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On est loin, on est loin
Du jardin d’Éden
Éternelle réalité
Libéré, libérons, nous de nous-même
Qu'as t-on fait de la vérité?

Estamos lejos, muy lejos
Del jardín del Edén
Realidad eterna
Liberado, liberémonos de nosotros mismos
¿Qué hemos hecho con la verdad?
Ego - Indila
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1
Era treinta y uno de octubre, día de Halloween, y prometía ser igual que los de la última semana: comidas «en familia» (que incluían a Karasu) que destilaban veneno, falsedad e hipocresía por los cuatro costados y con las que Sol sentía incluso ganas de vomitar y, tras eso, encerrarse en su habitación o rondar por la casa o el jardín sintiéndose como un animal enjaulado.
Sentada en la mesa del salón, removió su comida con pocas ganas y observó de reojo a los presentes: en las puntas estaban sus padres, que no parecían reconciliados y se dirigían miradas que no suscitaban sentimientos agradables. 
Justo frente a ella faltaba su primo, cuyo lugar ocupaba Karasu. Este sonreía y, aunque parecía ajeno a lo sucedido, Sol no podía dejar de pensar en la advertencia de Eric de que él estaba detrás de sus tropiezos. Observó cada uno de los rasgos que le distinguían: el cabello negro azabache, los ojos oscuros e insondables y sus labios, que siempre poseían esa mueca como tirada por hilos; su impecable vestimenta no tenía una sola arruga. Sol no podía ver ninguna imperfección en su aspecto, y justo eso resultaba inquietante.
Desvió la vista hacia su padre, quien había estado enorgulleciéndose de lo bien que se había recuperado la empresa del escandaloso incidente con Eric. Además, no dejaba de parlotear acerca de cómo los medios de comunicación anunciaban su próximo matrimonio con Karasu. Por supuesto, le había prohibido mencionarle nada de su «vergonzosa relación» con su primo; no interesaba para la futura unión. 
Sol sintió una fuerte sensación opresiva en el pecho, la misma que venía experimentando desde que Eric se marchó, y las lágrimas escocieron en sus ojos, pero se mordió el labio por dentro para no derramarlas. 
—¿Cuánto falta para la boda? —Escuchó el tono claro y enérgico de su madre. Le pareció irreal oírla hablar de ese modo después de ser ella partícipe de la situación; la que había tirado la primera piedra.
—¿Por qué? ¿Es que quieres ayudarla a prepararse? —No le pasó desapercibido el tono de burla de su padre.
—El tiempo transcurre rápido. Tenemos que hacer muchos preparativos aún: el vestido, las invitaciones, y saber qué tipo de boda va a ser, si tradicional o…
Sol sintió vergüenza ajena al observar el comportamiento contradictorio de su madre. ¿Qué sentido tenía querer ayudarla ahora? ¿Acaso esperaba que la perdonase? ¿Sentirse mejor? 
—Firmaremos hoy mismo, tras la comida, por lo que no harán falta todas esas menudencias —la cortó su padre. De la impresión, a Sol se le escurrió el tenedor con el que removía la comida y este cayó al suelo, resonando por la estancia y alertando a los presentes. 
Hikari fulminó a su marido con la mirada, mas no dijo ni una palabra. Sol se levantó, recogió el cubierto y lo dejó sobre la mesa.
—Lo siento, pero no tengo hambre. Subiré a mi cuarto.
—¿Dónde piensas que vas? —Escuchó el tono acerado del cabeza de familia, pero ni siquiera se giró a mirar su expresión, seguramente nada halagüeña. Escapó rápido por las escaleras y ya no tuvo que verle la cara.
Entró en su habitación, se dejó caer en la cama y subió las piernas. Hundió la cabeza entre las rodillas. Sentía una molesta sensación de ahogo que se acompañaba de pequeñas pero fuertes palpitaciones en la clavícula.
Rememoró la noche en que Eric se despidió de ella y se arrepintió de no haber tenido más valor para marcharse con él pese a que este se negase. Si pudiese volver atrás, insistiría, pero el tiempo no retrocedía.
En el fulgor del momento, llamó a su tía Alicia envuelta en lágrimas para contarle lo que ocurría: que su padre la había prometido sin ella saberlo y que había echado a Eric. Pero cuando su tía quiso hablar con Ignacio para reclamarle por esto, él estampó el teléfono contra el suelo para que le quedase claro que le prohibía llamar o escribir a cualquier persona. Sin embargo, Sol era precavida y hacía tiempo que había memorizado los números.
Unos toques en la puerta la sacaron de sus pensamientos. Se sentó bien y se arregló un poco la ropa.
—Adelante.
—Sol... —Karasu entró y, con total naturalidad, cogió la silla del escritorio y se sentó delante de ella; sonrió con una mueca tirante—. Te he notado incómoda durante la comida. ¿Qué es lo que ocurre?
Quiso decirle que no deseaba casarse, que odiaba aquella situación, pero no lo hizo. Le parecía un tema difícil de abordar, más aún con una persona de la que Eric guardaba ciertas sospechas. No obstante, fue su prometido quien habló primero.
—Si es lo que pienso, entiendo que no quieras hablar. —Se frotó las manos y fijó en ella una mirada intensa—. Hay otra persona, ¿verdad?
∞∞∞
 
Cuando el prometido de Sol subió a buscarla, el matrimonio se quedó en silencio por lo que parecieron minutos. 
Hikari sentía remordimientos de verle allí, tan pancho y sabiéndose vencedor, tras contarle lo que habían hecho Eric y Sol esos meses. Los malditos celos le hicieron cometer un error imperdonable y ahora Ignacio sabía mucho más de lo que debería. A ojos de Eric y de su hija, no era más que una traidora. 
Se masajeó las sienes. Al actuar de forma impulsiva no pensó en las consecuencias, como que Sol tuviese que abandonar la universidad o que Ignacio echase a Eric. 
—¿Angustiada? —La voz de su marido sonó llena de desprecio—. ¿Ahora te preocupa tu hija?
—No te importa —exclamó ella con irritación—. Haznos un favor y hablemos solo lo necesario. Por mucho que te contara el otro día, sigues asqueándome.
Ignacio se levantó, se acercó a Hikari y golpeó la mesa con ambas palmas; el sonido retumbó en la madera como un trueno.
—¿Ahora te haces la digna? —Sonrió de medio lado—. Te estoy dando una oportunidad viniendo aquí y comportándome bien contigo, Hikari. Te estoy casi perdonando por salir en la tele a defender al maricón de tu sobrino y ensuciar el nombre de esta familia.
Su estómago sufrió un vuelco al escuchar que hablaba de Eric y sus pensamientos se desviaron. Si Sol se casaba, quizá conseguiría que su sobrino la perdonara y le tendría para ella sola. Cuando se dio cuenta de la senda que tomaban sus pensamientos, quiso darse una bofetada mental... ¿En qué pensaba? Se suponía que Sol era su hija, no una desconocida. 
Aunque no fuese capaz de evitarlos, no podía anteponer sus celos a ella. Se negaba a que se repitiera su propia historia, que la unieran con un hombre que su padre había elegido sin tener en cuenta sus sentimientos.
∞∞∞
 
—Ha sido evidente para mí desde el principio, Sol, y puedo hacerme una idea de cómo te sientes. —Con toda la intención, Karasu pintó en su rostro una expresión comprensiva.
La chica miró al suelo con desgana y un par de lágrimas se desbordaron por sus mejillas, silenciosas. Se llevó una mano al rostro para enjugarlas.
—Así que es cierto… —Él se levantó y se sentó con ella en la cama; se tomó la confianza de acariciar su hombro—. Si te apetece hablar, puedes hacerlo.
Sol, con la mirada baja, no vio la mueca hastiada de su prometido, que contradecía su talante de hombre comprensivo.
—Nunca he querido casarme —respondió ella al fin, alzando los ojos—. Deseaba estudiar y hacer tantas cosas antes de siquiera pensar en eso... Y sí, hay otra persona, pero es difícil que me corresponda.
Karasu se inclinó ante ella y la observó con atención.
—Para ese hombre no tengo solución, pero te prometo que podrás seguir estudiando cuando estemos casados —dijo—. Y esperaré lo que haga falta para firmar esos papeles. Puedo arreglarlo con tu padre.
Sol lo miró esperanzada y pensó en si Eric podría estarse equivocando con Karasu. Sin embargo, seguía sin querer casarse con él, por muy bonito que se lo pusiera.
—No me gusta que llores. —Acarició su mejilla con el pulgar y Sol apartó la mirada, incómoda.
—No hace falta que te preocupes así por mí. —Cerró los ojos, se separó un poco de él y compuso la sonrisa más alegre que tenía—. Pero gracias por intentar animarme, de verdad.
Karasu no tardó en sugerirle que regresaran, y ella aceptó con la seguridad de que ese no sería el día de su matrimonio. Al bajar, el teléfono fijo empezó a sonar y Sol contestó ante la atenta mirada de su acompañante.
—Moshimoshi[i].
—Sol-chan, menos mal que te localizo. —La voz alegre de Ruka habló al otro lado de la línea—. No recibes ni contestas mis mensajes desde hace varios días.
—Sí, lo siento mucho —titubeó—, he tenido un problema y no he podido usar el móvil.
—¡Vaya! Lamento escuchar eso —sonó preocupada—. Suerte que en la universidad me han dado el de tu casa; cosas de ser insistente. Quería preguntarte si al final vendrías hoy conmigo a la fiesta de Halloween de la que te hablé, la que he organizado. Después, si quieres, puedes contarme lo que ha ocurrido.
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Lo primero que vio Eric al despertar fue un techo rojo que le recordó tiempos pasados. Estaba desnudo sobre un sillón, y notaba un dolor profundo martillando en su cráneo. No sabía lo que había ocurrido el día anterior ni dónde estaba. Efectos del alcohol.
Se levantó y, mientras se agachaba a recoger el pantalón tirado en el suelo, un chico sin ropa y mojado salió al diminuto salón. Se secaba el cabello corto y rebelde con una toalla. Eric frunció el ceño, entre sorprendido y confuso.
—¿Akira?
—¿Qué pasa, Eric? —Le miró de soslayo y una chispa de lo que le pareció genuina inocencia cruzó su rostro—. Si no te acuerdas de lo que hicimos anoche, ve a la otra habitación, ya verás.
Se puso el pantalón y se asomó al primer cuarto: allí vio a un hombre de rasgos extranjeros tapado hasta la cintura con una sábana. Se aferró al marco de la puerta y sintió las náuseas ascender por su garganta solo de pensar que habían vuelto a tocarle. ¿Qué narices había hecho?
Akira apareció por detrás de él; seguía desnudo, pero ahora estaba abriéndose una lata de refresco. Eric puso los ojos en blanco al ver la sonrisa que él le dirigía.
—Pensé que íbamos a tener una buena juerga —explicó, poniendo una mano en el hombro de Eric, que reaccionó apartándose—, pero estabas tan borracho que caíste rendido. Parece que no te interesan los chicos tan guapos como nosotros.
Eric no respondió, pero su angustia desapareció de inmediato. Volvió al sofá e intentó localizar su camiseta y el resto de las prendas que no recordaba haberse quitado.
—Seguro que disfrutaste quitándome la ropa —comentó, mirándole de reojo.
—Quería que durmieras cómodo —dijo encogiéndose de hombros—. Veo que eres el mismo desconfiado de siempre.
—No lo sabes bien.
Akira soltó una carcajada y después le miró con unos ojitos brillantes y maliciosos.
—Nunca te haría nada que no quisieras.
El chico le guiñó un ojo y Eric lo ignoró. Comenzaba a recordar cómo había acabado en ese piso que Akira tenía alquilado desde hacía tanto tiempo, pequeño, desordenado y lleno de cachivaches.
Llevaba ya unas dos semanas viviendo en un reducido cubículo de un cibercafé, saliendo solo para caminar y pensar; esperando, sin atreverse a reconocérselo a sí mismo, una llamada de ella.
De Sol.
Ese día le apetecía algo más y cogió el metro; no le importaba el lugar, pero quería beber y divertirse un rato para salir de la marea de ansiedad que le acompañaba.
Fue hacia Harajuku y se perdió entre sus callejuelas hasta llegar a un izakaya[ii], uno que, por extraño que fuera, no estaba atestado. Se sentó en un taburete de la barra. Todo tipo de bebidas alcohólicas descansaban sobre un estante de cristal, relucientes y a rebosar. Pidió un vodka, pero dudó si era buena idea beberlo solo. Cuando llevaba solo unos tragos, su paz se vio interrumpida:
—Ey, tío, ¡cuánto tiempo sin verte!
Hacía años que no la escuchaba, pero reconoció la voz de Akira al instante y decidió ignorarla. No quería saber nada de él. Tenía sus propios problemas, como conseguir un sitio mejor donde dormir y otro trabajo. 
—¡Eric-kun! —Esta vez gritó y, al cabo de un momento, una mano se posó amistosamente en su hombro. Giró la cara de mala gana—. Mírate, pero si estás aquí, y por lo que veo sigues estando buenísimo…
Akira era un chico algo mayor que él, de cabello castaño y ojos brillantes y vivaces. Eric lo conocía bien porque habían sido compañeros durante varios años en su particular trabajo en el host club. Recordaba cuando lo había conocido: él tenía quince y Akira dieciséis. Le enseñó todo, desde las cosas más básicas hasta las más asquerosas, pero prefería no acordarse mucho de eso. 
Maldita sea, ¿quién le mandaría beber? 
Terminó de vestirse e iba a abandonar el apartamento cuando Akira le cogió por el hombro y le habló al oído:
—Ten cuidado con Kuroga. Va a por ti a muerte.
—Ya me he dado cuenta, gracias —dijo con tono sarcástico.
—Si necesitas cualquier cosa, ven a mi casa. Ya sabes dónde vivo.
Eric le echó una mirada nada agradecida y salió. Bajó por las escaleras y vio a dos adolescentes que echaban un pitillo en uno de los descansillos. Apenas le echaron un vistazo. Olía a marihuana. Le recordaba a sus dieciséis años, cuando él también la fumaba en ocasiones para calmar la ansiedad y el pesar de tener que vivir de la manera en que lo hacía. 
Anduvo por las calles sin rumbo fijo, pensando en Sol y en qué estaría haciendo. Frunció el ceño, molesto consigo mismo por pensar demasiado en ello, se podía cuidar sola, pero no saber nada le ponía nervioso. Se dio prisa en salir del barrio de Ni-choume[iii]
y buscó algún combini[iv] donde comprar un sándwich. Había gastado demasiado la noche anterior y quedaba descartado un restaurante, aunque fuese barato.
Ya en la entrada del establecimiento, su teléfono móvil recibió una notificación en la aplicación de mensajería instantánea.
«¡Ohayou![v] Soy Ruka, la compañera de clase de Sol-chan. Tenía tu número guardado.»
«¿Qué quieres?»
—escribió. Puso cara de pocos amigos a pesar de que la chica no podía verle. No estaba de humor para hablar con nadie.
«Solo quería preguntarte si quieres venir a la fiesta de Halloween que daré hoy. Vendrá bastante gente.»
«Ya veremos»
fue su escueta respuesta.
«Ya he hablado con tu prima y va a venir. Anímate, nos divertiremos. Te enviaré la ubicación por si acaso.»
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—Muchas gracias por acompañarme —comentó Sol— y por haber intercedido ante mi padre.
—No es molestia, la verdad es que hacía mucho que no salía a divertirme —dijo Karasu.
Eran casi las ocho de la tarde cuando llegaron a la mansión de los Mizuno. Esta tenía la fachada pintada del color anaranjado de los ladrillos y poseía grandes ventanales. Su exterior estaba engalanado de una forma especial con motivo de la fiesta, con la fuente del jardín repleta de un líquido rojizo que simulaba ser sangre, estatuas de brujas, duendes y toda clase de seres espantosos repartidas a lo largo del caminito empedrado que iba hacia la entrada, además de telarañas artificiales que cubrían el porche y los bordes de las ventanas. 
Una persona disfrazada de mayordomo demoníaco que aguardaba a los invitados en la puerta, les animó a entrar con una sonrisa entre malévola y divertida.
—Tened una buena velada... si podéis. —Sol tuvo un escalofrío. No le gustaban para nada las cosas terroríficas.
Al adentrarse por el recibidor y posteriormente en el pasillo, este se tornó en un pasaje del terror donde monstruos, brujas y fantasmas aterrorizaban a quienes se aventuraban en él. Sol se mantuvo al lado de Karasu todo el rato, atenta a cualquier susto.
—No temas, no creo que te muerdan —comentó él, aguantando la risa.
La joven lo miró con el ceño fruncido para después bajar la cabeza, avergonzada. Tras un par de sustos, se aferró a su brazo con fuerza y así continuó hasta acabar aquella galería de los horrores. Respiró con más calma al llegar a lo que normalmente debía ser el salón, y que había sido reconvertido en una gran zona de baile para la ocasión. Para su tranquilidad, allí no había rastro de esqueletos, brujas o muertos vivientes. 
Más bien parecía el escenario de un cuento de princesas: lámparas de araña, blancas y brillantes, colgaban del techo, y una moqueta roja cubría el suelo. Lujosas mesas se hallaban a los lados de la gran pista de baile con sus respectivos asientos, y al fondo había una barra con todo tipo de bebidas. No había mucha gente, aunque estaba segura de que se llenaría en cuestión de minutos. 
Mientras observaba embelesada todo aquello, la voz de Ruka le llegó desde la derecha. Sol se soltó de Karasu, se giró y vio que su excompañera de clase bajaba por la escalera de caracol con un brillante y volátil disfraz de ángel, con unas pequeñas alas asomando por detrás. Se acercó a saludarles.
—Espero que no te moleste que haya venido Karasu —comentó Sol, algo avergonzada de haberle traído sin preguntar antes.
—Claro que no. —Ruka sonrió, emocionada—. Cuantos más seamos, más nos divertiremos. Pero ¿por qué no venís disfrazados?
—¿Era necesario? —A Sol le pareció que la voz de Karasu se tornaba hosca.
—No os preocupéis, tengo muchos trajes arriba —les informó la anfitriona sin prestar atención a la queja. Empezó a subir de nuevo la escalera, indicándoles que la acompañaran con un gesto de la mano. Ambos la siguieron.
∞∞∞
 
Hikari marcó el número de su sobrino y esperó. Cabía la posibilidad de que no respondiera, pero valía la pena solo por la esperanza de escuchar su voz una vez más. Quería disculparse, aunque conociéndolo, debía odiarla, y con razón. Para su alegría, después de unos cuantos tonos, Eric contestó con un simple «¿Qué quieres?»
—Pues... —dudó—. Aún tienes cosas aquí. Podrías venir a recogerlas luego. Te las puedo preparar.
—No prepares nada. Iré si tengo tiempo.
Después de aquellas palabras, hubo un momento de silencio que él no cortó y se mantuvo por lo menos un minuto. 
—¿Ya tienes dónde quedarte? 
—Sí.
—Entonces, ven cuando quieras a buscar tus cosas.
Colgó. Tenía suficiente. La ansiedad llenaba su pecho y lo oprimía como si tratase de destruir su corazón. Suspiró, agachó la cabeza y presionó aquella zona con las manos. Ella tenía la culpa por sus malditos celos, y merecía que él se comportase de esa forma tan fría con ella.
∞∞∞
 
«La Blancanieves sangrienta», la había bautizado Ruka antes de volver junto a sus invitados. Sol observó su disfraz en el espejo: el cabello oscuro caía revuelto sobre su pecho y la base de maquillaje la hacía parecer mucho más pálida de lo usual; llevaba un vestido blanco y vaporoso con un escote generoso cuya falda, rota por los bajos, mostraba sus muslos a cada paso. Todo el conjunto se hallaba manchado de sangre artificial.
Se tapó la boca intentando contener una risita disimulada al ver a Karasu salir de detrás del biombo. Vestía una túnica blanca sobre la que portaba un manto rojo que rodeaba su hombro izquierdo.  Parecía salido de una película de romanos. 
—¿Bajamos? —preguntó él, soltando un bufido.
—Lo siento, es que nunca te había visto así —se disculpó la joven. 
Salieron del vestidor y descendieron la escalinata siguiendo la música estridente de la fiesta; a Sol ya no parecía asustarla tanto la decoración. El salón se hallaba iluminado por luces estroboscópicas que iban de un lado a otro y la gente llenaba la pista de baile, moviéndose al compás de las canciones de moda.
Localizaron unos sillones en un rincón y tomaron asiento. Tenían una perspectiva inmejorable de la sala, pero Sol se comenzó a cansar de permanecer ahí apartados, sin participar de la fiesta.
—Voy a buscar algo para beber —exclamó, intentando hacerse oír sobre el enjambre de sonidos.
Karasu asintió, permitiéndole marchar.
La chica se perdió entre el gentío, dejándose imbuir por el ritmo de una canción especialmente movida mientras avanzaba. No es que bailara bien, de hecho, siempre se había considerado una patosa, pero se liberó de cualquier pensamiento que la hiciera sentir mal respecto a su forma de moverse.
Salió de la pista y se acercó a la barra, donde pidió una bebida. Empezó a sonar un tema cargado de erotismo y de frases soeces y la gente, como poseída, bamboleó sus cuerpos. Viendo que Karasu seguía tranquilo observando la juerga, se quedó apoyada mientras miraba y tomaba sorbos de su cóctel.
Poco después, alguien se puso a su lado, demasiado cerca para su gusto. Aquel desconocido llevaba una máscara de diablo que no le hizo ninguna gracia. Rehuyó el contacto, pero él volvió a acercarse y le habló muy cerca del oído.
—¿Te lo estás pasando bien, preciosa?
Sol asintió con una sonrisa nerviosa y bebió un poco más de su copa. El alcohol le proporcionaba un calor agradable y un hormigueo que ascendía por sus extremidades conforme la intoxicaba. El extraño se giró hacia ella, se subió un poco la máscara y tomó un trago, dejando al descubierto sus labios. Sol sintió una sensación de familiaridad al observarlos.
—¿Bailas? —Apuró su copa y la posó vacía sobre la barra. Sol se lo pensó un poco, pero él la cogió de la mano y no tuvo tiempo de negarse.
—Creo que no sé bailar —boqueó, en pánico, mientras era arrastrada hacia la pista por un completo desconocido.
¿Le conocería de la facultad o algo? No tenía ni idea de quién era… 
No le dio tiempo a seguir pensando cuando se detuvieron y él comenzó a moverse al ritmo de una bachata mezclada con reggaetón muy popular en ese momento; era supuestamente romántica, pero le pareció ofensiva por la carga sexual que destilaba su letra. Por otro lado, el chico se defendía de forma espectacular en la pista, siguiendo el ritmo con gracia y confianza. Al verlo, Sol se sintió aún más torpe de lo que ya era normalmente.
—Déjate llevar, mujer —rio a través de la máscara—. Que te pareces a un Psyduck[vi].
Sol soltó una carcajada ante la alusión a Pokémon y entonces él la tomó de la cintura y la pegó a su cuerpo, haciendo que diese un respingo. Deslizó las manos hasta su trasero y lo apretó.
—¿Cómo has estado —exhaló en su oreja—, Solecito?
Su odiado apodo. 
Ya no le cupo duda de que tras esa máscara estaba Eric y sus tripas se llenaron de pequeñas hormiguitas a la vez que él la afianzaba contra sí. 
Eric se movía mientras ella trataba de seguirle el ritmo sin aparentar torpeza. Sus manos la recorrían y parecían impregnarla de calor. Las notas de la canción comenzaron a enloquecer a la vez que él la tomaba de las caderas para girarla, quedando a su espalda. Sol le siguió el juego, rotó a su vez y enroscó los brazos en su cuello, sintiéndose envuelta por el tempo del sonido.
—Así me gusta —murmuró él.
Ella se mordió los labios y notó sed, pero a esas alturas no creía que fuese agua lo que necesitaba, sino más de su boca, que había echado tanto de menos.
La música se hizo densa, casi como chocolate derretido, y el chico pasó las palmas desde sus caderas hasta su cintura. Se llevó una de ellas a la máscara, levantándosela y dejando su rostro al descubierto. Se pasó la lengua por los labios y fundió su boca con la de ella en un beso lento y ardiente que acabó con la poca cordura que les quedaba. Cuando se detuvieron, sus miradas seguían prendidas la una de la otra.
Sol fue consciente de repente de dónde se hallaban, y se separó poco a poco rehuyendo esos ojos grises que no se despegaban de los suyos. Sin darle tiempo a reaccionar, salió corriendo. Eric no tardó en seguirla.
No se percataron de que un hombre de mirada oscura había sido testigo de su encuentro.
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Llevaba unos cinco minutos preguntándose por qué había huido de Eric. Subió las escaleras y anduvo por los pasillos de la planta superior asustándose de cualquier sombra que le pareciera ver. Que todo estuviese oscuro y lleno de esqueletos, la copa que había bebido y el bailecito sugerente en la pista no ayudaban a que se relajara. Su mente estaba repleta de ideas sucias, se hallaba excitada y con una profunda necesidad de ser amada, y todo se lo debía a él. Sin embargo, desde el principio, sus deseos solo le habían dado problemas.
—¿Por qué has salido corriendo? —La voz de Eric le hizo dar un brinco. 
Se giró y vio que caminaba hacia ella portando esa máscara que le resultaba tan desagradable. Sol se echó atrás hasta que no quedó más por recorrer y chocó con la pared. Eric posicionó un brazo al lado de su cabeza mientras con el otro se quitaba la careta y la lanzaba al suelo.
—No sabía que ibas a venir —se apresuró a decir.
—Yo también estaba invitado. —Sonrió de medio lado y susurró—: Ya he visto lo mucho que te ponen los desconocidos.
Notó un vuelco en el estómago y el bochorno encendiéndole el rostro.
—Eric, por Dios, yo no… —Sol giró la cara, avergonzada. 
Quería decirle que habría hecho cualquier cosa por verle unas semanas atrás, que se había muerto de la preocupación por saber dónde estaba... Pero todo eso le parecía irrelevante ahora que le tenía enfrente.
Eric dirigió una mirada intensa a su escote, demorando sus ojos en sus curvas. La joven se sintió desnuda ante él y cruzó los brazos a la altura del pecho. Levantó la vista y entreabrió los labios, indecisa. Él se inclinó y pasó la lengua por el lóbulo de su oreja, jugando con este entre sus dientes. Sol cerró los ojos y se mordió el labio inferior, rindiéndose a sus caricias. 
Notaba su excitación hervir en su bajo vientre y deslizarse hacia su entrepierna. Si se dejaba llevar otra vez significaría faltarse el respeto a sí misma y a lo que sentía por él, ya que no era correspondida; sin embargo, tampoco podía mentirse: le deseaba allí y ahora, aunque fuese un error. 
Eric buscó su boca y enredó sus mechones entre sus dedos. Sol notó que perdía el poco sentido común que le quedaba. Sus piernas temblaron mientras se abrazaba a su cuello. Se entretuvo bajando desde este a su espalda, recorriéndola y acariciándola a través de la tela. Cuando llegó al final, se coló debajo y percibió, excitada, su piel abrasadora. Eric soltó un gruñido y dejó sus labios para trazar un camino de pequeños mordiscos desde su mandíbula hasta su cuello.
—Para, que me haces cosquillas —rio ella esquivando sus caricias; Eric la miró aturdido—. Onegai[vii].
Hizo otro intento de morderla y ella volvió a burlarle con una sonrisa divertida.
—Quieres algo más que cosquillas, ¿verdad? —musitó con la voz ronca.
De repente, la hizo girar y Sol profirió un grito de sorpresa al sentirle presionarla contra la pared con todo su cuerpo. Notó su miembro entre sus nalgas a través de la vestimenta de ambos. Entonces, se agachó y, antes de poder preguntarse con qué iba a sorprenderla, notó que le subía la falda del vestido. Hizo un gran esfuerzo por no gemir cuando sus dientes se clavaron en su glúteo. Deslizó sus bragas por sus piernas hasta sacárselas y volvió a levantarse. Sol casi temió que la dejara con aquel ardor en el cuerpo. 
—¿Quieres que siga?
—Hazlo de una vez. —Tragó saliva. Quiso separarse de la pared y girarse a mirarle, pero fue retenida contra la misma.
—Abre bien las piernas —le ordenó; su voz, cerca de su hombro, le produjo escalofríos.
Sol obedeció y contuvo el aliento. Eric se introdujo a través de sus muslos y ella exhaló con fuerza al notarse invadida. Llenó cada milímetro de su interior moviéndose con un vaivén enloquecedor. Le rodeó la cintura con un brazo y el otro lo usó para cortar sus gemidos, que habían empezado a subir de volumen. La chica sentía que iba a llegar al orgasmo en cualquier momento si seguía entrando de esa forma.
Sin embargo, cuando aún no había alcanzado su paraíso, Eric se detuvo, la agarró del brazo y tiró de ella.
—Vamos a una habitación —la apremió.
Con prisa, ambos entraron en una estancia que resultó ser un vestidor. Las luces no estaban encendidas, pero los potentes focos del jardín iluminaban la habitación lo justo para que pudiesen vislumbrar los muebles a su alrededor. Se buscaron los labios mientras Sol tironeó de forma suave de la camiseta de Eric y él sonrió malicioso, sacándosela. Se sentó en el diván, haciéndole un gesto con el dedo para que se acercase. Ella, como hipnotizada, se montó sobre él.
—Mira cómo me tienes, primita. —Las manos de Eric dieron un firme apretón en su trasero. Se mordió los labios, notando un placentero hormigueo que iba desde sus muslos hasta su sexo, como si recorriera sus nervios—. ¿Quieres jugar un poco más?
—¿Jugar? —titubeó.
—Kuso[viii], deja de hacerte la santita, que los dos sabemos que eres una desvergonzada.
—¡Mira quién habla!
Enfurruñada, Sol se desmontó de él y se arrodilló en el suelo, desabrochándole el botón de los tejanos con una lentitud insoportable. Se sonrojó al ver que la forma de su miembro sobresalía a través de la tela. Iba a hacer lo que ella quisiera, ya lo iba a ver. Desvistió totalmente su erección y la tomó entre sus dedos. Era firme, suave y cálida. Se humedeció los labios y se agachó para metérsela en la boca. No duró mucho haciendo aquello, ya que él la apartó, la tomó de la cintura y la besó con ansia. La instó a sentarse sobre sus caderas, con una pierna a cada lado.
—Métetela —dijo con un ligero temblor en la voz.
Sol exhaló con dificultad y, poco a poco, se fundió con él, percibiendo, con una nota de culpabilidad, que se humedecía aún más al oírle gemir. Apoyó las manos sobre su pecho y bajó la cabeza para observarle. Eric la tomó de las caderas y ella empezó a moverse a un compás más rápido. Respiraba con fuerza, subiendo y bajando sobre su sexo de forma rítmica. Frente a él, contenía sus gemidos como si estuviese mal que lo que hacían desencadenara en placer. El calor era cada vez más sofocante e insoportable entre esas cuatro paredes. Con cada movimiento, sus cuerpos parecían robar todo el oxígeno que quedaba en la habitación.
∞∞∞
 
Minutos más tarde, se hallaban tumbados en el suelo y desnudos. No se decían nada. Tampoco había sábanas para cubrirlos, apenas tenían el calor de sus cuerpos, que empezaba a desvanecerse después de alcanzar el éxtasis. Eric, a su espalda, se apoyaba sobre un brazo y con el otro rodeaba su cintura. A sus fosas nasales llegaba el olor afrutado del champú que ella usaba. 
Sol suspiró. Se encontraba en un punto en que sentía que necesitaba demasiado de Eric. Y, por mucho que buscara, no encontraba una explicación a por qué se había vuelto loca por una persona con la que no había perspectivas de futuro. 
¿A dónde seguía llevándoles todo eso?
—No creo que debamos continuar con esto —musitó, sin girarse.
—Volverá a pasar, aunque no queramos —respondió él y la apretó contra sí. Ella abrió la boca en busca de aire, y por poco se olvidó de cómo debía continuar su alegato.
—Pero, Eric, tú no quieres nada serio —fue su suave réplica. 
No esperó a que le respondiera. Se levantó y empezó a buscar su ropa. No quería oír una verdad que doliese.
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Eric siguió a Sol escaleras abajo. La chica había estado ausente mucho rato, por lo que era posible que su prometido preguntase la causa. Buscó con la mirada por los sillones donde se habían sentado y observó la figura de Karasu en uno de ellos. Antes de siquiera dar un paso en su dirección, la mano de Eric se cerró en torno a su muñeca.
—¿Te vas a ir con el idiota de Kuroga? —Su voz, junto a su oído, sonaba incrédula.
—¿No ves que sí? —respondió ella, mordiéndose el labio inferior.
Con paso poco firme, Sol caminó hacia Karasu rezando por que su primo se marchase. No quería líos ni que su padre se enterase de nada.
—Sol. —Al verla llegar, se levantó y la observó de arriba abajo. Sol percibió el peso de su oscura mirada. Sin embargo, al final sonrió y ella se relajó—. Esto es aburrido, ¿quieres ir ya a casa? 
Ella asintió, sin creerse que no hubiese mencionado nada o estuviese molesto por su ausencia. Su actitud la confundía.
Subieron a cambiarse y, ya vestidos con las prendas con las que habían llegado, bajaron a despedirse de Ruka. Como no la hallaron, salieron al fresco exterior. Mientras iban camino al coche, Sol intentó no prestarle demasiada atención a su primo, que les seguía desde que habían descendido la escalera; echaba vistazos atrás cada tanto, nerviosa.
—Espera aquí un momento —dijo Karasu de repente.
Antes de que pudiera preguntarle qué ocurría, se alejó de ella y se acercó a Eric, cogiéndolo del hombro. Sol no escuchó de qué hablaban debido a la distancia, pero, por la expresión intensa de su primo, se imaginó que la conversación no sería agradable. Para su sorpresa, un momento después este reía como si algo le hiciera una gracia tremenda. Corrió hacia ellos anticipando que aquel intercambio no iba a acabar bien.
—¿Cómo crees que se va a sentir cuando sepa la mierda que tienes dentro, lo manchado que estás? ¿Quién coño con un mínimo de sentido común querría estar con algo como tú? —Escuchó burlarse a Karasu cuando se acercó lo suficiente. Sus frentes estaban casi pegadas y en la sien de Eric resaltaban unas venas hinchadas.
—Ya lo sabe, tú te encargaste de enseñárselo —escupió Eric y Sol notó un agudo pinchazo en sus entrañas.
—No, eso no… ¿qué crees que pensará de lo que te ocurrió? —comentó con una sonrisita. Un ligero temblor invadió a Eric cuando él se acercó a su oído y murmuró algo que Sol no pudo escuchar.
—¡Cierra la puta boca! —bramó el chico, empujándole con violencia.
Eric lanzó un derechazo que acertó a Karasu de lleno en la mejilla. Habría jurado que los ojos de su prometido brillaron como un animal salvaje cuando se defendió asestándole una patada brutal en el estómago. Eric se dobló de dolor, pero no se derrumbó.
—¿Qué te has creído, asqueroso? —musitó el de iris oscuros sin perder el porte. Se pasó una mano por el cabello para arreglárselo y después se sacó un pañuelo del bolsillo para limpiar la sangre en la comisura de sus labios. 
—¿Qué pasa, te he estropeado tu cara bonita, Kuroga? —Eric le dirigió una sonrisa venenosa—. ¿No vas a poder soportarlo cuando te mires al espejo?
—¡Parad ya! —gritó Sol. Aprovechó que le prestaban atención para colocarse entre ambos, tomar a Eric de la mano y apartarle de Karasu.
—No te metas, no sabes una mierda —le advirtió su primo, soltándose de un tirón.
—Pues cuéntamelo.
Eric bajó la mirada evitando la de ella y se negó a hablar. Sol notó una presión en la garganta que le era incluso dolorosa y que las lágrimas la traicionaban; se mordió el labio tratando de contenerlas. Le tomó de la mano otra vez, pero él rehuyó su contacto.
—Te asquearía saberlo…
—Sé lo que hacías en ese host club[ix] y me da igual —dijo ella con sinceridad—. ¿Crees acaso que te rechazaría? ¿Cómo podría si yo te…? —Sol se calló en el último momento, bajó la vista y soltó un profundo suspiro.
Eric la miró con sorpresa, pero enseguida una mueca de medio lado se formó en sus labios.
—¿Si tú me qué, Solecito? —se burló—. Que no te importe tanto lo que haga o deje de hacer. Solo hemos follado un par de veces, ¿es que por eso ya te crees mi novia?
Sus palabras fueron como un puñetazo en las tripas. La hicieron enmudecer. Dio unos pasos atrás, se dio la vuelta y empezó a alejarse con rapidez. No se percató de que habían llegado al automóvil hasta que Karasu la tomó del hombro y le abrió la puerta del asiento del copiloto. Se mantuvo silenciosa durante todo el camino a la mansión. 
∞∞∞
 
—¿Te importa que tome un vaso de agua? Si quieres puedes subir, me marcharé enseguida.
Sol fijó sus ojos en él con mirada ausente y finalmente asintió. Llevaba como un fantasma desde que habían dejado a Eric en la fiesta. Él le agradeció con una pequeña sonrisa. Cuando entraron, Karasu divisó a Ignacio roncando en el sillón. Quiso reír ante la ironía: un hombre tan digno y durmiendo allí. ¿Acaso la casa no tenía habitaciones suficientes?
—Buenas noches —murmuró Sol antes de subir a su cuarto.
En vez de ir a la cocina, Karasu se dirigió hacia la puerta, que había dejado entornada. Abrió y vio al sujeto de ropa oscura que se encontraba esperando. Le hizo pasar vigilando que Ignacio seguía dormido.
—¿Dónde tienes a la haafu[x]? ¿Es bonita?
—Ven conmigo y la ves por ti mismo.
∞∞∞
 
Eric cogió un taxi. Iría a la mansión a recoger sus cosas, como le había sugerido Hikari. Estaba cabreado consigo mismo. No dejaba de pensar en esa maldita cría y de recordar el cambio en su expresión al volcar en ella toda su irritación. Sin embargo, había sido lo mejor.
Apretó los puños y la mandíbula, maldiciendo en silencio. Quería cortar todo de raíz, alejarse. Sol tenía razón en que no debían seguir con esa, por llamarla de alguna manera, relación. De continuar por ese camino, ella sufriría por algo que ni tenían.
Cuando finalmente se bajó del coche, fue a llamar al timbre exterior, pero encontró la verja entreabierta. La entrada de la casa se hallaba en las mismas condiciones. Dio un bote al ver que su tío estaba durmiendo en el salón y tuvo que triplicar su sigilo.
Mientras subía, frunció el ceño. Quizá su tía se había cansado de esperar y había dejado todo abierto, pero ¿desde cuándo era tan descuidada con la seguridad de la casa? Era extraño, aunque no le dio más vueltas. Debía tratarse de un descuido. 
Se dio prisa en llegar a su habitación. Recogería sus cosas y desaparecería de la vida de esa familia para siempre
∞∞∞
 
Las hirientes palabras de Eric se repetían en la mente de Sol como una canción en modo repetición. Él tenía razón, solo tenían sexo, nada más. Por ello, aunque le costara, decidió que no se preocuparía más por él. Empezó a quitarse la ropa y justo cuando había arrojado el tejano a la silla del escritorio, la puerta se abrió.
Se quedó impávida al ver a un hombre vestido de negro adentrarse en la habitación, seguido de su prometido. Karasu cerró con el pestillo y se quedó apoyado en la madera, observándola fijamente.
—Mira, si hasta está arreglada para mí —dijo el desconocido con tono alegre.
Era un hombre de rasgos duros, ojos y cabello oscuros y una vistosa cicatriz en el lado izquierdo de la frente. Sol no lograba asumir la irrealidad de la situación, por lo que aún tardó unos segundos en reaccionar. Se levantó de la cama y miró a Karasu en busca de una respuesta que no encontró.
—¿Quién es él? —preguntó con los labios temblorosos—. ¿Por qué le has dejado entrar?
Karasu seguía sin contestar. El desconocido avanzó un poco, se crujió los nudillos y pintó una sonrisa socarrona en sus labios. Sol retrocedió un paso hacia la cama y sintió que se le humedecían los ojos de la impotencia.
—Ah, mi primo está muy cabreado y no creo que vaya a responderte, pequeña. —Chasqueó la lengua varias veces; le hablaba con una familiaridad que le resultaba chocante—. ¿Qué tal si empezamos a conocernos? Después de todo, en menos de cinco minutos voy que quitarte esas braguitas que llevas y me vas a sentir muy bien…
—Aléjate de mí… —Se abrazó a sí misma, como si así pudiese protegerse de sus intenciones.
—No lo creo —Negó con el dedo índice—. Eres una haafu preciosa y casi nunca puedo estar con chicas como tú. El jefe no me deja tocarlas a no ser que pague.
Sol abrió los ojos de par en par y, al tratar de alejarse, su pierna golpeó contra el borde de la cama. Al verse sin salida, su pecho empezó a subir y a bajar a toda velocidad. El sujeto sonrió y se acercó aún más. Se quitó la camiseta y comenzó a desabrocharse el pantalón mientras la miraba con ansia. 
—Karasu, por favor… —rogó en un susurro lloroso y desesperado. Gotas de sudor frío se deslizaron por su espalda.
—¿Aún no entiendes el porqué de esto? —habló Karasu al fin, sin moverse ni demostrar ninguna emoción.
—¿Es por Eric? —Sol notó el escozor de las lágrimas junto al entendimiento.
—Me asombra tu gran inteligencia —se mofó.
—Tú fuiste el de los papeles desde el tejado de la facultad. Tú… Él tenía razón en que debía andarme con cuidado.
—Dejad la charla para otro momento. Primero quiero mi premio.
Acortó la distancia entre ellos, la cogió de un brazo y la estampó contra sí. Sol se revolvió, le arañó, pero a él no le costó reducirla. La agarró por el pelo y acercó sus rostros mientras ella gemía dolorida. Aferró uno de sus pechos y lo masajeó con rudeza.
—Espera. —Karasu le detuvo y Sol sintió que, por un instante, el aire volvía a sus pulmones.
Cuando el tipo se apartó, la chica pensó en salir corriendo, pero la puerta estaba cerrada y la ventana no era una opción. Tragó saliva intentando controlar la respiración. Debía conservar la calma o la ansiedad haría estragos en ella.
—Ah, que quieres participar —dijo el extraño con una sonrisa socarrona.
—No es eso, solo quiero hacerlo más humillante.
Los ojos de Sol se llenaron de terror al escucharles. Sin perderle de vista, caminó pegada a la pared que daba a la puerta del baño; intentó pensar en qué hacer, pero su mente estaba paralizada. Tragó saliva cuando Karasu se volvió a mirarla con una fría sonrisa. Le pareció que sus ojos oscuros querían devorar su alma y la sensación de que un hilo tiraba de su expresión cobró más fuerza que nunca. Fue a su encuentro y la cogió del cabello. Gritó cuando la empujó hacia el otro hombre, que la estrechó de la cintura pegándola a su torso desnudo. Presa de la histeria, se revolvió como un animal herido, pero entonces notó el tacto frío del metal en el cuello y se le quitaron las ganas de seguir moviéndose.
—No creo que haga falta llegar a esos extremos, ¿cierto,  Sol? —Karasu habló con suavidad—. Tenía ganas de tenerte así, muerta de miedo y sin el gilipollas de Eric para defenderte. 
—Yo no te he hecho nada…—dijo con un hilo de voz mientras unas lágrimas incontenibles se deslizaban por sus mejillas. 
—Sí lo has hecho. Te has follado a Eric varias veces y seguramente te montarías en cualquiera que te pusiera cachonda. —Le subió la camiseta y, sin mediar palabra, le arrancó el sujetador de un par de tirones, dejándola expuesta. Sol se sintió tan conmocionada que apenas pudo apartar la vista de sus iris oscuros; por un momento, pensó que estar bajo tierra sería mejor que padecer lo que parecía que querían hacerle—. Pero tranquila, con Oribe te quedarás a gusto. Le encanta follarse a putas como tú, que se hacen las inocentes.
Karasu volvió a apoyarse en la puerta para observar mientras el hombre empujaba a Sol hacia el lecho. La tiró de espaldas sobre la suave colcha y presionó la navaja contra su gaznate. Ríos de desesperación fluyeron descontrolados por sus mejillas, mojando la sábana y pequeñas hebras de su cabello. 
Creyó que iba a vomitar al chocar sus labios y mezclarse el aliento de él con el suyo. Cuando sus manazas trataron de abrir sus piernas, ella las cerró con obstinación en un último intento por oponer resistencia. Bastó la fuerza bruta y más presión con el objeto afilado para que ese hombre consiguiera su propósito. Sus sollozos y náuseas aumentaron al notar su pene pegajoso y caliente entre sus muslos. Apretó los puños a ambos lados de la cama y sollozó de impotencia al saber que nadie vendría a ayudarla. 
Estaba sola.
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Eric subió y recogió un par de cosas que necesitaba de la que fue su habitación. Rebuscando en el cajón de su ropa interior, encontró varias hojas del diario de su prima. Sonrió levemente, seguro de que ella aún estaba buscándolas. Se las guardó en la mochila de mala manera. Salió deprisa, pero se detuvo en el pasillo al oír un ruido proveniente de la habitación de Sol. Se acercó y pegó la oreja a la puerta. Quizá estaba despierta. Se alarmó al oír unos sollozos y lo que creyó otra voz en el cuarto.
—¿Sol?
En el momento en que la llamó, escuchó el grito ahogado a través de la puerta y empezó a forcejear con el pomo como un loco. Oyó un ruido, como un golpe, y tras esto una voz masculina. No se lo pensó. Se abalanzó contra la puerta y la golpeó con toda la fuerza de su pierna. Sintió un escozor molesto en el pie, pero la adrenalina impidió que se enterase del dolor. Finalmente, la madera que rodeaba el pomo se astilló y la puerta cedió. Al vislumbrar lo que sucedía dentro, Eric experimentó un intenso calor que se extendió por su cuerpo y que le hizo ver todo rojo.
—¡Hijo de puta! —bramó, lanzándose al interior del cuarto.
Sin embargo, se paralizó. Sol, semidesnuda en la cama, no se movía ni luchaba, y el motivo era que el hombre que estaba sobre ella tenía una navaja apretada contra su cuello. Sentía la necesidad de quitárselo de encima y matarlo, pero no podía arriesgarse a que le cortara la garganta. Le hervía la sangre de verla tan indefensa. Karasu se encontraba al otro lado de la habitación, mirándolo con mal humor.
—Me acuerdo de ti, de cuando estabas en el host club. —El tipo que amenazaba a Sol entrecerró los ojos de placer. Mientras hablaba, jugueteó con la navaja, situándola sobre su esternón.
—Me importa una mierda de qué me conozcas, levántate de ahí —dijo con precaución—. Quítate de una puta vez.
—Eric Eric... —comentó el otro, irritado —. Ni siquiera he empezado, ¿por qué no te esperas un ratito?, ¿no me vas a dejar follarme a tu prima? Tú ya lo has hecho unas cuantas veces,  no seas egoísta. Aunque también podría…
Apretó la navaja entre su pechos y se escuchó un quejido.
—¡No! ¡No lo hagas! —gritó Eric, y alzó una mano extendida hacia él en un amago de detenerlo. Sintió un vacío descomunal instalarse en la boca de su estómago.
—¿Tienes miedo de que la mate?
—Aleja esa mierda de ella.
Un ruido llegó desde las escaleras delatando que Ignacio había despertado.
—El padre va a subir, vete —le advirtió  Karasu—. Yo me encargo.
—Bueno. —El tipo se encogió de hombros y le dedicó a Eric una sonrisa cínica. Se inclinó para darle un beso a Sol en la mejilla, susurrándole al oído—: Espérame, volveré para terminar lo que hemos empezado.
Guardó la navaja, se subió el pantalón, se puso la camiseta y en cuestión de segundos había salido por la ventana, perdiéndose en la oscuridad del jardín. Ignacio eligió ese momento para asomarse a la habitación.
—¿Qué ha pasado aquí? —se dirigió a su sobrino con el rostro encendido de furia—. ¿Qué has hecho con mi hija?
El aludido lo escuchó, pero no le prestó atención ni a él ni a su tía, que entró en el cuarto alertada por los gritos, con rastros de sueño. Eric solo estaba pendiente de la mirada perdida de Sol. Se acercó y sujetó su hombro con firmeza mientras ella temblaba como una flor sacudida por el viento.
—Te estoy preguntando qué diablos has hecho con mi hija —gruñó con los dientes apretados.
—Pregúntale a ese imbécil por qué he tenido que romper la puerta. —Eric señaló a Karasu con un gesto de la mandíbula.
—¿Karasu? —Ignacio le lanzó una mirada escrutadora al susodicho.
—Me he acercado a despedirme de Sol y les he encontrado… Es vergonzoso decirlo… —Se calló y se llevó una mano al puente de la nariz con fingido pesar—. Se estaban acostando.
La chica negó frenética con la cabeza y sus ojos se llenaron de nuevas lágrimas.
—¡Es mentira! —Se sonrojó de humillación—. Él trajo a… —Se quedó sin voz y su piel empalideció al recordar la promesa que aquel hombre le había hecho de que volvería.
—Cierra la boca, está claro que lo has traído aquí para eso —espetó, furioso.
—Le dije a Eric que viniera a por sus cosas —musitó Hikari desde la entrada con expresión culpable.
—Eso me da igual. Voy a denunciar a este maricón de mierda.
Sol sintió un vahído al escuchar las amenazas de su padre y su interior se removió; las náuseas acudieron a su boca sin control. Se levantó y, aún semidesnuda, avanzó muy decidida hacia la puerta con Eric siguiéndola; sin embargo, su padre le bloqueó el paso.
—¿Dónde crees que vas?
—Déjame salir. —Necesitaba aire.
Ignacio levantó la mano dispuesto a golpearla, pero su primo lo detuvo cogiéndole del brazo.
—Eres un monigote, ese tipo te manipula como quiere —espetó el chico, mirando de refilón a Karasu.
—No te atrevas a hablarme así, niñato o…
Sol aprovechó su discusión para colarse por el hueco entre la puerta y su padre y bajar las escaleras a toda prisa. Eric apartó a Ignacio y la siguió hasta la entrada de la mansión, donde la vio sentarse en la escalera y abrazarse las rodillas desnudas. Se quitó la chaqueta, se agachó junto a ella y se la puso sobre los hombros, con lo que la joven dio un brinco asustado; se relajó al comprobar que era él.
Eric abrió la boca para decir algo, pero se calló y la observó con atención: sus labios estaban resecos, los ojos rojizos e hinchados por las lágrimas y temblaba por la baja temperatura. Sintió un escalofrío al rememorarla tirada en la cama con esa bestia encima.
—No quiero quedarme aquí. —Arrugó la tela de la chaqueta y fijó sus ojos en los suyos con pavor—. ¿Y si vuelve a…?
Eric apretó los puños y se hizo la promesa silenciosa de que iba a protegerla, aun cuando él fuese una persona que no convenía a nadie.
—Tú vienes conmigo.
Sol levantó la mirada, que seguía perdida y húmeda, pero esta vez había sorpresa en ella. Él se puso en pie y le tendió la mano, que ella tomó con la suya, temblorosa.
—Si te la llevas, te denunciaré. —La potente voz de Ignacio Páramo resonó desde el porche mientras se iban hacia la verja metálica. Eric se detuvo y volteó el rostro.
—Pues hazlo, me importa una mierda —contestó de mal humor.
Sol fue la única que no miró atrás mientras abandonaban la propiedad de los Páramo.
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Sol arrugaba la tela la chaqueta como si con eso pudiese borrar de su mente los hechos ocurridos esa noche. Le habría gustado desaparecer de allí, quizá retornar a España con su tía, recluirse y no ver a nadie durante un buen tiempo. ¿Y si volvía a ver a Karasu o al que decía ser su primo? Sintió ardor junto a náuseas en la garganta y los ojos se le anegaron de lágrimas de impotencia. ¿Por qué había sido tan tonta, tan confiada? ¿Por qué no le hizo caso a Eric o al menos investigó sobre su prometido en internet? Quizá hubiese hallado algo y hubiese podido evitar lo ocurrido.
La memoria reciente de aquel hombre reteniéndola contra la cama, la navaja en su cuello y sus líquidos mojando sus muslos la hizo tener una arcada. ¿Por qué tenía que acordarse de esos detalles de forma tan nítida? Retorció la ropa con las dos manos hasta que le dolieron los dedos, y ni entonces paró.
—Deja de hacer eso.
Eric le puso una fría mano sobre las suyas y ella le observó confundida antes de detenerse. Levantó la otra para pasársela por la cara y secarle las lágrimas. No se había dado cuenta de que estaba llorando.
∞∞∞
 
Después de unos quince minutos, el taxi paró a las puertas de un bloque de apartamentos. Tenía una escalera metálica recta por fuera por la que se accedía a las plantas, y en cada una había un corredor exterior con al menos una veintena de puertas. Cuando llegaron a la que Eric buscaba, este se arrodilló y levantó la alfombra, de donde sacó una llave pequeña.
—¿De quién es esta casa? —preguntó Sol.
—De un amigo.
Se adentraron en el apartamento. Era pequeño y parecía un trastero con tanto revoltijo de objetos. Sol no entendía cómo se podía vivir entre tanto desorden. Su primo desapareció por un pasillo mientras ella se quedaba en el comedor sin saber qué hacer. Fue entonces cuando se miró las piernas y se fijó, por primera vez percatándose de su pobre aspecto, en que no llevaba pantalones ni zapatos, y que las plantas de sus pies estaban sucias y llenas de puntos rojos. Eric apareció poco después con un par de prendas y una toalla que dejó entre sus brazos. Se dio cuenta de que evitaba su mirada y bajó la suya, apesadumbrada.
—Al fondo está el baño, puedes darte una ducha.
Sol asintió, sujetó bien la ropa y se metió en el baño, que cerró con pestillo. Rehuyó el espejo, sabiendo que su aspecto sería horrible y abrió el grifo. Se deshizo de la chaqueta, la camiseta y se metió bajo el chorro de agua caliente restregándose todo el cuerpo con una pastilla de jabón. Frotó con brío cada milímetro de su piel, haciendo especial énfasis en sus pechos y sus muslos. Una vez terminó, se olió las manos y sintió náuseas al darse cuenta de que, fuera como fuese, la esencia de aquel hombre no se le iba.
Se vistió con rapidez y cubrió su largo cabello con la misma toalla con la que se había secado el cuerpo. Se dirigió al comedor y encontró a Eric sentado en el diminuto sofá fumándose un cigarrillo liado. Despedía un curioso olor que la hizo toser.
—¿Eso es marihuana? —Le miró alucinada.
—Correcto.
—¿Lo haces mucho? —preguntó recelosa, y él la fulminó con la mirada.
—Solo hoy.
—Bueno, dicen que relaja los nervios y alivia el dolor fuerte, pero solo la defiendo para uso terapéutico —murmuró, bajando la vista hacia las pelusas del suelo.
Subió la mirada una vez más y se cruzó con los agudos ojos grises de Eric, que la escrutaban con intensidad. Tenía la barbilla alzada en un rictus severo. Sol se llevó las manos a la altura del vientre y jugueteó con sus dedos, atenazada por una sensación de vacío.
—No me hiciste ni caso cuando te dije que Kuroga no era trigo limpio. —Eric habló sin apenas abrir la boca.
—Ya… ¿Pero cómo pensar que...?
Durante un rato pareció perderse, viajar a oscuros recovecos de su mente. Aunque la miraba, no estaba allí.
—Supongo que no insistí lo suficiente —murmuró al fin, volviendo al presente.
—¿Qué quieres decir?
—Karasu es miembro de la mafia —empezó Eric—. Resumiendo, su padre es jefe de una familia de la yakuza, aunque él siempre se ha llevado mejor con la cucaracha de su tío. Me hizo la vida imposible en el host club y volvió a joderme cuando nos reencontramos en la empresa. Es personal, creo que le gusto o algo —le dio la risa tonta ante lo último y dio otra calada; Sol no le vio la gracia—. Al principio llegué a pensar que Karasu quería estar en la empresa para robarle a tu padre y, sinceramente, me alegré porque quiero lo peor para Ignacio. Pero cuando en verano me enteré de que estabas prometida con él, me fui dando cuenta de que tenía un fin mucho mayor.
—¿Y por qué no me lo dijiste antes? —le cuestionó sin saber de qué forma expresar su frustración.
—Tengo mis motivos para no querer que se sepa nada más de mi pasado. —Se volvió a llevar el cigarro a la boca—. Mira lo que pasó la última vez, es mejor que las cosas se queden tal como están.
Sol no insistió, puesto que sabía que no iba a recibir ninguna respuesta. Se sentó en el sofá junto a él, se hundió entre los cojines y cerró los ojos. Se restregó la zona del esternón, donde notaba un peso molesto y percibió el escozor del corte que su agresor le había provocado. Se sintió desbordada de repente con la creencia de que, si apartaba la mano, se derrumbaría como un viejo edificio.
Se llevó los dedos de la otra a la cara y empezó a sollozar con suavidad, tratando de ser silenciosa, pero temblaba y su llanto iba in crescendo. Entonces, notó los brazos de Eric rodearla. No le apartó, entregándole aquel momento tan difícil, compartiéndolo con él sin hablar.
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Sol entreabrió los ojos y la luz se los hirió; al parpadear, los sintió pesados. Bostezó, levantó la cabeza en una dirección indeterminada y vio en un pequeño reloj de pared que eran las once de la mañana. Una sucesión de imágenes de lo acaecido la noche anterior llegó a su mente y un hondo pesar se le instaló en la boca del estómago: aquel hombre, sus ojos negros y toda aquella oscuridad. La sonrisa de su «prometido», sus burlas. Haciendo esfuerzos por conservar la calma, volvió a cerrarlos y crispó los puños con la respiración y el pulso acelerado. Las lágrimas se acumularon en sus ojos.
Intentó levantarse, pero un peso en su vientre no la dejó. Otra vez, entreabrió los párpados y giró un poco la cabeza: Eric estaba a su lado, le rodeaba la cintura con el brazo y su rostro, angelical, poseía una inocencia de la que no había sido testigo nunca. Si él no hubiese aparecido la noche anterior… Se echó un poco más hacia él, aspiró su aroma y se refugió en el calor de su cuerpo. ¿Cuántas veces lo había visto tan tranquilo y relajado? Con un pequeño sonrojo, sonrió con suavidad y aprovechó para observarlo a detalle mientras no despertaba.
«Estaría tan bien verle así cada mañana…», pensó.
Entonces, algo la alertó: Eric empezó a removerse, intranquilo. Gimió como si tuviese dolor y se aferró con mayor fuerza a su cintura. Sol puso una mano sobre su rostro y le acarició para despertarle; sin embargo, se quedó paralizada al verle torcer la boca en una mueca de dolor y sollozar, pero sin que ninguna lágrima cayese. ¿Qué le ocurría?
—¡Eric! —exclamó, dándole unos toquecitos en la cara.
Angustiada porque no reaccionaba, le sacudió con fuerza y tras unos segundos (que le parecieron una eternidad), él abrió los ojos con una exhalación y la miró con el terror impreso en ellos. Sol no vio al chico de siempre atrevido, sarcástico, sino algo que la preocupó. La fachada que solía mostrar al mundo se había resquebrajado.
—¿Estás bien? —preguntó, confundida. Le cogió la mano intentando confortarlo, pero Eric se deshizo de ella.
—Sí.
Poco a poco, la joven se despegó de él sintiéndose algo tonta y avergonzada por haber pensado que aceptaría sus muestras de cariño. Sin embargo, Eric la sorprendió estirándole un mechón de cabello para acercarla.
—¿Te separas de mí? Pero si anoche no querías que me fuera.
Sol suspiró, apartó el brazo que rodeaba su cintura y se incorporó en el estrecho e incómodo sofá. Pese a que hubiese vuelto a su actitud habitual, lo visto instantes antes en su primo la había impactado profundamente y no podía dejar de pensar en ello. Sus mejillas tomaron un matiz rojizo brillante cuando Eric también se alzó y se puso a pocos centímetros de su rostro.
—¿No me das un beso de buenos días?
∞∞∞
 
Mientras desayunaban, Eric se mantuvo en silencio, tenso y maldiciendo sus pesadillas. Esperaba no haber gritado o llorado durante la que había tenido, porque le pasaba a menudo y no era agradable que la gente preguntase. Un «y a ti qué te importa» solía alejarlos. Escrutó a su prima; le había visto, pero todavía no le había cuestionado por ello.
—Lo siento, te has metido en problemas por mí. —Sol tenía el codo apoyado en la mesa y la barbilla sobre la palma. Con la otra mano sujetaba unos palillos con los que removía un ramen instantáneo, lo único que encontraron en la despensa, y del que no había probado bocado.
—No importa —respondió con total sinceridad y seguridad. Sol frunció el ceño.
—Pero mi padre te va a denunciar, y Karasu… —A Eric se le resbalaron los palillos al suelo y ni siquiera se agachó a recogerlos.
—¿Qué pasa con él?
—¿Por qué te odia tanto?
—Es algo mutuo.
—Pero por algo tiene que ser.
Eric se acercó un poco a ella, arrastrando su silla y la miró con intensidad.
—Será que le gusto o algo.
—¿Qué? —se sorprendió—. Pero se supone que…
Sin darle tiempo a terminar la frase, él la sujetó de las mejillas y le plantó un beso en los labios.
—¿Eso era una estrategia para que dejase de preguntar? —musitó ella cuando se separaron, contrariada; Eric aún tenía las manos en su rostro.
—Eres muy insistente —le dijo muy cerca de la boca.
El mundo pareció desaparecer mientras se perdían en los ojos del otro. Pronto, unos aplausos los sacaron del papel que representaban. Se distanciaron y giraron sendos rostros hacia el pasillo que daba al pequeño salón-cocina. Desde allí, el que debía ser el dueño del apartamento y amigo de Eric les observaba con una enorme sonrisa.
El recién llegado avanzó hacia ellos, le robó el tarro de ramen a Sol y empezó a comérselo bajo los ojos impactados de ella. A Eric se le agrió la expresión y le dedicó una mirada de profundo hastío al chico. Sol les evaluó, preguntándose si de verdad su primo le consideraba un amigo o es que quizá tenía una forma curiosa de demostrar su cariño.
—Así que tenías novia y no me lo habías contado, pillín.
—¿Y qué más te da? No te importa —escupió Eric, alzando la vista al techo.
—Antes eras más agradable, Eric-kun —contestó Akira, negando con la cabeza y sacándole la lengua; se giró hacia Sol—: Entonces ¿cuánto lleváis siendo una parejita?
—¡No lo somos! —exclamó la muchacha, que parecía un volcán a punto de entrar en erupción de lo roja que se había puesto.
—¿Amigos con derecho a roce? —sonrió, divertido.
—Es mi prima, idiota —soltó Eric.
—¿Y eso qué tiene que ver con lo que he preguntado? En fin… —El chico dio un suspiro dramático y le tendió una mano a Sol—. Por cierto, no nos hemos presentado: yo soy Akira, amigo de ese gruñón de ahí desde los diecisiete años.
El otro se levantó de la silla con brusquedad, alcanzó el sofá y se tiró en él, poniéndose un brazo encima de los ojos.
—Sol, no le hables mucho o se te pegarán sus tonterías. Advertida quedas.
∞∞∞
 
Amaya tardó menos de un minuto en procesar todo lo que Karasu le había explicado y, mientras lo hacía, entrecerró los ojos hasta formar dos rendijas y frunció los labios y la nariz.
—¿En qué pensabas, Karasu? Se te está yendo la cabeza con este asunto. —El desprecio brilló en su mirada.
—Sé que también eres una mujer y puedes tener reservas sobre mis métodos, pero tienes que entenderlo —razonó—. El fin justifica los medios.
—¿El fin, Karasu? —Compuso una sonrisita que nada tenía de divertida—. Ahora ella ha desaparecido y ni siquiera va a querer casarse contigo; todo por tu maldito arrebato.
Se cruzó de brazos y le dio la espalda. Era como si ácido corriera por sus venas; se sentía traicionada, decepcionada. ¿Por qué él había actuado de ese modo?
—Deberías apoyarme. —Karasu la miró con una expresión rara, como si Amaya le hubiese atizado una patada en el estómago—. ¿Querías que les dejara burlarse de mí?
—Tenía idea de que estabas resentido con Eric, pero no sabía que llegara a tanto. —Ella negó con la cabeza repetidas veces. Conforme su amiga hablaba, el yakuza se cruzó de brazos en actitud cerrada—. Pero lo peor es eso de actuar en solitario cuando se supone que somos un equipo. Me ibas a ayudar, no a ponerme las cosas más difíciles. Te voy a decir una cosa, y grábatela en esa cabecita —Amaya le dio unos duros toques en el pecho—: al que de verdad tienes que destruir es a Ignacio Páramo, no a su hija o a su sobrino. Si están juntos, déjalos. ¡Ellos me dan igual!
En ese momento, los ojos de Karasu parecieron incendiarse, un odio sórdido inundó su mirada y la voz le tembló al hablar:
—Pero a mí no me dan igual. —El tono de Karasu adoptó un matiz hosco y tembloroso que le confirmó a la mujer que el tema le afectaba demasiado—. Quiero que Eric se pudra, que se quede sin nada, y si para ello tengo que matarlo, lo haré.
Amaya, anonadada, le dirigió una mirada de incomprensión.
—No creo que él ni la chica lo merezcan. Y no tienes motivos.
—¿Que no los tengo? ¿Y qué hay de los tuyos, Amaya? —Una sonrisita de burla se dibujó en sus labios—. Porque menudos motivos…
—Cómo te gusta desviar el tema cuando no te conviene. No estamos hablando de mí, así que cierra el pico, Cuervo —escupió.
Resopló, tomó asiento en la butaca del despacho y sus pensamientos se alejaron de cuanto la rodeaba. Miró fijamente hacia la ventana mientras gotas de lluvia mojaban el cristal. Karasu permaneció de pie, observándola.
—Conozco esa mirada. Te estás poniendo melancólica. Venga, suéltalo.
—Que yo sí tengo un buen motivo.
—¿La venganza?
—Sí. Ignacio engañó a mi madre y la abandonó con una responsabilidad demasiado pesada sobre sus hombros.
Karasu suspiró de hastío.
—Llámalo por su nombre: la dejó embarazada y, como estaba relacionada con la yakuza, decidió que se ahorraría problemas largándose y comprando su silencio con una buena cantidad de dinero.
—Y mi madre le amaba, así que le protegió. —Él le puso una mano en el hombro y ella lo miró por lo anómalo de su gesto.
—No vayas a pensar que halago a mi padre, pero que os trajese a casa fue lo mejor que hizo en su vida. Gané una hermana pequeña.
—¿Sí? Pues ojalá te parecieras un poco más a él —le soltó. Karasu frunció el ceño y se cruzó de brazos—. Ese cerdo de Heihachi nunca ha sido un buen ejemplo para ti.
Amaya sabía que Karasu seguía odiando que le comparasen con Tsukasa Kuroga, o como le llamaban dentro de la organización, «El Samurái de Ginza». El sobrenombre le venía por seguir a pies juntillas el código de honor de la yakuza y no dañar a nadie que, según él, no lo mereciese. Era querido y respetado por muchos, pero odiado por otros tantos que envidiaban su buen proceder. Su único hijo jamás soportó estar a su sombra, por eso casi siempre había vivido con su tío, que estaba en el escalafón más bajo en cuanto a moralidad.
—Vamos, vamos, Amaya. —El hombre chasqueó la lengua y torció el gesto en una sonrisilla sarcástica—. ¿Crees que eres menos retorcida que el tío Heihachi? ¿Tú, que te acuestas con tu propio padre?
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Sol miraba por la diminuta ventana de la cocina, desde donde podía divisarse un sombrío callejón. Sin querer, el recuerdo de unos ojos negros volvió a su mente y se estremeció como si su oscuridad quisiera atraparla entre sus garras.
Eric se había marchado asegurándole que volvería en un rato y ella, aunque tenía miedo de que la policía lo encontrase y lo detuviese por la denuncia que, a esas horas de la mañana, su padre ya le habría puesto, se guardó sus temores para sí misma.
La puerta de uno de los cuartos se abrió de sopetón y la dejó al borde de un ataque al corazón. Como si se tratase de un perro juguetón, Akira se sentó en la silla a su lado y le rodeó los hombros.
—¿Qué pasa? —preguntó la chica con el corazón a mil.
—Nada, he pensado que estarías solita, así que vengo a hacerte compañía —respondió con una sonrisa enorme.
Sol estaba impresionada: lo conocía desde hacía apenas unas horas, pero él ya parecía tratarla como a una hermanita pequeña o algo por el estilo. Tenía pocas ganas de hablar, pero no quería decirle que prefería estar sola a la única persona que mantenía una sonrisa tan agradable y abierta.
—Pareces desanimada. —La apretó contra sí y Sol sintió sus mejillas calentarse. No estaba acostumbrada a gestos como esos—. Me tienes que contar cómo conseguiste seducir a Eric —dijo.
—Yo no le seduje. —Frunció el ceño.
—Pues yo lo intenté todo, pero un par de veces me dejó claro que no le gustaban los tíos. —Se señaló los dientes incisivos—. Casi pierdo todos estos por ser demasiado impulsivo con él.
Sol soltó una pequeña carcajada.
—¿Qué hiciste?
—Mejor que no te lo cuente o se enfadará.
—¿Hace cuánto que le conoces? —La chica cambió de tema.
—Yo tendría quince o dieciséis años —empezó él—. La primera vez que nos vimos fue cuando él llegó al host-club donde yo trabajaba como «acompañante». —Hizo una comillas con los dedos mientras sonreía—. Entendí enseguida por qué Eric estaba allí pese a que ni siquiera le gustaran los hombres. Yo se lo enseñé casi todo, ¿sabes?
La manera en que lo dijo hizo sonrojar a Sol, que tosió para disimular un atragantamiento con su propia saliva. ¿Se refería a lo que creía? La vergüenza que sentía impedía que le preguntara con claridad. De su garganta solo salió un hilillo de voz:
—¿Todo?
—Supongo que no te lo contará —dijo, con malicia—. Ni sobre mí ni sobre lo que hacíamos en ese lugar, aunque de algo te enterarías con el escándalo de hace dos semanas.
—Algo me contó, pero no todo —comentó con timidez.
Akira bajó la vista al suelo y sonrió con tristeza mientras decía:
—No me extraña, desde luego, no es algo de lo que estar orgulloso.
∞∞∞
 
La cafetería en la que estaban Hikari y Jun apenas tenía un par de mesas ocupadas. Se suponía que iban a conversar sobre otros asuntos, pero ella había terminado contándole los problemas con su hija y su marido. El hombre, que usualmente siempre sonreía, le dirigía una mirada seria tras unas gafas de montura azul cuadrada.
—Mira que lo intento, pero no entiendo por qué le contaste eso a Ignacio.
—Estaba enfadadísima y ahora me siento muy culpable.
—Al menos lo reconoces.
Jun se peinó su cabello oscuro, corto y canoso hacia atrás. Hikari y él habían sido mejores amigos desde el instituto, y aunque ambos habían tomado caminos distintos y ahora apenas coincidían, seguían confiando el uno en el otro para hacerse confidencias.
—Anoche vi a mi hija tan afectada y no hice nada... Dejé que su padre la insultara y me quedé callada —expresó angustiada—. Me paso trece años sin verla y ahora actúo de esta forma tan hipócrita.
—Por muy enfadada que estés, se trata de tu hija. Si ella dice que ese Karasu es un mentiroso, deberías creerla y no juzgarla.
Hikari estuvo de acuerdo y, cuando dieron por finalizada su reunión, le pidió un favor que su amigo podría cumplirle con facilidad dados sus contactos.
—Tengo que pedirte algo… —titubeó.
—Lo que sea, ya lo sabes. —El hombre sonrió con una sinceridad que iluminó todos sus rasgos.
—¿Podrías averiguar algo de Karasu Kuroga?
∞∞∞
 
—Eric casi nunca me cuenta sobre lo que le ocurrió... —Eric alcanzó a escuchar la voz suave de su prima desde la entrada.
—Mejor que sea él quien te lo cuente. Seguro que, si me atreviera, me partiría la cara —le respondió Akira.
Decidió aparecer de sopetón frente a la pareja, que se tensó al verle y dejó de hablar al instante. Soltó las bolsas que llevaba en el sofá, se cruzó de brazos y se quedó de pie mirándoles de hito en hito.
—¿De qué estabais hablando?
—Qué aguafiestas, le estaba contando a tu prima lo bien que trabajábamos juntos.
—Mira, si tan amigo mío te consideras, no hables de mi vida sin mi permiso.
—También es mi vida, amigo —respondió Akira con una sonrisa sarcástica.
—Pues no le cuentes nada a ella —resumió Eric, apuntando a Sol con un gesto de la cabeza. La joven frunció el entrecejo y una chispa de rabia y rebeldía cruzó su semblante.
—¿Y por qué no puedo saberlo?
—Porque es mi puta vida, no la tuya, por lo que no te interesa. No te importa, así que no me jodas más —escupió.
Su tono de advertencia dejaba claro que no iba a decirle nada. Su primo comenzaba a asemejarse a un demonio porque cada vez estrechaba más sus ojos y sus labios se cerraban en una mueca rabiosa.
Ante su negativa, Sol se levantó de su asiento y le hizo frente, haciendo su mejor esfuerzo por serenarse.
—Está bien, Eric —se rindió—. Lo siento. No pretendía que te molestases.
—Joder, tío, díselo de una vez. A estas alturas... —se entrometió Akira.
—Cierra la boca tú también. No quiero oíros a ninguno de los dos…
Se perdió por el pasillo, dejándoles con la palabra en la boca. Sin embargo, Sol le siguió muy decidida hasta la habitación de Akira, donde Eric se acostó dándole la espalda. Esperó lo que le parecieron unos diez minutos, de pie, sin decir nada.
—¿Vas a dejar de preguntar si te lo cuento? —Su voz la tomó por sorpresa, ya que ni siquiera se había movido.
—Solo si quieres, no voy a obligarte —musitó la chica, sentándose en el lado contrario de la cama.
—Únicamente te lo contaré si no vuelves a hablar del tema nunca más. Ni siquiera hagas un comentario. —Sol asintió y aunque él no pudo verla, prosiguió—. Después de que mis padres muriesen, dejé de ir al colegio y comencé a huir de los servicios sociales. Me dedicaba a preguntar si tenían trabajo en cualquier lado, aunque casi siempre me decían que era demasiado joven.
Hizo un parón en su discurso y ella, que había estado conteniendo la respiración, presintió que estaba llegando a la parte más difícil de relatar.
—Cuando no tenía comida, me dedicaba a pedir por las casas, pero un día lo hice en el sitio equivocado y… —Sol notó que empezaba a temblarle la barbilla, sintió miedo de escucharle—. No lo diré directamente porque me es insoportable, pero... ¿has oído hablar de esos infelices que abusan de los niños pequeños?
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—Por Dios, qué bien sienta esto —se dijo respirando profundo mientras caminaba.
Nada más salir de la minúscula celda de aislamiento en la que se había convertido el apartamento de Akira los últimos cinco días, Sol observó el celeste del cielo y se sintió revitalizada y plena de felicidad ante la sensación del sol y el aire en su piel. Se había vestido con tejanos, deportivas blancas y una chaqueta de Eric que le llegaba a la mitad de los muslos y a la que le sobraban mangas.
Su «reclusión» la había pasado entre mirar por la ventana, hacer garabatos, y escribir a ratos sus pensamientos y frustraciones en un cuaderno que Akira le dio. Consultar internet y ver vídeos la acabó aburriendo.
Eric, que se mantenía silente y pensativo la mayor parte del día (e incluso, en ocasiones, se ausentaba) no le dirigía ni una palabra. Y lo entendía. Después de desnudar su alma contándole su mayor secreto, no debía tener ganas de escuchar ni un comentario más sobre el asunto. No obstante, ella estaba decidida a respetar su silencio pese a experimentar una necesidad imperiosa de expresarle lo mucho que lamentaba lo sucedido.
Salió de Ni-choume, ubicado en el distrito de Shinjuku[xi], y recorrió sus tumultuosos alrededores, repletos de cafeterías y tiendas. Después de unos veinte minutos caminando a buen ritmo, empezó a divisar edificios de oficinas y grandes carteles digitales con marcas de las empresas más importantes. Reconoció la sede de Nerón, la empresa de su padre, en la distancia y se alejó, perdiéndose entre las callejuelas con tiendas, bares y restaurantes prácticamente escondidos del resto de la ciudad. Eran como dos mundos diferentes separados apenas por un velo. Se entretuvo mirando los escaparates y, de repente, al girar una esquina, se encontró cara a cara con unos ojos negros como abismos.
Una capa de sudor frío humedeció su frente y empezó a temblar de pies a cabeza, incapaz de moverse o pronunciar palabras. Sus pulsaciones aumentaban conforme esos iris tan oscuros se aproximaban. Parecía haber vuelto a noches atrás, mientras aquellos dos hombres la humillaban.
Tragó saliva, incapaz de moverse. Otra vez no podía hacer nada. Cerró los párpados con fuerza, con cobardía, se rindió al terror y esperó; sin embargo, el momento del enfrentamiento nunca llegó. Los abrió y notó que el hombre pasaba de largo. No era él.
Se apoyó en la pared más próxima con una exhalación de alivio y resbaló por ella. Sin importarle que alguien pudiera verla así, se quedó sentada y se tapó la cara con ambas manos, respirando profundamente. Se preguntó cómo podía su mente jugarle esas malas pasadas. En un segundo, había imaginado que eran Karasu o ese otro hombre quienes venían a buscarla para terminar con lo que empezaron.
—Joder, ¿sabes todo lo que he tenido que recorrer para encontrarte? —exclamó una voz conocida próxima a ella—. Ni siquiera sé cómo coño me ha acompañado la suerte para lograr toparme contigo en Tokio, Sol.
La chica se destapó la cara y vio a Eric de pie con el rostro perlado por el sudor, moviendo la cabeza de un lado a otro con el entrecejo fruncido. Sintió tanto alivio de que estuviese allí que, pese a saber lo irritado que debía estar, se levantó y lo abrazó. Él, que no se lo esperaba, borró por un momento su semblante hosco. La relajación no le duró mucho. En cuanto Sol se separó, la tomó de la mano y la arrastró un buen rato de vuelta a casa de Akira. Ella se dejó llevar.
Sin embargo, no entendió qué se le pasó por la cabeza a su primo para detenerse en un parque y sentarse en un columpio. Lo escrutó dudosa de si acompañarle o no. Al final, se puso en el de al lado y se balanceó con suavidad. Percibió una puntada de melancolía al acordarse de cuando era pequeña y su madre la empujaba.
—¿Por qué no dijiste que querías salir? Te habría acompañado. —Sol se sorprendió ante su sosiego; casi había olvidado cómo sonaba su voz sin esa molestia e irritación características.
—Si te lo hubiese pedido, no habrías querido, ¿no? Hubieses dicho «es peligroso» o algo así.
—Puede que al principio, pero habría buscado la manera…
∞∞∞
 
Eric observó a Sol bajar la cabeza y suspirar. Como una visión lejana, perdida en el tiempo, apareció en su mente el recuerdo de una tarde de verano, cuando él tenía siete años y su prima cuatro. Eric la había balanceado en un columpio como aquel en el que ahora estaban sentados. Ella ni siquiera se acordaba, pero en ese tiempo, todos juntos, parecían una familia.
Una familia que se desmoronaba.
El sonido de las cadenas de hierro rechinando al moverse le despertó. Observó a Sol darse impulso con las piernas y balancearse cada vez más arriba, como si quisiera rozar el cielo con los pies.
Sin embargo, ya estaban muy lejos del Edén, sobre todo él.
∞∞∞
 
Hikari se echó en el sofá, se quitó los tacones y reposó los pies en la mesita de té exhalando con alivio. Había regresado de su encuentro con Jun caminando. Cuando la modorra casi la vencía, le llegó el tintineo de unas llaves trasteando la cerradura y se despabiló. Más por costumbre que por ganas, se arregló un poco el pelo. Para su sorpresa, su marido entró hablando con alguien, una mujer joven de iris verdes y cabello castaño a media espalda. Sintió que la ira se le subía al pecho y apretó los puños intentando contenerla, pero le fue imposible. Se levantó y tosió, haciéndose notar.
—Así que esta es la zorra de tu amante —habló en voz alta y clara para que la escucharan bien—. Me tiene sin cuidado lo que hagas o dejes de hacer, pero agradecería respeto.
La mujer, a la que Hikari reconoció como su secretaria, frunció el ceño al oírla, aunque se mantuvo impertérrita. Ignacio, cuyo rostro había pasado del blanco al rojizo en una milésima de segundo, contestó por ella:
—Aquí la única zorra que veo eres tú.
—Me alegra que lo digas —contestó desafiante, sus ojos pinchaban como agujas— porque eso es lo único que quiero ser para ti ahora. La zorra que te haga la vida imposible.
—Amaya, sal. —El patriarca ya no podía enrojecer más; las venas de sus sienes parecían a punto de estallar.
—¡Tú, chica! —La joven, que se disponía a marcharse, la observó titubeante—. Ten cuidado con él, no sabes el bastardo con el que te has cruzado.
En cuanto se quedaron solos, Ignacio sacó una carpeta de su maletín y la puso sobre la mesita de café con un golpe seco.
—Firma estos papeles.
—¿El divorcio? —Sonrió irónica, sin acercarse a mirarlos—. Bien sabes que no los firmaré, por mucho que me amenaces.
—No es eso, estúpida.
—¿Entonces?
—Ya que tú no vas a darme más hijos, aunque ni los querría —añadió con una sonrisa de medio lado—, lo mínimo que podrías hacer es firmar los papeles dando el consentimiento materno para la boda de tu hija.
—Cierto, los hijos puede dártelos esa puta —soltó una carcajada sarcástica.
—Venga, no tengo todo el día.
—Lástima de tu tiempo, porque no pienso firmar esto sin Sol delante. —Tomó el papel, lo arrugó y lo lanzó, golpeando su refinado traje con él.
—Traicionas a tu hija y ahora quieres arreglarlo así… Eres falsa e hipócrita.
Hikari endureció su expresión.
—Mira quién habla —le exhortó—: Un padre que no aprecia a su hija solo porque nació mujer. ¿Quién acumula más puntos para ser un mal padre, Ignacio?
—Si me hubieses dado un varón…
—De hecho, después de tener a Sol me quedé embarazada de un niño. —En pleno auge de la discusión, la mujer apenas se percató de la ira homicida que cruzaba el semblante de su marido; más bien se sentía extasiada de restregarle lo que no tendría—. Pero aborté. No quería otro hijo tuyo.
Ignacio empalideció como la porcelana, quizá tratando de asumir lo que acababa de escuchar. Pareció hacerse más grande y regio de lo que ya era; sus ojos castaños se encendieron como brasas.
Hikari no vio venir el puñetazo que impactó en su rostro y la hizo caer de bruces al suelo. Exhaló repetidas veces mientras, poco a poco, un dolor pulsátil invadía su mejilla izquierda.
—Adelante, pégame, maldito cobarde… —gimió mientras se alzaba.
Sin embargo, él no le permitió levantarse. Le asestó una serie de brutales patadas en el vientre que sintió le reventaban las entrañas. Se retorció de sufrimiento al recibir otras tantas en las costillas, cada una peor que la anterior, que la hicieron encogerse en posición fetal. Ni aun así el dolor fue más fácil de soportar. Un alarido de terror resonó entrecortado ante el puntapié que le quebró la nariz e hizo crujir su mandíbula.
—Patética puta asquerosa —habló con una furia fría en tanto ella, conmocionada, apenas atinaba a sujetarse el rostro desencajado y lleno de lágrimas.
Un último impacto seco de su mocasín contra el cráneo y su sufrimiento cesó. Pese a eso y al líquido que decoraba cada objeto cercano, él seguía golpeándola una y otra vez con la expresión de un depredador satisfecho.




11
Akira sintió el sudor frío correr por su espalda mientras avanzaba hacia la oficina de Heihachi Kuroga. Pese a que llevaba desde los dieciséis años matándose a trabajar en el host-club, aún no se había acostumbrado a la aterradora presencia de su jefe. Él quería verle, no sabía por qué (aunque no se olía nada bueno) y era una visita ineludible.
Cuando le llamaba solía ser para criticarle por, palabras textuales de él, «su pobre desempeño». Se esmeraba en su trabajo con el fin de evitar recibir quejas de sus clientes, todo con tal de que no le llamara al despacho; sin embargo, siempre daba la casualidad de que hacía algo mal. Suponía que las constantes visitas de Karasu sumado a haber sido un buen amigo de Eric tenían algo que ver en eso.
Finalmente, se plantó ante la puerta, respiró hondo y golpeó la madera, que resonó en sus oídos con estrépito. La voz de su jefe invitándole a pasar le crispó los nervios al extremo. Entró haciendo una reverencia y le enfrentó con su sonrisa de siempre.
—Akira, siéntate. —El hombre tenía los ojos puestos en él mientras se fumaba un cigarro—. Vamos a hablar, hace mucho que no lo hacemos.
El chico fingió despreocupación lo mejor que pudo y tragó saliva con disimulo.
—¿Acaso me va a subir el sueldo? —se atrevió a bromear.
—No no. —Se sacó el cigarro de la boca y exhaló humo por las comisuras de los labios—. Estoy buscando a Eric para un asunto, nada grave, y quería saber si tú le has visto recientemente, ya que erais amigos.
—¿Pero Eric aún tiene deudas contigo? Pensé que las saldó todas cuando dejó de venir…
—Akira, ¿sabías que la curiosidad trae mala suerte? Responde a mi pregunta.
—No lo he visto últimamente.
Heihachi chasqueó la lengua varias veces y negó con la cabeza. El chico tragó saliva, notándose escrutado por sus terribles ojos oscuros.
—No te creo —sentenció—. Sé de buena tinta que estuvo en tu casa hace poco.
Akira maldijo entre dientes a quien hubiese hablado más de la cuenta.
—Bueno, sí, me lo encontré y lo pasamos bien esa noche. Eso fue todo. No lo he vuelto a ver desde entonces.
Se felicitó a sí mismo por saber mentir tan bien, aunque no podía cantar victoria tan pronto. Aquella mirada de depredador seguía fija en él; un descuido significaría la muerte. No soltaría prenda. Bajo ningún concepto le diría que quien buscaba estaba en su piso junto a su prima.
Porque, por mucho que Eric lo tratara como a un enemigo, él seguía considerándole alguien importante en su vida. No podía traicionarle.
∞∞∞
 
Amaya fue incapaz de apartar la mirada de las dos gotas de sangre fresca que habían salpicado la blanquísima camisa de Ignacio. Estas se hallaban en el cuello, siendo las únicas que podían atestiguar lo que había sucedido en aquella casa. Amaya apartó la mirada antes de que él, entretenido en arrancar el coche, la viera. Compuso la expresión fría e inalterable de siempre, aunque le costó sabiendo que en esa casa dejaban atrás un cadáver, un número más de tantos. Uno que pudo haber sido su propia madre.
—Esa mujer ya no nos molestará.
Ignacio volteó a verla. Amaya sintió escalofríos al ver la expresión de satisfacción en el fondo de sus iris castaños. En sus labios, se hallaba una sonrisa triunfadora en el rostro, como cada vez que cerraba un trato millonario en la empresa.
∞∞∞
 
Ya era mediodía cuando Eric y Sol volvieron al apartamento. Akira los esperaba sentado en el sofá y se levantó nada más verles, con un gesto de preocupación que Sol no había percibido hasta entonces en su alegre rostro.
—Os tenéis que ir, Eric. Karasu te está buscando y no creo que tarden mucho en venir aquí.
Tras las palabras de Akira, recogieron rápidamente sus pocas pertenencias y algo de comida. Antes de salir, Sol se dejó abrazar por el amigo de Eric, quien la tomó de las mejillas, le besó la frente y le dijo que se cuidara mucho. No habían tenido tiempo de conocerse en profundidad, pero sus pocas conversaciones le habían servido para recapacitar. Después de soltarla, el chico se volvió hacia Eric y, sin darle tiempo a que se apartara, le abrazó un buen rato, apretujándole y rogándole que tuviese cuidado. Al verle mover la mano en señal de despedida, Sol tuvo la desagradable sensación de que nunca más iban a volver a verse. Rezó porque no fuese así.
∞∞∞
 
Mientras caminaban rumbo a lo desconocido, Sol observó las hojas secas cayendo, acumulándose entre los coches y por las aceras. Se dio cuenta de que hacía unos tres meses que había llegado desde el internado. Parecía mentira que hubiesen sucedido tantas cosas en tan poco tiempo y que ahora se encontrasen, ella y Eric, huyendo como dos fugitivos.
—¿Dónde vamos?
—Ya lo verás.
Caminaron hasta un bloque de pisos bastante destartalado y en malas condiciones. La fachada estaba gris y desconchada por varias partes y, al franquear la entrada, le dio la impresión de que nadie había pasado una fregona en años. De hecho, parecía abandonado. Por el suelo y la pared habían desaparecido baldosas y tuvieron que subir cuatro pisos por una interminable y quebradiza escalera. Finalmente, llegaron a una puerta fina y que parecía rota a martillazos; el interior no estaba mucho mejor. Sol arrugó la boca y frunció el ceño, pero no dijo nada.
—¿Qué? ¿Mi humilde hogar no se adecua a sus necesidades, señorita Páramo? —Su primo la miró con una sonrisa burlona y ella relajó su semblante.
Escrutó los pocos muebles que había, rotos de la misma manera que la puerta; quizá el dueño, en un arrebato, u okupas, debieron dejarlo en ese estado.
—Y pensaba que lo peor que había visto era el piso de Akira… —intentó bromear.
—Bueno, eso poca cosa lo supera. —Eric sonrió de medio lado con diversión. Sol sintió que se le encendían las mejillas, ya que no era común que él regalara esas sonrisas así por así.
—¿Este lugar es tuyo?
Él, que parecía entretenido observando las grietas del techo, se demoró un poco en contestar.
—Es el antiguo piso de mis padres, hacía años que no venía por aquí.
∞∞∞
 
La llama de la vela parecía querer hipnotizarle, balanceada por el aire que entraba desde un cristal roto. Aunque aún no hacía mucho frío de día, por la noche sí helaba y su prima, frente a él, se frotaba las manos mientras exhalaba sobre ellas buscando un calor que no llegaba. Desvió la vista y recordó las palabras que su amigo le murmuró al oído al abrazarle aquella mañana. Les encontró más sentido que horas atrás.
«No dejes que todo esto te haga tirarte por la borda, Eric. Resiste. Recuerda que, si decides superarlo, tendrás a alguien junto a ti que te comprenderá».
Akira se refería a ella al decírselo.
Sacudió la cabeza de un lado a otro y miró a Sol, que ahora se rodeaba a sí misma con los brazos. Se levantó y cogió una manta que había junto a una almohada en el suelo (la única limpia y sin agujeros de polilla que hallaron en el apartamento) y se la lanzó. Ella le miró dubitativa.
—¿Y tú qué?
—Yo no tengo frío.
Sin prestarle más atención, se tendió en el suelo; no pasó mucho tiempo hasta que se quedó dormido.
∞∞∞
 
Eric despertó bajo el peso de una manta y el calor de un cuerpo pequeño acurrucado a su lado. No recordaba haberse tapado, debió ser Sol quien le abrigara al quedarse dormido. En la semipenumbra del cuarto, se relamió los labios, sediento, y notó la acostumbrada erección de las mañanas. Cerró los ojos intentando calmarse; no era momento de pensar en sexo. Se movió tratando de separarse, pero entonces notó los brazos de la joven aferrarse a él con suavidad.
—¿Eric? ¿Qué hora es? —preguntó medio dormida.
La chica se reacomodó y al hacerlo rozó su miembro con uno de los muslos. Eric suspiró. Bajó la mano buscando apartar la pierna de ella, pero, en vez de eso, esta recorrió toda su extensión sobre la tela del pantalón hasta llegar a la cintura. La oyó gemir bajito en su oído izquierdo, acción que significó la pérdida del control que había estado conteniendo durante tantos días. Sin más, acortó la distancia entre sus labios y la besó con ansia y fervor. La aferró de las caderas mientras ella a duras penas le respondía recorriendo poco a poco su espalda con las puntas de los dedos.
Las manos de Eric, desbocadas, se apoderaron de cada zona de su cuerpo forzando cada prenda a apartarse de su camino. Al tirar de sus pantalones con demasiado ímpetu, la arañó, con lo que la joven soltó un débil quejido. Los movimientos de él cesaron y acarició casi con ternura la piel dañada.
En respuesta, Sol cogió su rostro con ambas manos y lo acercó a ella besándolo con premura.
Los dedos de Eric ascendieron y se perdieron y enredaron entre su largo cabello. Bajó por su cuello, sus hombros, sus pechos desnudos… Ella se dejaba hacer mientras le ayudaba a quitarse el resto de la ropa y correspondía a sus caricias. El chico exploró su abdomen con la lengua, dando suaves mordiscos cada vez más abajo hasta perderse bajo sus bragas, que deslizó fuera de sus piernas y tiró a un lado.
—Espera, Eric, yo nunca… —Sol movió la cabeza en negativa al notar el aliento en su sexo, mas no trató de apartarse.
Eric solo sonrió de medio lado y se sumergió en su humedad, saboreándola. Sol intentó contener sus gemidos mientras se relamía los labios y mantenía los ojos cerrados con fuerza.
Cuando la dejó al borde del orgasmo, se alzó recargando todo su peso en ella, que se mordió el labio de una manera que a él le pareció turbadora. Se sonrojó mientras la luz amarillenta del amanecer se hacía presente en la habitación y sus miradas se cruzaban, con tal intensidad que no necesitaron palabras para expresar nada más.
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—Lo repetiré: ¿dónde está Eric? —preguntó Karasu por vigésima vez.
—No lo sé, y aunque lo supiera… no te lo diría —musitó Akira con la voz pastosa.
No tenía miedo de poder traicionar a sus amigos chivándose porque ni siquiera sabía dónde se encontraban.
El yakuza hizo un gesto a uno de los dos subordinados que le acompañaban, quien le asestó un contundente golpe en la mandíbula que le dejó postrado en el suelo, incapaz de ponerse de pie. No obstante, no tuvo oportunidad de intentarlo porque volvieron a sentarlo en la silla y a administrarle una nueva dosis de la sustancia que lo atontaba y lo hacía irse de la lengua con una facilidad pasmosa. No sabía cuántas llevaban desde la noche anterior, cuando lo habían arrastrado al host club y empezado a interrogarle.
—Por lo visto, piensas que puedes bromear conmigo. —Karasu se inclinó sobre él y le cogió del cuello de la camiseta ensangrentada con gesto de repugnancia—. ¿Qué tal si llamo a ese perro de Eric? ¿Crees que le importarás lo suficiente para venir a por ti?
—¿Sabes? —Akira ignoró sus palabras y se rio, expulsando una ráfaga de gotas carmesíes—. Me hace gracia que el gran Karasu Kuroga necesite a unos matones para hacer el trabajo sucio. No te gusta mancharte las manos, ¿no?
Esta vez, fue una brutal patada la que impactó sobre su estómago, dejándolo sin aire y tirado en el suelo. Se preguntó si ahora perdería los dientes o directamente la vida. Hizo un esfuerzo para levantar la cabeza y le guiñó un ojo al que le había pegado.
—No me importa que me peguéis, pero, si queréis que os diga la verdad, sigo prefiriendo la fusta y el látigo. Es más placentero.
∞∞∞
 
Sol se quedó en el apartamento mientras Eric bajaba al combini a comprar el desayuno. Sin embargo, cuando subió, el chico traía una expresión más seria de la habitual y un periódico arrugado en la mano. Ni rastro de la comida.
—¿Qué ocurre? —A Sol le tembló la mandíbula de pura ansiedad. Casi le arrancó el periódico de las manos y, cuando leyó, sintió que se le venía el mundo encima—. No puede ser…
«En una inesperada y trágica vuelta de los acontecimientos, la residencia del acaudalado empresario Ignacio Páramo se ha convertido en el escenario de un suceso estremecedor. Esta noche, su esposa fue encontrada en la vivienda con evidentes signos de violencia.
La víctima fue trasladada de inmediato al Hospital Internacional en estado grave, donde su vida pende de un hilo, según informan fuentes médicas. Las autoridades apuntan a su sobrino como principal sospechoso, quien ya estaba bajo investigación tras el reciente secuestro de la hija de la pareja.
La tragedia ha sumido a vecinos y conocidos en un estado de shock, mientras la policía intensifica las investigaciones para esclarecer los detalles de este oscuro episodio».
Tras leer la noticia, la joven no supo ni qué hacer. No obstante, enseguida reaccionó. Cogió la bolsa con sus pocas pertenencias y se dirigió hacia la puerta, pero su primo corrió hasta ella y le impidió la salida.
—¿Dónde te crees que vas?
—¡Tengo que ir a verla, aunque sea yo sola! —exclamó Sol, con las manos temblorosas y los ojos brillantes por las lágrimas que se le habían escapado.
—Sé que quieres ir —dijo él entre dientes—, pero no es buena idea, créeme…
Demasiado empeñada en querer ir al hospital, la joven no distinguió la preocupación que él manifestaba en su voz, en su mirada. Siguió hablando como si Eric no hubiese hablado.
—A mí no me pasará nada, pero si tú vienes, la policía podría… —Frunció las cejas, con temor aunque convencida.
Eric notó un pinchazo a la altura del corazón ante su inconsciencia del peligro que corría. Parecía no acordarse de cuando la habían amenazado y casi violado en su propia habitación. Su boca se convirtió en una fina línea al acordarse de las ganas de matar a esos malnacidos y, sobre todo, del miedo que experimentó.
—¿Piensas que yo no quiero ir a verla? —expresó con rabia mientras apretaba los puños—. Eres una ingenua si crees que vas a entrar allí y te vas a ir de rositas sin que nadie te reconozca.
—No pasará nada… —refunfuñó ella.
—Pues ve si quieres. —Una mueca sarcástica y burlona se dibujó en los labios de Eric—. Pero quizá cuando vuelvas a ver a Karasu esté acompañado, y no vas a tener manera de escabullirte. Créeme, te harían cosas por las que después querrías suicidarte.
Sol abrió los ojos de par en par, imaginando sin querer ese posible escenario, y se percató de la repentina sequedad de su boca. Eric acentuó su expresión maliciosa por su éxito en asustarla.
—Solo intentas que no vaya… —replicó Sol cada vez más inquieta; se arrugaba la tela de la chaqueta con ansiedad.
—Piensa lo que quieras. No te estoy contando ninguna mentira acerca de cómo las gastan.
∞∞∞
 
Pese a las advertencias de Eric, Sol se marchó al hospital.
Llegó sobre las once de la mañana, camuflada con unas gafas que había adquirido de camino. Orientándose por las líneas de colores del suelo y los carteles, llegó hasta las puertas de cristal de la UCI que, como supuso, no se abrieron. Era un lugar restringido a un familiar cada vez (previo permiso) o a personal sanitario.
—Mamá, lo siento… —Suspiró.
Se puso las manos sobre la cara y cerró los ojos con fuerza, y la humedad invadió sus mejillas. Se sentía egoísta, una persona horrible y odiosa. Mientras ella se divertía en la cama con Eric, su madre luchaba entre la vida y la muerte. Se dispuso a marcharse, sin embargo, una voz la paralizó.
—¿Qué haces tú aquí?
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Jun despidió a Sol en la entrada del metro y luego regresó directamente al hospital, donde su amiga estaba en la UCI.
Unas dos horas antes, al reconocerla tras la puerta acristalada, decidió en rotundo que no era buena idea que entrase a ver a su madre. La hizo dar media vuelta sirviéndose de la excusa de que había demasiados médicos en ese momento y consiguió, pese a su reticencia, llevarla a la cafetería del edificio y relatarle con delicadeza lo que había sucedido con Hikari.
Le contó que, el día anterior, después de intentar sin éxito comunicarse con Hikari varias veces, decidió ir a la mansión. Al llegar, encontró la puerta abierta y algunos muebles tirados, como si hubiesen entrado a robar. En el comedor, entre un charco de sangre, halló el cuerpo maltrecho de su amiga. Pese a que en el pasado vio escenarios de ese tipo casi a diario, la imagen aún le sobrecogía.
Después de que la llevaran al hospital y la intervinieran, el médico le dio muy pocas esperanzas de que sobreviviera.
—Se ha realizado la reparación de las fracturas de las cuatro costillas, incluyendo aquella que provocaba la perforación en el pulmón izquierdo. También se han tratado la fractura mandibular y las piezas dentales rotas. La hemorragia interna debido a los traumatismos abdominales ha sido controlada y se ha evitado la perforación gástrica e intestinal. Además, se ha procedido a la estabilización de la fractura de la pierna.
»En cuanto al pronóstico neurológico, es incierto en este momento. Aún queda por determinar cómo afectarán los golpes recibidos en la cabeza a largo plazo, especialmente si recupera la conciencia en el futuro. Los múltiples traumas sugieren un ataque violento y premeditado con intención letal por parte del agresor. Afortunadamente, su falta de conocimientos médicos ha contribuido a la supervivencia de la señora Páramo.
El médico fue directo y Jun lo agradeció internamente. Otro no habría sido tan sincero. Acarició el cabello de su amiga, ahora limpio y sin rastro de sangre. Tenía una sospecha sobre quién podría haberla golpeado, pero demostrarlo sería complicado.
Aunque fue el primero en llegar a la casa, Jun tenía una coartada sólida, por lo que no era sospechoso. Tampoco lo era, sorprendentemente, el marido de Hikari, pese a que, por lo que supo de boca de algunos excompañeros del cuerpo (su experiencia en la policía se remontaba al menos cinco años antes), no mostró remordimientos ni dolor por la situación de su esposa. Para más inri, Ignacio había señalado directamente a su sobrino, Eric, por el violento ataque y le habían tomado la palabra.
El hombre habló con Sol sobre sus sospechas y, aunque ella no quiso abordar el tema de manera directa, decidió resumirle lo sucedido: negó que Eric fuera el responsable de la paliza, asegurando que estuvieron juntos todo el día de los hechos. Además, le explicó que no estaba secuestrada, sino huyendo de los Kuroga, la familia de su prometido, porque perseguían a su primo. Jun optó por creerla, dada la desesperación de Sol y las profundas ojeras bajo sus ojos. Luego, compartió con ella la pequeña investigación que Hikari le había pedido que realizara sobre Karasu Kuroga en su último encuentro, unas dos semanas antes.
—Después de buscar información, me di cuenta de que seguirle la pista al apellido Kuroga era bastante complicado. Entonces, decidí consultar el archivo de la policía. —Jun tenía acceso a él como expolicía, pero eso no se lo mencionó a la chica, que solo era consciente de que él era el editor de su madre; su afición por la literatura se había convertido en su trabajo tras su renuncia a su puesto años atrás.
»Tuve suerte: encontré a un tal Heihachi Kuroga, un yakuza fichado por varios delitos de prostitución y abuso de menores. En cuanto a Karasu Kuroga, no había registros, pero sí de Tsukasa Kuroga, el actual oyabun del clan Onizakikai (para que me entiendas, el líder). Este mantenía relaciones con la policía para informar sobre actividades delictivas en su territorio[xii]. Tiré del hilo y averigüé que Karasu es hijo de Tsukasa.
—Eric me dijo que eran de la mafia, pero no sabía tanto... —intervino Sol, contrariada—. ¿Crees que Karasu actúa en nombre de su padre?
—No lo sé, todavía tengo que pensar cómo seguir con la investigación. —No podía presentarse como si tal cosa para hablar con un oyabun, necesitaba de planificación y del apoyo de más personas. Por otra parte, ese ya no era su trabajo. Aunque sentía un deber moral hacia Sol por ser hija de su amiga, y eso era motivo suficiente para intentar todo lo que estuviera a su alcance.
Según sus averiguaciones, el clan Onizaki-kai, aunque pequeño, era uno de los más antiguos y tradicionales de la yakuza. Por lo general, no se involucraban en conflictos con otros y se dedicaban a sus propios negocios. Jun no entendía qué les motivó a asociarse con los Páramo, pero estaba seguro, basándose en información sólida, de que los Kuroga tenían una gran influencia y posibilidades de lograr sus objetivos. Ahora, le tocaba descubrirlo.
∞∞∞
 
Cuando Sol traspasó la maltrecha puerta del departamento, Eric no estaba. No obstante, al fondo del salón escuchó el persistente sonido de una llamada de teléfono. Al encontrarlo, vio «Akira» escrito en la pantalla y ni se lo pensó.
—¿Diga?
—Sol, Sol, Sol…
Se le heló la sangre al escuchar la voz del que fue su prometido. No supo qué decir. Una mezcolanza de sentimientos cruzaba su mente, unos queriendo insultarle y otros colgarle para no oírle más.
—¿Te gustó la sorpresa de la otra noche? —preguntó con cinismo.
—Eres repugnante —escupió con toda su rabia; sus labios y sus manos temblaban sin control.
Alzó el brazo dispuesta a estrellar el aparato contra cualquier cosa, pero en ese instante llegó Eric, sudoroso y cansado, y le arrebató el teléfono con rapidez.
—Karasu tiene el móvil de Akira —le explicó con expresión aterrada. Eric se puso el auricular en el oído. Conforme escuchaba lo que el yakuza le decía, sus ojos se estrechaban y la vena de su sien palpitaba con frenesí. Cuando colgó, Eric le dio un puñetazo a la pared, cuyo frágil material se desmenuzó.
—¿Qué te ha dicho?
—Te está buscando… y tiene a Akira.
∞∞∞
 
Eric entró golpeando la puerta del sórdido antro donde había perdido tantísimos años de su vida. La carrera hasta allí le impedía respirar con normalidad. El lugar no había cambiado demasiado en su ausencia: los mismos sillones rojos desgastados; los reservados subiendo la escalera junto al despacho del cerdo de Heihachi;  el denso ambiente plagado de humo de cigarro, fluidos humanos y drogas. Sintió una bola de ira en su garganta y, con ella, una sensación nauseosa.
Vio a un chico muy joven, casi un crío, levantarse y subir las escaleras a toda velocidad para, probablemente, avisar al dueño de su llegada. Los otros presentes le miraron, unos con sorpresa y otros con indiferencia. Reconoció a algunos de los más mayores, que habían empezado a «trabajar» cuando lo hizo él y todavía seguían presos de ese hombre por falta de recursos.
—Cuánto tiempo… —Una voz rasposa que no escuchaba desde hacía unos años le llegó desde lo alto de las escaleras—. Edén.
Eric apretó los dientes y subió la mirada para enfrentarse a unos rasgos fríos y a unos ojos negros de los que ya no pudo despegar la vista y que parecían querer arrancarle el alma. Retuvo todo el aire que quería salir de sus pulmones, incapaz de contener los estremecimientos de asco. De repente, toda la adrenalina se disipó siendo substituida por una fría y oscura serpiente que se movía revolviéndole las vísceras. Apartó la mirada con un escalofrío.
Y le escuchó de nuevo, pero esta vez no hablaba, sino que se trataba de un recuerdo lejano y desagradable del que, sabía, no iba a deshacerse jamás.
«Por mucho que supliques, nadie te oirá, así que mantente calladito y disfruta de mi polla».
—No vengo por ti, Heihachi —habló para ahuyentarla, pero su voz sonó insegura y trémula.
—¿Entonces? —preguntó el otro con lentitud, como si paladease cada una de sus reacciones.
—Por Akira, quiero… —Quiso sonar seguro, pero su tono fue bajando de forma gradual hasta convertirse casi en un murmullo. Desde que tuvo la desgracia de conocerlo, le parecía que sus ojos tenían la capacidad de absorber cuanto observaban.
—¿Qué quieres de él?
Se quiso mantener firme, pero un nuevo recuerdo amenazó con hacer ceder sus tobillos y dejarlo caer al suelo.
«Vamos, no llores, te acabará gustando».
«Me encanta esa cara de nenita que tienes, gime para mí».
Fijó sus ojos en un punto vacío de la pared, lo que solo consiguió ahogarlo más en sí mismo. Sus palabras no salían. La ira que conseguía acumular desaparecía substituida por el terror, el dolor y el asco de tener que enfrentarse a su miseria. Después de tantos años intentando esconder su vergonzoso trauma en un rincón de la mente, este resurgía con más fuerza en presencia del culpable.
Karasu apareció con una sonrisita de suficiencia, apoyándose en la barandilla, al lado de su tío. Enseguida se le borró al comprobar que Sol no estaba con él. Eric aprovechó su llegada para serenarse. Tenía que sacar al estúpido de Akira de ese antro y para eso necesitaba de toda su astucia. Aunque era difícil que ninguno de los dos saliera de allí, no volvería a demostrar cobardía ante Heihachi Kuroga.
—Habíamos acordado que ella vendría o tu amigo moriría.
—Ha decidido no hacerlo. —Cruzó los brazos sobre el pecho y levantó la barbilla en actitud retadora.
—Aquí estoy —murmuró una tímida voz a su espalda.
Eric se quedó helado al escucharla. Despacio, se dio la vuelta y vio que Sol estaba allí, pálida, sin aliento, pero con una mirada decidida.
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Sol se abrazó a sí misma como si el contacto con la suave tela de la chaqueta pudiese contener el temblor de su cuerpo.
—¿Así que has venido? —preguntó Karasu con diversión.
—¡Mierda, Sol, te dije que no me siguieras! —exclamó Eric saliéndose de sus casillas.
Sol notó un pinchazo en el pecho al percibir la decepción y el miedo grabados en sus ojos grises. Suspiró tratando de calmarse.
—Tenía que hacerlo, Akira es importante para ambos —susurró, de modo que solo la oyera él. El chico se limitó a negar con gesto frustrado.
—Al final se ha decidido y ha volado a mis brazos como un pajarito asustado —intervino Karasu.
—Cierra la puta boca —escupió Eric. Clavó la vista en él de forma amenazante en un intento de transmitirle todo su desprecio.
—Si tanto me quieres, aquí me tienes —dijo Sol con una valentía que se notaba que era fingida. Le miró a los ojos tratando de no acobardarse.
—¿Te entregas a mí? ¿Sin más?
Sol tragó saliva. Sabía que en aquel lugar podían terminar de un balazo con todo lo que amaba y con ella misma si les apetecía, sin embargo, pese a sentir auténtico pavor, su respuesta sería siempre igual si con ella podía darles una oportunidad a los dos chicos.
—Sí, pero con una condición.
—¿Piensas que puedes poner condiciones?
—¿Qué crees que haces? —Eric la tomó del brazo con fuerza, pero ella no quiso dirigirle la mirada y se deshizo de su mano con suavidad.
—Quiero que dejes a Eric y a Akira en paz, sin trucos —prosiguió—. A cambio…
Su mente debatió mucho sobre si decir o no lo que había pensado para esa última frase. Avanzó un par de pasos hacia la escalera evitando darle la cara a Eric, pese a que sentía su mirada clavada en la nuca. A su vez, Karasu bajó poco a poco las escaleras hasta la mitad de su recorrido.
—A cambio ¿qué? —la apremió.
—Me casaré contigo —soltó al fin.
Al oír esto, su primo acortó la poca distancia que les separaba y la volteó del hombro con brusquedad. Cuando ella le miró vio sus ojos muy abiertos, furiosos.
—¡Estás loca! —exclamó—. ¡Parece que no sepas quién es él, quiénes son ellos!
—¡Déjame, Eric! —Quiso deshacerse de su mano, que seguía aprisionando su hombro con fuerza, pero no lo consiguió.
—No hagas tratos con ellos… —gruñó como un animal herido y dirigió una mirada de profundo asco hacia donde estaba Heihachi Kuroga—. Yo ya le pagué a ese ser hace mucho tiempo.
Sol le dirigió una mirada temerosa y enseguida la bajó, mordiéndose el labio inferior. Con el dolor que le transmitía Eric con su expresión, toda su determinación se esfumó como cenizas al viento. No obstante, se obligó a controlarse; no podía faltar así a lo que se había prometido a sí misma. Debía llegar al final.
Iba a proseguir, pero un comentario dirigido a Eric la paralizó:
—Te vendías como una vulgar puta y lo disfrutabas —rio Heihachi.
—¡Tú mismo lo provocaste! —gritó Eric cada vez más fuera de sí; el hombre rio de nuevo bajo su mirada fúrica.
—Vamos, Edén, si te gustó lo que te hacía. —Se relamió—. Cuando te follé por primera vez, fue como hundirse en el paraíso, aunque fueras un poco mayor para mi gusto.
Eric calló, tembloroso e incapaz de hablar. Sentía que su visión se estaba tiñendo de rojo sangre. Si sus ojos hubiesen tenido la capacidad de matar, Heihachi habría caído fulminado por todo el odio con el que lo miraba. Sintió como si el suelo se tambalease y toda la rabia, el odio y el resquemor que cargaba salieron de su boca en un frenesí incontrolable.
—¡Quién le jode la vida a un crío de esa manera! ¡Maldita sea! ¿Quién te creías para jodérmela? —bramó preso de un ataque de nervios.
Eric dio un par de pasos atrás y vio a Sol, que le miraba a su vez con sorpresa y… ¿lástima? Parecía a punto de echarse a llorar. Le dio una furiosa patada a un sofá. Odió su expresión. No soportaba que sintiesen pena por él.
—¿Sabes que aún me corro cuando recuerdo tus gritos? —insistió Heihachi desde arriba. Aquella sonrisa tan horrible, tan demente, terminó por romper todas sus barreras.
—¡Muérete! —gritó. Se dirigió hacia las escaleras dispuesto a una locura, pero Sol le detuvo tomándole del antebrazo.
—Eric, no… —boqueó sin terminar la frase. El chico se soltó de ella al ver que sus ojos estaban cubiertos de lágrimas.
—Dejaos de tonterías y que suba ya mi prometida. —Karasu interrumpió el momento; había esperado situado en mitad de las escaleras, entretenido con el intercambio entre Eric y su tío—. Oh, pero mirad a quién tenemos aquí…
Sol ahogó un lamento al ver a Akira al inicio de las escaleras, tambaleándose y con la cara amoratada, producto de innumerables golpes. Un hombre lo mantenía sujeto. Eric se quedó congelado en el sitio.
—Empieza a subir y lo dejaré ir.
Sol le echó una mirada a su primo intentando transmitirle su desasosiego por lo que estaba a punto de hacer y, sin pensárselo ni un segundo más, corrió hacia Karasu. Este, que ya la esperaba, la cazó como un cuervo lo haría con una joya valiosa, sin darle oportunidad de escapar. Como prometió, su subalterno soltó a Akira, que se tambaleó peligrosamente al bajar. Fue capturado por Eric antes de que se diera de cabeza contra el suelo. Mientras, la chica, retenida por su enemigo, observaba todo desde lo alto de la escalera.
—Estoy cansado. Terminad con esto y cargaos a esos dos —ordenó Heihachi con un suspiro hastiado.
Sol sintió que se le escapaba el aire al oír aquello. Vio, aterrada, el arma de fuego que sacaba uno de los hombres de aquel mafioso. Empezó a removerse alterada, luchando por deshacerse del poderoso agarre de Karasu.
—¡Mentiroso! —le gritó, sonrojada del esfuerzo por soltarse.
—Quizá yo sí hubiese cumplido mi parte del trato, pero aquí no mando yo —comentó Karasu en su oído con tono jocoso.
—¡Corred! —sollozó ella al escuchar el primer disparo.
∞∞∞
 
Al oír los tiros, Eric no perdió tiempo en salir disparado hacia la puerta mientras arrastraba a Akira. Ni siquiera pudo desviar la vista hacia Sol; sentía culpabilidad e impotencia porque no había modo de ir a por ella si quería salir con su amigo —vivo— de allí. Se juró que volvería a buscarla, aunque tuviese que incendiar ese maldito local. Pese a que pensó eso, aún estaba por ver si esa «oportunidad» que Sol les había brindado serviría de algo.
El tercer balazo impactó en la pared del otro lado del local. Pese a estar cerca de la salida, Eric se agachó junto a Akira justo a tiempo, antes de que el cuarto disparo resonara cerca de su posición; el tirador parecía estar divirtiéndose con ellos o, al contrario, tener una pésima puntería, porque no entendía esa falta de precisión.
Eric ayudó a Akira a levantarse y prosiguieron su huida, pero el segundo era incapaz de caminar con rapidez.
—Eric… Esta gente nos quiere matar, ¿verdad? —gimió con debilidad; era la primera vez que hablaba desde su liberación y tenía la voz pastosa y cansada. Eric supo que le habían drogado.
—No, si te parece… —empezó a decir con irritación, pero no terminó la frase. En vez de eso, escuchó un disparo, y esta vez un impacto ardiente atravesó su hombro izquierdo; soltó un alarido y apretó los dientes para soportar el dolor—. ¡Hijos de puta!
Notó la sangre chorrear desde el hombro hasta la mano; le empapó la chaqueta y gotas carmesíes cayeron al suelo. Cerró los ojos un momento tratando de sobreponerse al dolor y corrió, aunque con mucha dificultad. Cada movimiento dolía como el infierno o peor. De buena gana se habría tumbado en el suelo a lamentarse, pero, por desgracia, tenían que largarse. Ya.
—Eric, sería mejor que me dejaras aquí. Total, no sé qué me han dado, y estoy hecho una mierda… —murmuró Akira de repente.
—¿Tú eres idiota? ¡Cállate y deja de decir tonterías! —exclamó, apretándole el brazo e instándole a avanzar.
—Vale, no te enfades, tío.
—¡Venga, más rápido!
Por alguna clase de suerte, encontraron a los hombres que guardaban la salida jugando a las cartas y fumándose un cigarro a un lado de la puerta. No se habían alterado en lo más mínimo con los tiros; allí era el pan de cada día. Eric aprovechó la oportunidad para correr y darles esquinazo.
—¡Eric! —gritó una voz femenina en la distancia. El chico se detuvo al instante de reconocerla, atónito. Era Sol.
—¿Cómo cojones has conseguido escapar? —preguntó al verla llegar. Incluso olvidó, por un instante, que le habían pegado un tiro.
—Le pegué una patada en sus partes a Karasu y me escabullí. Él detuvo los disparos. Supongo que me necesita viva para sus planes. —Se abrazó a sí misma, como si sintiese frío, y entonces frunció las cejas y entreabrió los labios en un rictus de horror—. ¡Tu brazo!
Acercó la mano para examinar la extremidad, pero él la apartó con brusquedad.
—No es nada. Solo ayúdame con Akira.
Sol titubeó, aunque al final obedeció. Respiraron más tranquilos cuando llegaron a una callejuela mucho más transitada. Algunos transeúntes les miraban, en especial a Akira, que era quien estaba en peor estado.
Un momento después, todo se tornó en caos ante el sonido atronador de un disparo. La gente gritó aterrorizada intentando resguardarse en los izakaya y otras pequeñas tiendas; algunos se empujaron unos a otros presas del terror, intentando alcanzar una zona más transitada. Entonces, entre aquella marabunta de gritos, Akira se desmoronó en medio de la calle con una herida en el pecho.
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—Eric, ¿no? —le preguntó un Akira seis o siete años más joven, con una sonrisa encantadora.
Era la primera vez que se veían y una de las pocas en la vida de Eric que alguien era tan amistoso con él y no le gustó. Se preguntó qué pretendía. Todo el mundo quería algo. Siempre.
—¿Y tú eres? —Le miró con recelo desde la cama, donde estaba sentado.
—Akira. —Le guiñó un ojo como seña de presentación y se acercó mucho más de lo que él permitiría normalmente. Se sintió incómodo—. ¿Eres extranjero? Tu nombre suena como de alguien guay, y además tienes unos ojazos… Debes ser extranjero, seguro.
—Soy japonés —casi escupió Eric.
—Vale vale, no te enfades.
Akira trató de darle una palmada amistosa en el hombro, pero él rehuyó el contacto como un gatito desconfiado y con el lomo erizado.
—No me toques, joder —gruñó.
—Tranquilo, fiera.
…
—¡Oye, que eso me ha dolido! —se quejó Akira, masajeándose la mandíbula.
—A ver si te queda claro de una puta vez que no me van los tíos. Si me vengo aquí a fumar contigo es para relajarme, no porque quiera que me la metas.
Eric se cruzó de brazos y se apoyó en la pared del descansillo de la escalera. El ambiente olía a tabaco y a marihuana. El cigarro de donde provenía había caído al suelo tras el puñetazo.
—Pero si solo era un besito, y además, se los das a todos los...
—Sigue por ese camino y te hago saltar los dientes —contestó furibundo.
…
—¿Y tú por qué estás aquí? Yo hace un año discutí con mis padres y en la calle me ofrecieron este trabajo. Es fácil, pero tienes que valer —preguntó Akira.
Entre cliente y cliente, sus descansos los pasaba con Eric, si es que coincidían. Él no se lo pedía, de hecho siempre lo rechazaba diciéndole borderías, pero Akira nunca se rendía. Parecía querer acercarse a él, se mantenía a su lado cuando peor se sentía.
—No quiero estar aquí. —Fue lo único que dijo desde la litera de abajo.
—Pues deberías haberlo pensado antes. —Vaciló al hablar, con una mueca seria nada típica, mirándole con sus ojos brillantes y castaños—. Hay que pagar para marcharse, y es una cantidad que…
—Lo sé, pero encontraré la manera.
—El jefe te hizo algo antes de venir, ¿verdad? Por eso te trajo… —Eric se sobresaltó. Levantó la vista y Akira le escrutaba con una mirada astuta.
—¿Qué coño te importará a ti eso? —Se dio la vuelta en la litera para no estar frente a él—. Odio a todos los tíos por igual.
—Tu mirada no me dice lo mismo.
Algo de lo que aún quedaba en el pecho de Eric se arrugó a la vez que una mueca de dolor cruzaba su semblante. Se arrodilló junto a Akira, incapaz de seguir de pie. Sol también lo hizo, y se sacó la chaqueta para presionar la herida de Akira. Pese a que empleó toda su fuerza, poco a poco, la pérdida de sangre fue cubriendo su piel con una máscara blanquecina. Entonces, enarcó las cejas y levantó, con mucha dificultad, sus dedos temblorosos hacia el rostro de Eric.
—¿Estás… llorando? —susurró, secándoselas con un gesto tierno. Sonrió, pero con una expresión triste en la mirada.
Este, incrédulo, se llevó las manos a los ojos y notó las lágrimas humedeciendo sus mejillas. Intentó hablar, pero solo logró boquear como un pez fuera del agua.
—Escuchadme —dijo Akira casi sin voz—. En mi casa hay una tarjeta de memoria… Es importante.
—Está bien, Akira-kun, la iremos a buscar —le tranquilizó Sol con el rostro perlado de sudor, pero él ya no parecía escuchar. Había cerrado los ojos. La joven dirigió a Eric una mirada compungida que le retorció el estómago.
—¡Akira, idiota, reacciona! —exclamó, sacudiendo a su amigo con violencia.
Ante la ausencia de disparos, alguien se acercó a ellos y sustituyó a Sol presionando la herida. Les dijo que sus amigos habían llamado a la policía al empezar el tiroteo y que pronto llegarían. Pendiente de Eric y de Akira, Sol apenas se fijó en que era una chica igual de joven que ella. En poco tiempo, una multitud de curiosos y personas dispuestas a ayudar se reunieron a su alrededor. Todo transcurría como a cámara lenta para ambos.
Cuando las sirenas de una ambulancia y de varias patrullas empezaron a sonar, la mano de Sol tiró de la de Eric, que no parecía dispuesto a levantarse; todo lo que hacía era mantener los ojos fijos en su amigo.
—Tenemos que irnos, la policía está aquí… —La voz angustiada y titubeante de la chica le devolvió a la realidad.
Él levantó la vista y una simple mirada alrededor bastó para que espabilara. Se obligó a centrarse en que Akira estaría a salvo en un hospital, con suerte vivo. Prefirieron no pensar mucho en ello. Enlazaron sus manos, se levantaron y corrieron desapareciendo entre la multitud.
∞∞∞
 
Sol suspiró aliviada cuando, tras arrastrar a Eric por lo que le pareció un tiempo infinito, al fin divisó el edificio ruinoso que había abandonado horas antes. Casi sintió remordimientos por dejar al chico en aquel lugar y cogerle dinero para ir a la farmacia en busca de algo con lo que limpiar y curar su herida. El hospital no era una opción. Se excusó con el farmacéutico diciéndole que su inexistente perro había sufrido un corte y quería curarlo. Cuando volvió cargando media farmacia con ella, su primo estaba sentado en la ventana, mirando sin mirar el exterior. Con cuidado, le cogió de la mano y le llevó al centro del comedor, acomodándolo sobre el suelo, donde había dispuesto todos los útiles necesarios.
—La camiseta... Tienes que ayudarme a sacártela —murmuró, dubitativa. La observó por un segundo, pero enseguida desvió la mirada, esquivo.
Sin más, se quitó la prenda y Sol examinó la herida, impactándose por el mal aspecto que tenía. Aun así, se mordió el labio y procedió a usar sus pocos conocimientos para intentar «hacer un apaño», ya que no era ninguna profesional y, si la cosa se complicaba tendrían que buscar un médico de verdad. Eric no se quejaba mientras le limpiaba, aunque debía estarle doliendo mucho. Sol le echaba miradas tristes deseando escuchar su voz o verle hacer algún gesto, pero él se mantenía impertérrito ante cualquier estímulo externo. Con un suspiro, enrolló la venda alrededor de su brazo, obligándose a pensar en otra cosa.
∞∞∞
 
—Alcancé a Akira, pero no sé si estará muerto —informó el subalterno, algo nervioso. Karasu frunció el ceño.
—¿Por qué no seguiste a Eric y a la chica?
—Había demasiada gente y les perdí de vista.
Karasu golpeó uno de los taburetes de la barra, derribándolo y produciendo tal estruendo que el hombre se alejó un par de pasos. Después, el yakuza exhaló hondo, alisó las solapas de su pulcro traje y le miró con expresión tranquila.
—Dame tu pistola —dijo.
El tipo dudó, pero no le quedó más remedio que tenderle el arma. Otros dos hombres le taponaban la salida y, aunque hubiese querido, no podría haber hecho nada.
Karasu tomó la Beretta 92 semiautomática y le apuntó. El peso, el frío del metal y la robustez del arma entre sus dedos le devolvió a su mente la estabilidad que creía perdida. Esa perra de Sol se le había escapado cuando más cerca estaba de conseguir su propósito. Aún le dolía la entrepierna de la patada que le había propinado. Se prometió que se vengaría, que le haría ver para qué servía lo que tenía entre las piernas. Pero, de momento, alguien debía sufrir su enfado.
Un disparo y el tipo cayó hacia atrás con un agujero en medio de la frente. Su tío, a su espalda, ni pestañeó. Se limitó a darle unos golpecitos amistosos en el hombro para tranquilizarlo.
—No te preocupes, les daremos caza —le dijo.
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Sol observó, no sin preocupación, cómo Eric seguía mirando la lluvia a través del sucio cristal sin abrir la boca. No sabía qué decirle ni se atrevía. Ahora conocía por todo lo que tuvo que lidiar en el pasado, y le había tocado recordarlo una vez más, lo que era peor, por la misma persona que había dañado.
Desesperada a la búsqueda de una posible salida, evocó la conversación que había tenido con Jun en la cafetería del hospital y se hizo la luz para ella: le llamaría y le pediría una copia de su investigación. Se sacó un papel arrugado del bolsillo del pantalón, con un número que no había tenido tiempo de memorizar, y cogió el móvil de Eric, que aún conservaba algo de batería.
Jun le cuestionó para qué lo necesitaba, pero Sol no quiso decírselo por si se negaba. Al final, aceptó a regañadientes y se citaron en una calle apartada.
∞∞∞
 
Sol llegó jadeando, mirando a ambos lados de la calle por si la seguían. El amigo de su madre ya la estaba esperando y le entregó un sobre marrón con un fajo de papeles.
—Eso es todo lo que tengo.
—Gracias por todo, Jun-san. —Tras cogerlos, la joven hizo una pequeña reverencia y, al levantar la cabeza, le miró con los ojos humedecidos—. ¿Cómo está mi madre?
—Sigue igual. —Jun suspiró y decidió cambiar de tema antes de que se marchara—. ¿Qué harás con esa información?
Sol tardó en responder, lo que le dio al hombre una pista de que lo que iba a escuchar no le gustaría.
—Se lo enseñaré a mi padre para que entre en razón sobre Karasu —soltó al fin. El hombre la escrutó.
—¿Y estás segura de que él te creerá?
—Aún es mi padre ¿no? —titubeó, abrazando con fuerza el abultado sobre hasta arrugarlo. Jun sintió cierta ternura ante su ingenuidad y fe en ese hombre que posiblemente había sido el agresor de su madre. Pese a eso, aún merecía el beneficio de la duda.
—Ten cuidado, eres muy inocente y podrían engañarte… —le advirtió ante su rostro plagado de incertidumbre. Sol bufó.
—¿Qué puedo hacer entonces?
—Mira, si estás totalmente convencida de que quieres enseñarle esos papeles a tu padre… —dijo, suspirando—. Ve, pero te acompañaré por si algo sale mal.
∞∞∞
 
Un súbito espasmo lo arrancó de una pesadilla grotesca y horripilante en la que los principales protagonistas eran los Kuroga. Secó las lágrimas de sus ojos y mejillas, agradeciendo el favor que su cuerpo le hacía devolviéndolo a la consciencia. La aprensión se instaló en el fondo de su pecho, provocándole náuseas. Horas antes, ni siquiera se sentía capaz de hablar. Demasiados recuerdos, demasiada mierda para un solo día.
Una sensación de vacío descomunal lo invadió. Sus ojos ansiaban derramar las lágrimas que durante tanto tiempo había reprimido. Solo el ardor que provocaban las cebollas había logrado hacerlo llorar antes, pero ahora eso no tenía nada que ver. Necesitaba desahogar todo el odio y la rabia hacia sí mismo, aunque lo llenara de ira y lo hiciera sentir débil.
Odiaba sentir pena de sí mismo.
Pero ahora estaba solo, nadie lo vería.
Recordaba sus propios gritos ahogados por una mano corrompida, el llanto aterrorizado pidiendo que se detuviera, un dolor intenso que se colaba en sus entrañas…
Se cubrió los oídos tratando de bloquear esos sonidos, pero su pasado estaba más vivo que nunca y podía escuchar los lamentos del niño que una vez fue.
Miró a su alrededor con un rastro de locura en sus rasgos. Las paredes parecían venírsele encima. Esta vez se tapó la cara, avergonzado de lo que estaba a punto de hacer, y un amargo y profundo sollozo escapó de sus labios.
∞∞∞
 
Tras el paripé de visitar a su mujer en el hospital —sí, para su desgracia, la cucaracha de su esposa había sobrevivido—, Ignacio volvió a la empresa. Sintió las miradas de sus subordinados atentas a él; comentaban por lo bajo los últimos sucesos acontecidos. No les dio importancia. Él no era sospechoso. Antes de entrar a la oficina, Amaya le advirtió, con una mirada desconcertada, que había alguien aguardando en su despacho.
«¿La policía otra vez?». Ignacio tragó saliva.
Pero al entrar, la sorpresa fue mayúscula al encontrar a su hija sentada en una de las butacas, con una pose erguida.
—Padre…
∞∞∞
 
Ignacio la observó con los labios entreabiertos por la sorpresa. Tras unos instantes, cerró la boca convirtiéndola en una fina línea.
—¿Cómo te atreves a venir aquí después de irte con el maricón de tu primo? —soltó apretando los dientes.
—No digas esas cosas de Eric. No estoy aquí para discutir. —Sol apartó la mirada un segundo, suspiró y después volvió a enfrentarle.
Su padre la taladraba con los ojos de una forma tal, que la joven sintió el impulso de echarse atrás y gemir en un rincón. Sin embargo, dejó la cobardía a un lado; debía demostrarle que Karasu no era de fiar. Pero escucharla no estaba entre los planes inmediatos de Ignacio.
—Me parece que necesitas un buen escarmiento —sentenció.
El hombre avanzó a grandes pasos, acortando en apenas instantes la distancia que los separaba. Se inclinó hacia delante, apoyando una mano en el reposabrazos y rodeando con la otra el cuello de Sol. Ella le miró con los ojos muy abiertos, casi fusionada con el respaldo de la butaca, su labio temblando sin control mientras tragaba saliva sonoramente.
—¿Este es… mi escarmiento, padre? —preguntó estupefacta, con apenas un hilo de voz; sus ojos seguían muy abiertos.
Los dedos fuertes fueron apretando poco a poco, primero sin causarle ahogo y luego aumentando la presión hasta hacerla sufrir una ligera asfixia. Agregó la otra mano y apretó con ambas. Sol se revolvió en su asiento, luchando por apartar la presa con sus propias manos, pero sin conseguirlo. Cualquier rasgo humano se había borrado de los ojos de ese ser perdido en la furia.
—¿Otra que termina como tu mujer, Ignacio?
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Una voz familiar hizo que su torturador la soltara de golpe. Temblorosa, la chica aprovechó para levantarse de la silla y alejarse, mientras tosía y acariciaba su maltrecho cuello. En el marco de la puerta, Karasu observaba la escena, mordiéndose el labio en un gesto malicioso. Sol miró a uno y a otro mientras sentía cómo todo lo que había planeado se iba directo a la basura.
—¿Qué estás diciendo, Kuroga? —Ignacio dio unos pasos atrás—. No hay pruebas de que haya hecho algo.
—¿Eso crees? —comentó Karasu, mirándose despreocupado las uñas—. Una camisa manchada de sangre, un testimonio… Apuesto a que estás perdido.
—¿Me vas a delatar? —El más maduro había pasado de la furia a la lividez en apenas segundos.
Sol abrió mucho los ojos y se enderezó, comprendiendo que aquella pregunta implicaba que su progenitor era culpable del estado de su madre.
—Eres un monstruo —dijo, y se le llenaron los ojos de lágrimas. Ignacio se giró hacia ella, recuperando la furia de antes.
—¿Y qué si casi maté a esa puta? —La respuesta la dejó clavada al suelo. Se estremeció al pensar en la brutal agresión contra su madre, a la que quizá no sobreviviría. Después de saber que él era culpable, ya no podría hablarle o mirarle de la misma forma sin recordar de lo que había sido capaz. Desde ese momento, solo compartirían el líquido que circulaba por sus venas.
—Me avergüenza llevar tu misma sangre —murmuró con dolor, sin fuerzas.
Su padre no contestó. Se limitó a observarla de refilón con las cejas alzadas y una fina línea en los labios, una máscara de su orgullo desmedido. Volvió a dirigirse a Karasu.
—¿Qué quieres a cambio de tu silencio?
A Sol se le revolvió el estómago al ver que su padre se humillaba ante el yakuza de aquella forma. Se fijó en su mirada, desprovista de emoción o piedad por su madre, y sin un ápice de cariño hacia ella misma. Era una frialdad excesiva, que trascendía la misoginia. La verdad era mucho más simple: siempre perdido en su amor propio, embadurnado en su egoísmo y con el banco a rebosar de yene






s, él jamás las había querido. Ignacio Páramo no podía amar a nadie porque se amaba demasiado a sí mismo.
∞∞∞
 
Hola, Eric,
Espero que te sientas un poco mejor cuando despiertes. Sé que has pasado por muchas dificultades en tu vida, y aunque no puedo ponerme exactamente en tu lugar, me duele saber que sigues sufriendo. No siento lástima por ti, solo quiero ayudarte a liberarte de esta situación, aunque no lo consiga del todo.
Sé que todo esto es horrible y que el culpable es peligroso, pero también espero (y ojalá esté en lo cierto) que la justicia se ponga de nuestro lado.
Quiero decirte que siempre estaré aquí para ti. Mereces lo mejor y no me arrepiento de nada de lo que hemos vivido juntos. Siento tantas cosas que no podría expresarlas en este papel tan pequeño.
Te quiere,
Sol
P.D: No te diré adónde voy por si se te ocurre seguirme. Si algo falla, Jun, el amigo de mi madre, se pondrá en contacto contigo.
P.D. 2: Recuerda lo que Akira nos dijo sobre la información de su apartamento. Tú le conoces más que yo, así que esa parte te la dejo a ti.
Eric gruñó, arrugando en su puño el papel que ella había dejado. Ella siempre con sus cartas, sus notas... Se había ido otra vez, voluntariamente, a la guarida del lobo (aunque había varios lobos y guaridas donde podría haberse adentrado). Podrían tenerla retenida y él no lo sabría. Siempre que se le metía una cosa en la cabeza, ella lo hacía, exponiéndose al peligro.
Recordar su propio pasado, lo que esa gente le había hecho y solía hacer, le preocupaba de forma inevitable. Cuando pensaba en no volver a verla más, sentía como si se le secase la sangre en las venas. Ella… Apretó los puños, sus uñas cortas marcándose en sus palmas, y llevó la mano con la nota al pecho. Sentía la ansiedad creciendo, deseaba correr y encontrarla rápido.
¿Y por qué decía que lo quería? ¿Acaso era masoquista? ¿Quién en su sano juicio iba a estar interesado en salir con alguien como él? ¿Quizás porque tenía buena apariencia? Poco importaba eso si por dentro estaba podrido. Después de haberse sumergido en los horrores del mundo de la prostitución, solo le quedaba rencor y un alma negra.
Lo tenía más claro que nunca. Todo lo ocurrido el día anterior le había hecho entender que no podía dejar a Heihachi vivo. Tenía que romper ese ciclo. Solo debía mantener en su cuerpo, por ahora, el odio arrollador que le había perseguido desde su adolescencia. No podía poner nombre a lo que sentía por Sol hasta que ese hombre desapareciera.
∞∞∞
 
Karasu terminó de entrar en el despacho, cerró la puerta con suavidad y se acercó a Sol.
—Tengo que dejarte claro algo, suegro. —Rio al decir lo último. Ignacio lo miró, tragando saliva, sintiéndose menos valiente que frente a su hija—. No hace falta que me ofrezcas nada, porque todo va a ser mío con o sin permiso.
—¿Qué quieres decir?
—Que, además de a tu hija —Cogió de la muñeca a Sol y la acercó a él de un tirón, rodeándola con los brazos— también me voy a quedar con toda tu empresa. ¿O pensabas que me iba a conformar con la mitad, como pretendías? Si no me crees, te puedo enseñar todos los documentos que necesites.
—¡Que me sueltes! —exclamó Sol. Cuanto más desesperados eran sus intentos por deshacerse de él, más la afianzaba Karasu contra su cuerpo.
—No te creas que te vas a escapar tan fácilmente ahora que te tengo —musitó en su oído, meloso. Rozó sus labios contra su lóbulo.
—Ese no era el trato que tenía con tu padre —intervino Ignacio. Cerró los puños con fuerza y su rostro se encendió por la ira contenida.
—Mi padre no tiene nada que ver en esto.
A Karasu se le escapó una sonrisa de burla ante la cara de idiota que se le había quedado al padre de Sol al saberse engañado. Tenía los ojos repletos de pequeños capilares rojizos y su robusto cuerpo estaba echado hacia adelante, como si quisiera lanzarse contra él. Pero sabía que no lo haría. Muy por debajo de ese exceso de seguridad que demostraba, le temía a la yakuza. Le temía a él.
—Eres un traidor. Deposité toda mi confianza en ti. —Mientras hablaba, casi podía escuchar el rechinar de sus muelas unas contra otras.
—Vaya, no te lo esperabas, ¿verdad? —musitó con una expresión de fingida pena.
—Es que acaso… —titubeó, algo que unos minutos antes le hubiese parecido impensable; se estaba derrumbando como una casa hecha de heno ante un soplido—. ¿Acaso también me mentiste al acusar a Eric?
—No. Eso era cierto. Lo único que hice fue adornarlo un poco —sonrió y ladeó el rostro—. Oh… ¿No me digas que aún tenías esperanzas con él?
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Sol dejó de revolverse entre los brazos de Karasu. Cuando alzó la voz, esta resonó embargada de pena, rabia y decepción.
—Te dije lo que había hecho conmigo, pero preferiste insultarme. —Sus ojos brillaban fijos en los de su padre, que la observaba con indiferencia—. Supongo que esperaba demasiado de una persona como tú.
—¿Y cómo quieres que aprecie a una hija tan poco digna, que se mete en la cama con su primo? —soltó su padre con sarcasmo—. ¿Qué crees que dirían de mí, de mi apellido en la televisión, en las revistas?
—¿Es que solo te importa eso, tu reputación? —dijo la joven con un hilo de voz. Agachó la cabeza y tragó la impotencia que la consumía.
Pasó años sola en el internado sin el calor de su madre (quizá por culpa de que su padre no le permitiera ir a verla), sin recibir ni una carta ni una visita… y al regresar a la mansión trece años después, él solo esperaba que actuara como la hija perfecta, sumisa, obediente… A pesar de su esfuerzo por sobreponerse a la soledad y al desamparo, a la sensación de no ser querida ni añorada, a dejarse los ojos estudiando para sacar buenas notas y darle motivo de orgullo a su exigente padre, lo único que recibía era frialdad, decepción y violencia.
—Con todas las pruebas que tienes ante tus ojos, ¿acaso no eres capaz de ver la verdad? —intervino Karasu acariciando su cintura—. Si fuera mi padre, no dudaría en deshacerme de él.
—Si hiciera tal cosa, estaría a vuestra misma altura, y yo no soy así —dijo con seguridad.
—¿Le quieres vivo después de que haya intentado matar a tu madre? —Soltó una risotada incrédula que le provocó repulsión; sintió que se le revolvían las tripas. Tenía la certeza de estar ante un par de criaturas crueles y espantosas. Clavó sus ojos horrorizados en el suelo.
—¿¡Me vas a decir de una vez qué es lo que quieres de mí!? —exclamó Ignacio con desesperación.
—Es simple: me casaré con tu hija y seré dueño de todos tus bienes. La gente pensará que estás al mando de la empresa, pero tendrás que rendirme cuentas.
El mayor golpeó la mesa con los puños de pura frustración, haciendo sangrar sus nudillos.
—¿Cómo quieres que haga tal cosa? —El odio en sus ojos era perceptible a distancia—. A esta zorra malcriada te la puedes quedar, pero mi empresa... Mi imperio.
Karasu soltó a Sol y caminó hasta llegar a la altura de Ignacio, al que tomó por las solapas del traje, acercando sus rostros a milímetros. Su complexión era más delgada que la del hombre, pero algo en su presencia y en su mirada emanaba peligro; estaba perdiendo la paciencia.
—O acatas mis términos, o quizá prescinda de la policía y, después de dejarte en manos de mis hombres, acabes en el puerto comido por los peces. ¿Qué te parecería eso?
Ignacio tragó saliva. Había perdido el color del rostro. Estaba en un callejón sin salida y su orgullo no pudo soportar el envite de las amenazas del yakuza.
—Está bien, haz lo que desees —cedió bajo el regocijo de su interlocutor. No obstante, no perdió la expresión de rabia del rostro.
Ante aquella respuesta, Sol suspiró con pesadez y dejó caer sus párpados en un gesto derrotado.
—Al fin haces algo bien, Ignacio. Empezaba a creer que eras imbécil. —Karasu le colocó de nuevo las solapas del traje, le dio algunas palmadas en los hombros y cambió de tema, girándose hacia su prometida—. Por cierto, ¿para qué habías venido, Sol-chan?
—Quería convencer a mi padre de quién eras.
Sin embargo, su mirada se dirigió automáticamente hacia el sobre marrón que había dejado en el escritorio al llegar. Karasu se dio cuenta y miró en su misma dirección. Sol tragó saliva, esperando que pensase que era un archivo más de la empresa. Sin embargo, destacaba sobre la impecable mesa de roble.
—¿Y esto? —Sonrió con una mueca amplia al tomarlo. Sacó y hojeó los papeles por lo que parecieron largos minutos, y después la escrutó con mucha seriedad—. Así que una investigación sobre mi familia… ¿Quién te ha dado esto?
Dejó los papeles en la mesa con un golpe seco. La chica juntó las manos sobre el pecho y se alejó unos pasos. Karasu se acercó, intimidándola.
—No importa si no quieres decírmelo —agregó, acortando la distancia en una zancada y cogiéndola de un hombro. Las últimas palabras las dijo en su oído—: Las averiguaré cuando estemos a solas y te folle una y otra vez.
∞∞∞
 
Poco después, los tres atravesaban las puertas de la empresa en dirección a lo desconocido. Un coche oscuro y elegante los aguardaba a la salida; no obstante, antes de llegar a este debían sortear a la inmensa masa de periodistas que se había acumulado. Sol se sintió intimidada y se encogió sobre sí misma. En condiciones normales, se habría marchado corriendo nada más verles, pero, esta vez, la férrea mano de Karasu le impedía huir. Casi habían llegado al coche cuando él la hizo detenerse.
—Ha llegado nuestro momento, Sol-chan. —Su voz divertida la desconcertó—. Bésame.
—¿Qué?
Sin previo aviso, el yakuza la arrastró hacia él y pegó sus labios con los suyos. Una multitud de flashes capturó el momento. Cuando la joven trató de impedir el contacto, él le retorció la muñeca. Sus labios se abrieron en un quejido silencioso, lo que Karasu aprovechó para enredar la lengua con la suya.
Cuando finalmente la dejó ir y los tres estuvieron sentados en el coche, Sol no paró de limpiarse la boca con la mano mientras permitía salir todas sus lágrimas de impotencia. Algo le decía que aquella humillación no sería la última.
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Ese mediodía, Eric se sentó en el taburete del izakaya, se apoyó en la barra y pidió un café muy cargado. No le iría bien a sus nervios, pero le daba igual. Hojeó el periódico, pero no vio ninguna noticia nueva.
—¿Eric?
La voz a su espalda lo sobresaltó. Se giró y se encontró con Jun, el amigo de su tía. Se acordaba de él de un par de veces en las que fue a visitarla a la mansión. Jamás le había escuchado una mala palabra y siempre le trataba con amabilidad. Parecía haber corrido una maratón, porque respiraba con dificultad, tenía el cabello revuelto y el rostro sudoroso. Eric no le invitó a sentarse, pero el hombre se colocó bien las gafas y se acercó más.
Por la carta de Sol, su presencia allí debía significar que algo había salido mal. Enseguida le sacó de dudas.
—Tenemos que hablar... —Tragó saliva antes de soltar la bomba. Sin embargo, no llegó a hacerlo. Voces provenientes desde la pantalla de televisión del local hicieron a ambos hombres volver su atención al aparato.
«Después de los recientes escándalos que han afectado a algunos miembros de su familia, los Páramo han emitido un comunicado anunciando el próximo matrimonio de la señorita Sol Páramo, hija del afamado empresario español, con Karasu Kuroga, quien ejerce como vicepresidente en la empresa familiar.»
La pantalla mostró un beso apasionado entre los prometidos que hizo a Eric crisparse y apretar la quijada.
—Ese hijo de puta… —gruñó. Parecía contenerse para no saltar hacia la televisión.
«Espero lo mejor de esta unión», dijo Ignacio de forma solemne. El chico se fijó en que la sonrisa socarrona y segura que siempre adornaba sus labios había desaparecido.
«Ambos estamos muy enamorados y con muchas ganas de iniciar una familia».
Karasu habló con una sonrisa radiante en su rostro. Mantuvo un brazo alrededor de la cintura de Sol, quien guardó silencio. Tras aquello, como un actor consumado, él cambió su expresión a una de seriedad.
«Confío en que la pesadilla que ha vivido mi prometida al ser retenida no se repita y que el responsable pague pronto por sus crímenes», declaró con determinación.
Por suerte, ninguna fotografía de Eric salió durante la retransmisión de la noticia.
—Ha sido muy listo —comentó Jun, frunciendo el ceño.
Eric agarraba con tanta fuerza la taza que daba la impresión de estar a punto de quemarse con su contenido; sin embargo, el dolor no parecía importarle.
—Es estúpida —soltó con frustración.
—Por favor, no te enfades con ella. No lo hace por voluntad propia —la defendió el de cabello entrecano.
—Ya lo sé —exclamó Eric, golpeando la madera con la taza. Una intensa puntada de dolor bajó desde la herida de bala hacia sus dedos; apretó los dientes para no gemir. Varias miradas curiosas se dirigieron a ellos. El chico carraspeó y volvió a hablar con cierta dificultad—. Pero sí ha sido cosa de ella el ir a entregarse a él en bandeja.
—Ha sido mi culpa —admitió Jun con pesar, llevándose una mano a la cabeza y apoyándose en la barra. Eric le miró sin comprender.
El hombre le explicó a Eric que Hikari le había pedido que investigara sobre la familia Kuroga. Añadió que Sol quiso ir a decírselo a su padre por si podía ayudarla. A pesar de que quizá cometía un error, ella estaba decidida a enseñárselo con la esperanza de poder recurrir a su humanidad (aunque Jun le aseguró que Ignacio carecía de esta). Insistió tanto que al final le entregó una copia del informe.
El chico de cabello castaño entrecerró los párpados y apretó la mandíbula. Su rostro se tensó tanto que se le marcaron arrugas en la frente. Apoyó ambas manos sobre la barra y se levantó del taburete. Su expresión se ensombreció y reflejó el pesar de años de sufrimiento. De repente, parecía mucho más mayor.
∞∞∞
 
Sol revolvió el cuarto en busca de algo con lo que forzar la puerta, pero encontró que todos los muebles (una gran cama de matrimonio, un armario, una cómoda y una mesita de noche) estaban vacíos. La ventana enrejada le daba una visión poco nítida del lugar en que se encontraba. Desesperada, se acercó a la puerta y la golpeó repetidamente con ambos puños.
—¡Déjame salir! —gritó.
Se había pasado haciendo esto desde que Karasu la encerró, pero era inútil. Nadie en esa casa la ayudaría. Su padre ni la había mirado al dejarla allí. La oscuridad que reinaba en la habitación, apenas iluminada por el sol, amenazaba con hacerla perder la esperanza de escapar algún día de aquella pesadilla.
Al final, cansada de recorrer la habitación, se quedó dormida sobre la cama. La despertó el sonido de la llave en la cerradura de la puerta. La oscuridad ya era plena. Sol se levantó y se puso en guardia. Con horror, vio que era su prometido quien entraba. Sostenía una bandeja con comida humeante.
—He pensado que tendrías hambre —comentó.
Parecía amistoso, pero no se fiaba de él, así que le miró con los ojos atentos y sin acercarse. No iba a comer ni aunque se estuviese muriendo de hambre, que no era el caso. Él dejó la bandeja a un lado y cogió una botella de agua, que le ofreció.
—¿Sed?
La chica se relamió los labios inconscientemente, se acercó a pasos cortos y temblorosos y adelantó una mano vacilante hacia la botella. Si no estaba abierta, la bebería. Sin embargo, en el último momento, él la retiró de su alcance.
—¿Alguna vez has pensado en mí como hombre, Sol? —Karasu estaba muy serio—. ¿O solo pensabas en ese asqueroso de Eric?
Sol se alejó con rapidez. Su temblor se intensificó ante sus preguntas. Tragó saliva, intentando controlar su respiración. Se había prometido que nada de lo que dijese ese hombre la afectaría, pero, sabiendo de lo que era capaz, resultaba inevitable no temer ante sus ojos negros y profundos, como una gruta desconocida en la que no sabes qué encontrarás.
—Ven a buscar el agua si tienes sed, anda, que no te voy a comer —dijo en un tono engañosamente calmado.
La chica se debatió entre acercarse o no. Al final, reunió valor y dio varios pasos al frente. Estaba a unos centímetros de alcanzarla cuando él la agarró del brazo y la atrajo con brusquedad hacia él. La botella salió disparada hacia un lado, reventando contra el suelo.
—¡No me toques! —chilló, histérica.
Intentó defenderse con las manos, pero sus golpes no parecían tener efecto sobre él. Su boca se estrelló contra la de ella en un beso violento y doloroso y fue empujada con fuerza hacia la cama. Antes de que pudiera incorporarse, él ya estaba encima, inmovilizándola con todo su peso.
—Esta vez no vendrá nadie… —susurró cerca de su oído con voz suave, y después bramó—: ¡Nadie, nadie, nadie!
Ella se quedó pálida y en silencio, paralizada.
—Obedece y no te haré daño. Sería tan fácil para los dos…
Acarició su rostro con un gesto casi dulce y sumergió la nariz en la curva de su cuello. Sol contuvo las náuseas que le produjo notar su lengua empapar su piel y emitió pequeños quejidos ante sus mordiscos. Odiaba sentirse así, sin poder negarse a lo que estaba sucediendo, sin tener la fuerza suficiente para deshacerse de él con sus propias manos.
Por un momento, entre el miedo y la desesperación, Sol consideró aquella opción… ¿Si ya era inevitable, pensó, por qué seguir oponiéndose? Solo tendría que cerrar sus ojos y sumergirse en su propio mundo interior, en el que no había dolor ni llanto ni terror… Karasu se cansaría de ella después de tenerla la primera vez.
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Karasu escuchó con molestia el repiqueteo en la puerta. Experimentó una oleada de frustración y mal humor al tener que apartarse del cuerpo de su prometida. Se levantó y se dirigió hacia la salida. En cuanto se vio libre, ella se encogió en el rincón más apartado de la cama.
—Te salvas por segunda vez —comentó él antes de abandonar la habitación.
Al salir, Amaya le esperaba apoyada en la pared, frente a la puerta. Le hizo un gesto para que la siguiera y ambos caminaron hacia el salón, quedándose de pie delante del sofá.
—Ella está en esa habitación, ¿no? —indagó suspicaz; la erección que se marcaba en los pantalones del traje fue suficiente respuesta—. Sabes que no me gusta lo que intentas. Ninguna mujer merece eso —comentó con una mueca de disgusto.
—¿Siempre tienes que estar dándome órdenes? —rugió; su arrebato la sorprendió—. Yo también quiero resarcirme con Eric, y qué mejor que hacerlo con quien más le importa.
—¿Y qué motivo tienes tú para vengarte de él?
—¿Es tan difícil de comprender que no lo soporte; que me moleste su cara; que me moleste que exista? —Fue enumerando los motivos con los dedos.
—Te conozco lo suficiente para saber que hay algo más detrás de eso. —Sonrió de medio lado; Karasu le devolvió otra, retadora.
—¿No me crees?
—No, si yo no dudo de que le odies, aunque me sorprende cuánto —meditó—. Lo que no entiendo es por qué te tomas tantas molestias en tramar planes contra Eric, como si fueses un exnovio psicópata y resentido. Cualquiera pensaría que te interesa de otro modo... —Karasu se envaró ante la insinuación, pero hizo un esfuerzo por mantenerse impertérrito.
—Cómo se nota que eres la amante de Ignacio. Te deja demasiadas horas libres para imaginar relaciones inexistentes. —Pero la intensidad de su mirada decía otra cosa. Por desgracia, ella siempre había sabido leer los subtítulos en sus expresiones. No le quedó más remedio que cambiar de tema para no tener que responder—. Aunque ya no deberías preocuparte tanto, porque he movido ficha e Ignacio se ha comportado como el cobarde que es.
En un instante, la mujer se aproximó a él y le agarró del cuello de la camisa; echaba chispas por los ojos.
—¡¿Qué es lo que has hecho?! —Para Amaya, la altura y el cuerpo más grande de Karasu no resultarían una traba si tenía que golpearle.
—Tranquila, no le he revelado tu identidad secreta, Wonder Woman[xiii] —se burló—, pero no iba a perder tan buena oportunidad; simplemente, Sol estaba en su despacho y todo se alineó en mi favor. —Se encogió de hombros.
Amaya apretó la mandíbula y le soltó con brusquedad.
—Estoy harta de que actúes sin preguntarme antes. Puede que me hayas ahorrado trabajo acortando esta farsa, pero, cuando todo esto termine, no vuelvas a buscarme.
∞∞∞
 
En cuanto su amiga se marchó, Karasu le dio una patada monumental a la mesita de café, en un intento por sofocar los recuerdos que había metido en el fondo del baúl; sin embargo, estos persistieron en su mente, como el sabor amargo de la hiel en la boca.
—Si tienes curiosidad, puedes probar a alguno de los chicos —había comentado su tío una noche mientras jugaban a las cartas en la sala de abajo, donde los jóvenes trabajaban—. Y te recomiendo a ese. —Señaló un punto entre la multitud de chicos y clientes—. Es un fruto tan dulce como la miel; ni siquiera parece un hombre. Es haafu y se llama Eric, aunque yo prefiero llamarle Edén.
Karasu se giró hacia donde su tío señalaba: apoyado en la pared, sin nadie alrededor, pudo distinguirle. Con un asentimiento de cabeza, se levantó de la mesa y se acercó con ligereza.
—Eric, ¿me equivoco?
El muchacho alzó la mirada, y Karasu pudo ver que su tío no le engañaba: poco se diferenciaba de una chica, con esas facciones suaves, el cabello castaño a la altura de los hombros y esos ojos poco comunes, de un gris clarísimo.
—Sí, ¿y qué?  —Lo miró de reojo, con desconfianza.
—Únicamente me preguntaba qué hace tan solo un chico como tú. —Sonrió con falsedad para darle confianza, pero le respondió cortante.
—Ya ves, una noche más de trabajo —suspiró y apartó la mirada. Se dio cuenta de que se retorcía las manos a la altura del vientre. Estaba nervioso.
—¿Y no te gustaría salir de aquí, Eric? —Karasu no tenía intención de cumplir su promesa, solo quería divertirse un rato.
Hubo unos segundos de silencio en que el chico se llevó la mano a los labios y comenzó a emitir un sonido extraño. Karasu tardó un poco en darse cuenta de que se estaba riendo.
—¿Es que me tomas por idiota? —soltó al fin—. Ambos sabemos quién eres y a lo que vienes, ¿quieres que sea tu puta esta noche o quieres esperar a que me escoja otro? Yo preferiría que te largaras y seguir en este rincón. —Escogió aquellas palabras con el humor negro impregnando su voz.
Karasu apresó el hombro del chico y se aproximó a su oído.
—Mi tío Heihachi —Notó cómo él se estremecía ante la mención de ese nombre y disfrutó de su miedo— me había recomendado que te eligiese, pero no me había advertido sobre esa lengua que tienes. Quizá necesites que te recuerden tu posición.
Lo arrastró escaleras arriba hasta uno de los reservados y lo acorraló entre la pared y su cuerpo. Notó que la respiración de él se aceleraba.
—¿Es que ya te estás poniendo cachondo? —Deslizó su mano por el pantalón, suavemente, rozando el botón y el cierre de este—. ¿Te gusta que te traten mal?
El chaval tragó saliva de forma sonora después de aquellas palabras. Karasu sonrió satisfecho disfrutando del miedo que generaba en él. Su aliento caliente le rozaba el cuello mientras le desabotonaba la camisa y deslizaba los dedos por su pecho y abdomen, llevándolos poco a poco hacia su entrepierna.
—Suave como una chica —musitó mientras recorría con la lengua desde su quijada hasta casi su oreja.
—Quita tus manos de ahí —acertó a decir Eric cuando notó que le desabrochaba el pantalón.
—¿No me irás ahora con el cuento de que estás asustado porque eres virgen? —se burló.
—Me produces náuseas —escupió.
—¿Seguro que son náuseas?
Mordisqueó el lóbulo de la oreja y presionó para causarle dolor. Su mano se coló entre sus piernas y apretó su sexo sin miramientos.
—Ya me he cansado de este jueguecito.
Karasu se lanzó sobre su boca como si se tratase de un animal queriendo devorar a otro y mezcló su lengua con la suya. Sintió el cuerpo de Eric lánguido contra el suyo. Cuando se apartó para tomar aire le pareció, aunque lo achacó a las drogas que abundaban en el ambiente de ese local, que los ojos del chico estaban encendidos, claros como dos desiertos de hielo. Habría jurado que estaban llenos de una rabia pura. En su boca, contrario a su mirada, se dibujaba una media sonrisa burlona. Instantes después, un escupitajo adornaba su rostro.
—No me toques nunca más, ni muerto querría acostarme contigo.
Eric solo fue un capricho, una sugerencia de su tío que no dudó en tomar. Siempre conseguía lo que quería y, en ese momento, le apeteció él, lo cual resultó ser un error. Sin embargo, Eric pensó que tenía derecho a negarse; con su necedad, su sonrisa burlona, su puta cara de niña. Todavía podía recordar esos ojos punzantes que, lejos de subyugarse, hablaban por sí solos considerándole como alguien inferior. Desde entonces, verle le hacía revivir la humillación… ¡El muy asqueroso!
Por eso, juró que se las pagaría y le hizo la vida imposible todo lo que pudo; cualquier rincón del local era buen lugar para sus amenazas. Le acosaba y atormentaba sin motivo solo con el objetivo de hacerle ver su error por haberlo rechazado. Pero un día, sin saber de dónde había sacado el dinero, Eric le pagó a su tío Heihachi la cuantiosa suma que pedía por salir del negocio por completo, aunque en realidad fuera imposible abandonarlo una vez dentro, y se marchó sin dejar rastro.
Al enterarse, Karasu sintió la rabia apoderarse de él. Ese asqueroso no se le podía escapar, así que echó mano de sus muchas conexiones en Tokio y no tardó más de un mes en encontrarle viviendo en una casa de ensueño. Bendita casualidad que ese niñato fuera sobrino de Ignacio Páramo, un acaudalado empresario con sucursales de su empresa en varios continentes y numerosos bienes.
Entonces, aparcó su rencor e ideó un plan brillante: se propuso apropiarse de todo aquel imperio de empresas, dinero y poder. Su padre, el amado oyabun del clan, apenas sería un simplón a su lado.
Se instruyó en economía y finanzas, se hizo con contactos y observó de cerca la empresa Nerón. El resto lo solucionó con carisma, simpatía y dotes de manipulación. Sin embargo, en su puzle todavía faltaban un par de piezas. Amaya encajó a la perfección en él. Compartió con ella sus ideas y, para su sorpresa, la chica le confesó que, aunque nunca había hablado con él, conocía a Eric y que sabía que era sobrino de Ignacio Páramo porque los había estado investigando. El motivo de esto, que ella era una hija no reconocida del empresario, le impactó. Si se lo hubiese contado antes, Karasu se habría ahorrado un mes de búsqueda infructuosa.
La otra pieza del rompecabezas fue Sol. Después de un buen tiempo ganándose su confianza día a día y escalando puestos a base de sobornos, amenazas y humillaciones a sus competidores, descubrió la existencia de la hija de Ignacio, a quien este mantenía recluida en un internado en España.
Se sentó en el sofá, se apoyó en la mano y sonrió con malicia al recordar a esa chica, en apariencia frágil y sencilla, que Eric fingía no apreciar, pero a la que protegía. La protegía de él, aunque ¿qué podría hacer ahora para salvarla?
Nada. Le tocaría recoger sus pedazos cuando la destrozara.
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El piso de Akira semejaba un campo de batalla: habían registrado, saqueado y destrozado casi todo lo que contenía. Eric suspiró, tratando de acallar la voz interior que le instaba a largarse de allí cuanto antes. Lo más seguro era que Heihachi hubiese puesto vigilancia en la calle.
—¿Has encontrado algo? —preguntó Jun desde el comedor, instándole a seguir buscando cualquier cosa que se pareciese a una tarjeta de memoria.
Eric sabía que Akira no habría escondido aquello en un lugar tan evidente como su propia habitación, pero, dadas las reducidas dimensiones del apartamento, no podía pensar en más lugares. Además, desde hacía un rato, una neblina le emborronaba la vista y un dolor persistente en el brazo, donde le habían disparado, le hacía desear quedarse inconsciente. Para terminar de joderle, la melodía del teléfono móvil le alertó y, a regañadientes, tuvo que descolgar.
—¿Qué quieres ahora? —gruñó.
—¿Te apetece una cena familiar esta noche? Ya sabes: velitas, charla agradable… una celebración de mi boda con Sol-chan —respondió la voz de Karasu al otro lado de la línea.
—Estás loco.
—Sabía que no te atreverías a venir —le provocó.
—¿Dónde?
—En casa de mi tío, ¿dónde si no?
∞∞∞
 
Oteó el horizonte desde la ventana, contando las posibilidades de pedir ayuda. La silueta de los edificios se extendía más allá de su alcance. Karasu podría regresar en cualquier momento dejándola sin escapatoria. El sonido de alguien trasteando la cerradura hizo que se tensara anticipando lo peor. Sin embargo, la puerta se abrió con un chasquido y una figura femenina asomó.
—¿Sol? —preguntó.
—¿Quién eres?
—Soy Amaya, la secretaria de tu padre —murmuró esbozando una sonrisa de medio lado—. Bueno, o al menos eso cree él.
Sol la observó con cautela sin comprender por qué había decidido visitarla. La mujer cerró la puerta tras de sí y se sentó en la cama mientras la joven permanecía de pie.
—¿Tú también estás con Karasu?
Ella dudó por un momento, se pasó una mano por el cabello echándoselo atrás, y el conflicto llenó sus hermosos rasgos.
—En parte. Parece que está más interesado en hacerte daño a ti y a tu primo que en nuestros planes iniciales.
Sol dio un paso al frente, mirándola fijamente, pero manteniéndose a una distancia segura.
—¿Por qué has venido? —preguntó, mordiéndose el labio. Bajó la vista y cuando volvió a levantarla, vio una frialdad inquietante en los ojos de Amaya.
—Quiero darte la oportunidad de salir de aquí. —Sol la observó esperanzada, aunque las siguientes palabras hicieron decaer su ánimo de nuevo—. Pero antes quiero que sepas que voy a acabar con tu padre, con su cordura… y te doy la posibilidad de ayudarme a completarlo.
—¿Por qué quieres hacer algo así? —susurró impactada; su boca y ojos estaban muy abiertos. Amaya rio.
—¿Por qué? —La ironía dio paso a la furia—. Mi madre enfermó por su culpa; la enloqueció…
Sol se encogió, sintiéndose abrumada. Se preguntó cómo alguien podía volver loca a otra persona, pero enseguida un enorme peso se instaló en su pecho al recordar la historia de Eric, con el alma destruida por Heihachi Kuroga; el padre de Eric, su lucha contra el cáncer de pulmón y la falta de apoyo que recibió de Ignacio, incluso cuando su esposa le suplicó ayuda; en su madre, golpeada con brutalidad, con severos traumatismos por todo el cuerpo y la posibilidad de no recuperarse jamás. Apretó los dientes con rabia y una lágrima traicionera escapó por su mejilla.
—Supongo que sabes que él es el responsable del estado de tu madre. —Amaya interrumpió el divagar de sus pensamientos.
—Sí… y puedo comprender cómo te sientes. —Sol suspiró con pesar y se sentó en la cama, derrotada.
—¿Y no te gustaría vengarte? —le propuso poniendo una mano sobre las suyas—. Podría sacarte de aquí y Karasu jamás te tocaría. Te protegería como si fueras mi hermana —añadió con un tono que a Sol le pareció esperanzado.
Sol no dudó al responder.
—¿De qué me serviría la venganza?, ¿para hacerme más daño, o dañar a quienes me rodean? Mi conciencia no me permitiría hacer algo como eso. —Negó con la cabeza lentamente y Amaya apartó los dedos de los suyos—. No sé tus motivos ni nada de ti y, aunque quisiera, no podría interponerme en tu camino. Pero ¿crees que vale la pena? —añadió, escrutando en sus iris verdosos.
Sol dio un hondo suspiro que resonó en la habitación.
—Solo te pido que lo reconsideres. ¿No crees que la justicia se encargará si lo denunciamos?
—¿La justicia? Eres demasiado idealista. —Amaya soltó una carcajada amarga y se puso de pie para marcharse—. En fin, si no aceptas, no habrá más oportunidades. Debo volver a traer al inútil de tu padre aquí. Te quedarás sola con Karasu.
∞∞∞
 
Eric se marchó a toda prisa tras decirle a Jun que le habían citado en casa de Heihachi Kuroga y darle la dirección. Sol estaba allí. Por mucho que intentó convencerle de que ir solo no era lo mejor, él no le había hecho caso. Ahora, la tarea de hallar la tarjeta de memoria era suya.
Se frotó los ojos y maldijo sus horas al ordenador, que le habían hecho padecer de vista cansada. Caminó hacia el cuarto de Akira pero, en el pasillo, tropezó con una lámina de madera suelta y por poco cayó. Cuando iba a seguir su camino, una idea repentina le iluminó. Con el cuerpo exudando adrenalina, corrió a la cocina a por un cuchillo y regresó al pasillo para levantar con cuidado el trozo de suelo. Con una sonrisa, sujetó entre sus dedos una tarjeta de memoria que se guardó en el bolsillo trasero.
Cuando se disponía a irse, una voz autoritaria a su espalda le paralizó. No era Eric.
—¿Quién coño eres tú? —Le temblaron las piernas al oír el clic de un gatillo. ¿Cómo se supone que iba a salir de allí ahora?
∞∞∞
 
Tenía claro que no quería volver a adentrarse en aquel ese lugar maldito. El sentimiento de asco hacia sí mismo y los recuerdos amenazaban con devorarlo en cuanto pusiera un pie dentro. Sin embargo, no tenía opción: Sol estaba allí y debía marcharse con ella, sí o sí. Sin querer indagar el porqué, se sentía responsable de su seguridad. Resopló y, haciendo caso omiso del sudor frío que le recorría la espalda, se adentró en el portal. El lugar seguía siendo un lúgubre y asqueroso tugurio al que habría deseado no regresar. Frente a la puerta, cerró los ojos e intentó comprender el motivo de su miedo. Hacía años que había dejado de ser un niño; ahora, Heihachi podría hacerle daño de muchas maneras, pero nunca más de esa. Pintó su rostro con una fría máscara de seguridad al tiempo que deslizaba un dedo tembloroso hacia el timbre y lo pulsaba. El sonido resonó en sus oídos, haciéndole contener la respiración unos segundos. Un chico de no más de quince años lo recibió.
—Heihachi-sama le está esperando.
Eric asintió, apretando los dientes al comprobar que ese malnacido seguía utilizando a chicos muy jóvenes como sirvientes. El chaval lo guio al comedor y desapareció por un pasillo, dejándolo solo frente a ese hombre.
—Nos vemos otra vez, Edén —saludó Heihachi.
Las náuseas lo invadieron al oír el apodo que él le puso años atrás. Le esperaba sentado con las manos y dedos cruzados bajo su barbilla y sus ojos, como dos pozos, parecían penetrar por cada fisura abierta en su piel. Una risa ronca escapó de la garganta de Eric. El instinto homicida reemplazaba por momentos su miedo, aunque apenas lo mantenía bajo la superficie. De repente, el odio bullía en su interior al recibir fugaces destellos de oscuros recuerdos.
—Por desgracia —contestó finalmente—. ¿Dónde está Sol?
—Pues preparándose para su enlace —respondió, cínico—. Siéntate, chico.
Él pareció pensárselo, pero se sentó, sin apartar la vista del hombre, que encendía un cigarrillo con una calma pasmosa.
—¿Dónde está? —insistió Eric. La paciencia tenía un límite y la suya lo había superado con creces.
—Dale un respiro, ya sabes lo que tardan las mujeres. —Dio una calada y le sonrió—. Si las miradas mataran, chico…
—Habrías muerto la segunda vez que te vi, no tengas la más mínima duda —soltó.
—¿Volvemos con los rencores, Eric? Ahora que vamos a ser familia, deberíamos dejar eso atrás. Soy casi tu tío.
—Con todo el asco que le tengo a Ignacio, le prefiero a ti —escupió—. Tú solo eres una mierda en el camino.
—Qué lástima —se burló—. Pensé que podríamos arreglar las cosas.
—¿Eso es sarcasmo? Ja —rio Eric sin gracia.
—Tú y tus buenos deseos hacia mí. No es mi culpa que seas la puta que eres, que te vendieras. —Heihachi continuó tocando donde más dolía—. Admítelo: yo solo te hice darte cuenta de que eso era para lo único que valías.
Su mirada fría se tiñó de una furia incontrolable. Se levantó de la silla y golpeó la mesa con su puño. El dolor punzante y persistente que le provocaba la herida de bala se extendió por todo el brazo y amenazó con derribarlo. Esta irradiaba una quemazón constante que se intensificaba con cada movimiento. Aun así, no emitió ni una queja. Solo esperaba no desmayarse. «El dolor hace sentirse viva a la gente», se repitió mentalmente.
—Seré un maricón que follaba por dinero que luego te daba, pero yo… —dijo entre dientes, con desprecio—…no soy un puto violador de niños ni nada de lo que tú, sin embargo, sí eres.
Eric esbozó una sonrisa cínica mientras escupía toda la ponzoña hacia el yakuza. Heihachi había abandonado cualquier atisbo de su fingida amabilidad y ahora mantenía una mirada seria e impasible.
—¿Has terminado ya? —dijo con un tono helado.
—¿Es que mereces que te dedique más palabras?
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Amaya no se sorprendió cuando, al verla regresar a la empresa, Ignacio la tomó del brazo y se encerró con ella en su despacho. Se fijó en que su respiración era entrecortada y que cargaba con una gran maleta.
—No tenemos tiempo —dijo cogiendo su rostro entre sus grandes manos—. Tengo muchísimo dinero aquí y una casa donde podemos escondernos.
—¿Pero de qué hablas, Ignacio? Ni que huyeras de la yakuza —se burló con una sonrisilla sardónica. La cara del hombre se tornó pálida como la cera, pero enseguida recuperó el color.
—Tienes que venir conmigo —insistió.
—Está bien, mi amor, si tanto lo deseas…
Cuando llegaron a la planta baja del edificio, a punto de salir, dos hombres trajeados detuvieron a Ignacio, sugiriéndole de forma nada sutil que les siguiera. Él los miró sorprendido, boqueando como un pez.
—No entiendo por qué Karasu no te ha retenido en la casa de Heihachi de buen principio —suspiró Amaya, negando con cansancio; alternó su mirada entre sus uñas y el rostro de su amante—. Ya que ha decidido actuar por su cuenta, al menos podría hacer las cosas bien.
La expresión de Ignacio enrojeció al comprender lo que estaba ocurriendo.
—¡Maldita zorra! —bramó—. ¡Estás con él!
«Y porque todavía no te has enterado de lo peor…» se dijo Amaya en tono de guasa.
∞∞∞
 
Sol se tensó al notar cómo la puerta se abría de nuevo y Karasu entraba por ella con una fina caja entre las manos. Se acercó, la dejó sobre la cama y la abrió; la joven se fijó en que era un finísimo vestido negro. Apenas le echó un vistazo antes de volver su mirada desconfiada hacia él. Solo llevaba puesto su pantalón de traje y una camisa negra. Sabía que tenía que huir, pero también, que contaba con muy pocas posibilidades de lograrlo.
—Sol-chan, espero que aceptes mi regalo. —Su voz era casi amable y un escalofrío la recorrió al fijarse en sus ojos; quizá por el pánico que sentía, creyó percibir una sombra maliciosa en la que no había reparado las veces anteriores—. Tienes que estar presentable para nuestra boda.
—¿Boda? —Tragó saliva, abrazándose a sí misma.
—¿A qué esperas? Cámbiate, ya habrá tiempo de explicaciones —soltó, impaciente.
Ella miró dubitativa la prenda y después a él, quien parecía esperar algo.
—¿Contigo aquí? —se atrevió a preguntar. Él asintió con una sonrisa y dio dos pasos, los mismos que ella retrocedió.
—No te avergüences. Pronto pediré más que eso de ti —le advirtió.
Sol tragó saliva y, sin otra opción que suspirar resignada, fue a coger la prenda, pero él agarró su muñeca con un veloz movimiento , impidiéndoselo. La chica se quedó paralizada, con la tela apenas rozando sus dedos.
—No tan rápido, Sol-chan —murmuró con una sonrisa siniestra—. Primero quítate esa ropa, no querrás que el vestido se arrugue antes de tiempo. Y deberías empezar por esa chaqueta infecta.
Sol obedeció a regañadientes con el corazón latiendo a mil por hora. Pese al leve temblor que comenzó a sacudir sus manos, continuó con la camiseta, manteniendo el ingenuo objetivo de ponerse el vestido antes de tener que deshacerse de los pantalones. Justo al extender la mano para tomarlo, la voz de Karasu la detuvo una vez más.
—Todavía no te he dado permiso para eso.
El corazón de la chica dio un vuelco y, a la vez que notaba las lágrimas pujando por cubrir sus mejillas, deslizó los tejanos por sus piernas lo más rápida y certeramente que pudo. A medida que se deshacía de su ropa, también lo hacía de la esperanza de huir de las garras del yakuza.
—¿Ves como no era tan difícil? —cuestionó recorriéndola con su mirada oscura. Sol sintió un frío estremecedor que nada tenía que ver con el clima otoñal.
Fue a coger el vestido de encima de la cama, pero, esta vez, Karasu le dio un golpe a la caja que la lanzó al suelo. Se abalanzó contra ella, que vio su oportunidad y corrió hacia la puerta. No lo logró. La alcanzó a medio camino de esta y se pegó por completo a su espalda, apretando sus brazos en torno a su cintura. El grito de sorpresa quedó preso en la garganta de Sol mientras temblaba sin cesar y los dientes le castañeaban.
—Si quisieras, podríamos pasarlo tan bien… Apuesto a que mejor que con ese perro que te pone tan cachonda —murmuró mordiéndole el hombro.
Sol gimió de disgusto cuando coló los dedos por debajo de sus bragas y entró en ella de forma ruda y lacerante; con la otra mano, apretó su pecho izquierdo. Percibió su pene presionando contra sus glúteos. Quería moverse, pero sentía todos sus músculos agarrotados producto del pánico que la atenazaba.
—Él lo hace mejor que tú —musitó ella sin aliento, queriendo que la soltara.
A cambio, recibió un empujón que la hizo perder el equilibrio y estrellarse con el abdomen contra el borde de la cama, dejándola con la boca abierta en un grito doloroso y mudo. La mitad inferior de su cuerpo quedó en el suelo. Aún recuperándose, lo oyó hablar muy cerca de su oído.
—A la tercera va la vencida.
El golpe en el abdomen le había cortado la respiración y luchaba por atraer oxígeno a sus pulmones. Vislumbró el filo plateado del tenedor en la bandeja de comida, que antes no había probado, reposando sobre la cama. Su mano trepó por la colcha en un intento desesperado de alcanzar el tan ansiado objeto defensivo. Sin previo aviso, él sujetó sus piernas y sintió un pinchazo doloroso en su glúteo.
—¿Qué has hecho? —Se giró, a tiempo de ver como lanzaba una jeringuilla vacía al suelo.
—Pronto estarás mucho más dispuesta, incluso te correrás para mí. —Observó, con horror, cómo sonreía con sus ojos brillando de satisfacción.
—¿Por qué…? —se lamentó.
—Tú lo has querido así.
Karasu se desabotonó la camisa y, ante los ojos de Sol, se desplegó un lienzo vivo sobre su piel. Intrincados dibujos de dragones, serpientes, tigres, flores de loto y olas se entrelazaban en un baile de tonos carmesíes, azulados y grisáceos, tejiendo un enigmático mosaico. Sin embargo, un tatuaje destacaba sobre todos los demás: una criatura oscura con colmillos aterradores y una larguísima lengua que asomaba en una mueca entre mordaz y divertida. Conforme notaba sus extremidades empezar a debilitarse, la chica tuvo la inquietante sensación de que ese ser, al igual que su portador, tenía la capacidad de engullirla en sus tinieblas.
—Ven aquí… —La obligó a ponerse de frente, mirándole, y le abrió las piernas, situándose entre ellas y estirando de sus bragas con brutalidad hasta romperlas. La chica apretó los dientes cuando la goma de estas se partió y, a modo de látigo, maltrató su muslo desnudo. Un sollozo lleno de impotencia, al que le siguieron varios más, surgió de su garganta mientras él forcejeaba con el botón de su pantalón. Golpeó su pecho y su rostro, pero sentía su cuerpo tan lánguido que él apenas necesitó una mano para mantener sus muñecas a raya.
—Qué diría el perro de Eric ahora, ¿eh? Cuando sepa que te voy a llenar con mi polla —se regocijó junto a su oído.
—No lo hagas, por favor… —suplicó; notaba su torso pegado al suyo, su miembro duro y caliente entre sus piernas. Soltó un quejido cuando la cogió del cabello y la forzó a mirarle, pese a que luchaba por apartar la vista de su rostro.
—Quiero que me mires mientras te follo —musitó, su aliento cálido en su cara, asqueándola.
Entonces se introdujo en ella con violencia, brusco; lo sintió como si se tratase de una lija, mancillándole las entrañas. Lloró de impotencia a la vez que él arremetía como quería, una y otra vez, sin importarle cuánto dolor le provocaba. Sol apretó los dientes y cerró los ojos, rezando para que aquello acabase de una maldita vez.
Karasu no tardó mucho en emitir un gruñido extasiado mientras daba las últimas erráticas embestidas y notó su simiente llenarla. Con su cuerpo laxo y tembloroso bajo el de él, creyó que esa pesadilla había terminado, pero no fue así. Cuando volvió a la carga minutos después, notó, aterrada, cómo su cuerpo la traicionaba, cómo se humedecía quizá en una suerte de autoprotección o por lo que le había inyectado.
Perdió la cuenta de las veces que lo sintió abriéndose paso en su interior; de cuántas veces gimió angustiada y dolorida; de cuántas veces cerró los ojos para no verle la cara, solo para ser forzada a abrirlos mientras él se reía de ella; e incluso, lo que resultó más devastador, sintió sobrevenirle un orgasmo.
Entonces, como las rosas, sus pétalos se desmoronaron.
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Amaya escudriñó a su alrededor, percibiendo la densidad y tensión en el ambiente. Sentados en el lúgubre salón estaban, por un lado, Ignacio y Eric, que parecían haber llegado a un acuerdo tácito de fulminarse con la mirada. Por otro lado, ella misma y Heihachi intercambiaban algunas palabras en voz baja y, para terminar de adornar la escena, varios hombres armados, unos con pistolas y otros con katanas, se hallaban repartidos por la sala envueltos en un silencio sepulcral.
La celebración del matrimonio entre Karasu y Sol aquella noche le había proporcionado la oportunidad perfecta para llevar a cabo su ansiada venganza y poner fin a aquel teatro de una vez por todas. El pensamiento de ver a Ignacio arrastrándose por el suelo, hundido en la miseria y trastornado al saber con quién se había estado acostando durante dos años, hacía que su cuerpo vibrara de emoción.
—Qué bonito es que se una la familia —suspiró Heihachi, apoyando un codo sobre la mesa y descansando la cabeza en su mano.
—¿Lo dices porque la mayoría de la nuestra te repudia? —se burló Amaya, con una sonrisa envenenada.
—Con esa boquita que tienes, podrías haber sido una puta maravillosa. Qué lástima que Tsukasa no aceptara mi propuesta. —La mujer hizo caso omiso a sus palabras; estaba acostumbrada a esos encuentros familiares tan «agradables».
—¿Dónde está Karasu? —preguntó, cambiando de tema.
—Mmmm… En el cuarto de la novia, ayudándola a vestirse. —Heihachi miró a Eric de reojo con una sonrisita provocadora, lo que hizo que este se tensara—. O tal vez estén haciendo algo más… quizá adelantándose a la noche de bodas.
Eric se levantó como un resorte y golpeó la mesa con ambas palmas, igual que un gato encrespado listo para hundir las uñas en cualquiera que se cruzara en su camino. Cuando habló, lo hizo con un tono que precedía a la tormenta.
—Si ese hijo de puta la toca…
—Quieto ahí, perro guardián —intervino Heihachi. Con un gesto de su mano, uno de sus hombres hizo que el chico se sentara—. Será mejor que aprendas algo de educación, porque si no, tendré que enseñarte modales de nuevo.
El timbre de la puerta interrumpió aquella tensa conversación.
—Esa debe ser la invitada que falta —anunció Amaya.
La mujer que entró debía estar a la mitad de sus cuarenta años, iba ataviada totalmente de blanco y poseía una sonrisa beatífica que contrastaba con el opresivo y lúgubre ambiente de la casa, impregnado de tabaco y humedad. La seguía otra, con un uniforme grisáceo, a la que Amaya indicó que se retirara a uno de los cuartos acompañada de uno de los chicos de Heihachi.
Nada más fijarse bien en la recién llegada, el rostro de Ignacio pareció palidecer y desencajarse.
—¿Kaede? —musitó, como si su adormecido cerebro hubiese despertado de repente.
—Vaya, ¿ya os conocíais? Qué casualidad —comentó Amaya con ironía.
—Disculpe, ¿mi hija nos había presentado en alguna ocasión? —La sonriente mujer se acercó y le tendió una mano, pero él solo se giró hacia Amaya con incertidumbre.
—¿Es… tu madre? —Daba la impresión de que, pese a que habían transcurrido pocos minutos, su piel se había llenado de arrugas, como si una verdad inconmensurable le hubiera golpeado y envejecido al instante diez o quince años.
—¿No ves cuánto nos parecemos? —Amaya sonrió de forma siniestra, mostrando todos sus dientes. Se acercó al hombre con lentitud y colocó una mano en su hombro antes de ponerse de puntillas y rozar sus labios con el lóbulo de su oreja. Ignacio tenía los ojos muy abiertos, abría y cerraba la boca incapaz de articular palabra—. Es mi madre biológica, ¿a qué conclusión lógica te lleva esto?
Se apartó de él con brusquedad, y fue hasta su madre, que estaba ante ellos.
—Amaya... ¿quieres que crea que tú eres...? —Ignacio vaciló, se levantó y dio unos pasos; alzó una mano hacia ella, como si intentase alcanzarla.
—Mi amor, ¿este hombre se encuentra bien? —le cuestionó Kaede a su hija; se quiso acercar, pero esta se lo impidió.
—Nada, mamá, no le pasa nada. —Sonrió, aunque su mirada era aguda como un puñal—. De hecho, creo que te puedes retirar a descansar; yo iré enseguida a acompañarte. Uno de estos chicos tan amables te guiará.
Kaede obedeció a regañadientes musitando un «no tardes demasiado, querida» en tono tembloroso e inseguro. El joven se la llevó en silencio y cerró la puerta que daba al pasillo tras él.
—Hace casi veinticuatro años, cuando la dejaste embarazada y la abandonaste, desarrolló una depresión mayor por la que, al final, intentó suicidarse. Su vida perdió todo el sentido por una bazofia como tú, ¿puedes creerlo?
Amaya bufó y miró a Ignacio con la nariz y los labios fruncidos, como si sintiese un profundo asco al verlo. Este negaba de un lado a otro con la cabeza sin cesar, quizá no queriendo asumir quién era la mujer con la que había compartido la cama desde su contratación como secretaria. Eric los observaba asombrado a la vez que Heihachi sonreía mientras exhalaba densas vaharadas de humo.
—Es una suerte que ya casi no se acuerde de ti —prosiguió Amaya—. Es curioso que el padre de Karasu, un oyabun de la yakuza, que debería ser un criminal, demostrara por nosotras mayor calidad humana que tú. Sobre todo, con la deshonra que supone en este maldito país ser madre soltera —escupió.
—Quería a Kaede, pero era casarme con Hikari, o perder mi herencia. Era hija de un yakuza, él no la habría aceptado como mi esposa… —Se pasó la lengua por los labios resecos y tragó saliva—. Yo, en cambio, acepté a Karasu y mira cómo me lo ha pagado…
—Peor me lo pones, despreciaste a mi madre por tu codicia. —Amaya le dedicó una mirada salvaje, rabiosa.
—No lo comprendo. —El hombre cambió de tema—. Hace poco me decías las ganas que tenías de que viviéramos juntos, de casarte conmigo y hacer público nuestro romance… y ahora resulta que tú… —No terminó la frase—. Creí que me querías.
—¿Quererte yo?
Soltó una carcajada de burla y acortó la distancia que los separaba. Ignacio no se vio venir el rodillazo dirigido a sus testículos y cayó como un fardo. Una vez en el suelo, mientras se sujetaba su masculinidad, le propinó tal patada con la punta de su brillante tacón negro que le hizo soltar un berrido agudo ridículo del que se rio.
—¿De verdad eres tan ingenuo de pensar que alguien te querría por algo más que tu dinero, estúpido gaijin? —Un escupitajo aterrizó en su mejilla afeitada—. Te odio desde que sé de ti. Me he esforzado y he esperado este momento durante mucho tiempo. Ahora que sabes tu lugar y que mi familia tiene el control de tu empresa, ya no necesito nada de ti.
—¡Puta estúpida! ¡Yo iba a compartir contigo todo ese dinero! —bramó desde el suelo Ignacio, exhalando con dificultad—. ¿Por qué me has hecho esto?
—Porque, antes que tu fortuna, prefería vengarme. Yo no soy como tú, aunque tenga tus genes —se rio—. ¿Crees que debería llamarte papá?
∞∞∞
 
—Oh, fíjate, está llorando… Tiene el corazón hecho pedacitos —comentó Heihachi refiriéndose a Ignacio. Se giró hacia Eric con una sonrisa burlona—. Es una pena que Karasu se esté perdiendo esto, ¿no lo crees, Edén?
Eric no respondió, aunque oírlo solo le recordó lo impotente que se sentía para liberar a Sol del malnacido de Karasu. Habría deseado hacerse con un arma y cargarse a cualquiera que se cruzara en su camino, sin pensarlo. Pese a que no estaba atado a la silla, los hombres de Heihachi frustraban cualquier intento de rebelión por su parte. Se sentía como un pájaro enjaulado incapaz de escapar de los barrotes que lo aprisionaban.
Se mordió el interior de la mejilla hasta saborear su propia sangre y sus ojos, desesperados, permanecieron alerta; su ansiedad era tan intensa que ni siquiera el dolor pulsátil y lacerante del disparo en su brazo le importaba.
—Vamos, llevaos a este despojo —escuchó decir a Amaya, divertida—. Haced lo que queráis con él, ya no me sirve para nada.
Se fijó un instante en su tío: ya no iba a ser una molestia nunca más. Parecía más centrado en intentar respirar sin ahogarse con su propia saliva que en hablar. No le importaba lo que le sucediera; se lo había buscado y se lo merecía.
—Por fin están aquí los novios —advirtió la voz de Heihachi.
∞∞∞
 


—Levántate y vístete, ¿acaso no me has escuchado? —ordenó Karasu mientras se ajustaba el cinturón.
Sol apenas reaccionaba a sus palabras, así que la alzó del brazo con brusquedad y la hizo apoyarse, desnuda, frágil y temblorosa, sobre la cómoda. Le deslizó el vestido negro por la cabeza y luego peinó sus hebras oscuras con los dedos. Cuando finalmente logró mantener los ojos abiertos y se vio reflejada en el espejo, la joven tuvo la inquietante sensación de que otra persona la observaba. Sus iris color miel le devolvían una mirada vacía, borrosa, con círculos enrojecidos debajo.
Salieron de la habitación y Karasu la arrastró hacia el salón que, aunque bien arreglado, parecía pertenecer a una época anterior. El olor a tabaco que lo impregnaba le resultó nauseabundo. A un lado de la mesa, donde Karasu la hizo sentarse, se hallaba una carpeta negra con pinza.
—Sol —la llamaron. A su estado de conmoción se sumaron unas enormes ganas de llorar al alzar la barbilla y darse cuenta de que se trataba de Eric.
—Tu novia parece un fantasma, sobrino, ¿qué cantidad le has inyectado? —comentó el tío de Karasu, culpable del pestilente olor a cigarrillo.
—Sois un par de enfermos. ¿Hacía falta drogarla, Karasu? —recriminó una mujer que Sol reconoció como la misma que había ido a visitarla esa tarde a la habitación.
—Como no eres un hombre, no lo entenderías, pero follar con ella mientras lloraba me la habría bajado —dijo con una sonrisa cínica, para luego desviar la mirada hacia Eric—. Aunque creo que lo ha disfrutado, porque se ha corrido un par de veces.
—Vete a la mierda, Karasu. —La mujer se levantó, claramente enfadada, y se dirigió con pasos firmes hacia el oscuro pasillo.
Al escucharles, Sol sintió un fuerte tirón en el vientre mientras notaba la humedad de las lágrimas cubrir sus mejillas. Sentía las tripas revueltas, como si algún veneno corriera descontrolado por su interior y, para librarse de él, necesitara arrancarse las entrañas.
—Te voy a matar —murmuró Eric con tono bajo y amenazante, y en sus ojos fríos una promesa de venganza.
—Sí sí, lo que tú digas. —Karasu restó importancia a las palabras del joven con un gesto de la mano—. Vamos, Sol, ahora sé una buena chica y firma esto. Me muero de ganas de que seas mi esposa.
—No quiero… hacer esto —susurró con la lengua pastosa, en un último e ignorado ruego. No fue capaz de apartar la mano cuando el yakuza la tomó y colocó una pluma estilográfica en ella.
Él guio su diestra para que estampara tres firmas en distintos documentos, y lo hizo sin apenas pensar, como si hubiese perdido toda voluntad para negarse. Se sentía igual que si estuviera viéndolo todo desde fuera, siendo una testigo sin voz ni opinión. Apenas terminó, sintió las náuseas llenar su garganta. Se arrodilló en el suelo y vomitó. Estaba tan pálida y sudorosa y tenía tanto frío que apenas pudo ponerse en pie.
Entonces, Karasu la alzó con brusquedad por los hombros y Sol se vio de nuevo aprisionada bajo su cuerpo, sintiendo cómo la sometía en la cama; una vez más, no podía hacer nada, una vez más la dañaba y se burlaba de ella. Su mirada, desencajada y repleta de terror, se clavó en el brillo metalizado de la estilográfica que aún apretaba entre los dedos.
Intentó sacarse a Karasu de encima con movimientos histéricos, con el filo amenazante de la pluma contra él. Sin querer, le golpeó de lleno en el rostro. No supo en qué zona pero, de repente, solo pudo escuchar sus gritos desgarradores.
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Sol retrocedió a pasos tambaleantes, con el rostro rociado de pequeñas gotas carmesíes. La sangre de Karasu salpicaba a su alrededor mientras él gritaba y hacía movimientos frenéticos sujetándose los ojos.
Eric no vaciló. Aprovechando que Heihachi y sus secuaces estaban centrados en Karasu, corrió hacia Sol y tiró de ella hacia el pasillo desierto. Era consciente de que la puerta no era una opción viable, pero se conocía la casa al dedillo y sabía por qué ventana escapar. Sin embargo, la joven lo miró conmocionada, sin apenas reaccionar. Él insistió, pero cuando al fin ella respondió, un hombre se les puso delante, amenazándoles con una afiladísima katana. Eric cogió una silla y la utilizó como escudo, pero el tipo la hizo trizas de dos estocadas.
Durante un momento de mutuo entendimiento, Sol y Eric se miraron, y en un instante, se lanzaron al pasillo esquivando la espada que se interponía en su camino. Él, con la adrenalina en lo más alto, tomó la delantera y guio a la chica, que corría entre tropiezos. Sabía que era un suicidio, pero no tenían otra opción que avanzar. Si dudaban, estaban muertos.
Eric entró en una de las habitaciones y encontró a tres mujeres sentadas en sendos sillones, cada una con una taza de té entre las manos. Reconoció a Amaya de inmediato, así como a otra que identificó como Kaede, su madre, que se asustó al verles. La tercera mujer, vestida con uniforme, parecía cuidar de ella.
—Tranquila, mamá, no son peligrosos —intervino Amaya, con sus agudos ojos fijos en Eric.
—Depende. No quiero oír un puto grito mientras abro la ventana —las avisó este con un tono que no invitaba a bromear.
La mujer de ojos verdosos los observaba en silencio, sin dar señales de querer alertar a nadie. Se limitó a acariciar el hombro de su madre con la intención de tranquilizarla. Pero, de repente, el hombre de la katana irrumpió en la habitación, seguido de otro con un arma de fuego en la mano.
—Ya no tenéis escapatoria —anunció este último con una sonrisa, apuntándoles.
Eric apretó la cintura de Sol, quien temblaba y lloraba en silencio, aferrada a él. Clavó su mirada grisácea en los dos hombres, decidido a enfrentar lo que fuera necesario. Si perdía la vida, al menos lo haría protegiendo a Sol. Después de todo, su miserable existencia tendría un propósito al final.
El subalterno de Heihachi se preparó para apretar el gatillo, pero antes de que pudiera hacerlo, un par de disparos que no salieron de su arma, sino de otra, retumbaron como un trueno en la habitación. Los dos delincuentes cayeron hacia adelante con los cráneos agujereados, alcanzados por dos balas que llegaron desde su espalda.
—¿Jun-san? —musitó Sol con alivio al verle, tapándose la boca y evitando mirar los cadáveres.
El hombre de cabello entrecano se aseguró de cerrar la puerta. Luego, en un gesto rápido, indicó a Eric que abriese la ventana. Antes de descender a la calle desde la planta baja, Eric dirigió a Amaya una mirada intensa. No era de agradecimiento, sino de algo semejante al reconocimiento por no haberse convertido en un obstáculo en su huida; una suerte de tregua entre dos individuos con distintos objetivos.
Con la oscuridad de la noche como su aliada, los tres abandonaron la propiedad de los Kuroga sabiendo que, al menos de momento, estaban fuera de su alcance.
∞∞∞
 
Huyeron como ratas perseguidas por un gato enorme y feroz, con el miedo supurándoles a borbotones por los poros. Cuando estuvieron seguros de que no les seguían, pararon en un callejón. Jun se apoyó en una pared, exhausto por la carrera, mientras Eric se acercaba a Sol por detrás, girándola para enfrentarla.
La visión era macabra: la chica estaba cubierta de sangre, que se había filtrado por el escote del vestido debido al sudor y el esfuerzo de correr. Su cabello estaba desordenado y sucio, sus ojos brillaban con una mezcla de emociones contenidas y su boca se deformaba en una mueca de terror. Eric la tomó del rostro.
—Gracias, si no llega a ser por ti y por Jun... —comenzó Eric y aquello bastó para que Sol rompiera en llanto.
—¿Qué he hecho? —sollozó—. Creo que lo he matado
La chica se deslizó por la pared hasta quedar en el suelo, temblando y convulsionando por el llanto. Eric se agachó a su lado, mirándola en silencio. Sol buscó su abrazo, aferrándose a él con fuerza, casi derribándolo. Él le correspondió, estrechándola contra sí, ofreciéndole un consuelo que ella anhelaba con desesperación.
—Lo siento… No quería… No quería hacerle daño… —sollozó con amargura contra su cuello.
La furia se apoderó de Eric, quien apretó su abrazo en torno a ella, enterrando los dedos en su cabello. Las manos de Sol se aferraban a su cuello y sus lágrimas fluían como un torrente por sus mejillas. Las sentía mojar su piel. Su llanto golpeaba en lo profundo de su pecho.
—Eric…  —murmuró con la voz rota—. ¿Por qué no muero? Todo sería más fácil.
Él no dijo nada. Lo único que había en sus ojos era una mirada que congelaría el mismísimo infierno. Una que no temía a nada ni a nadie.
∞∞∞
 
—Si quieres puedo cogerla yo, no tienes buena cara —se ofreció Jun mientras caminaban calle arriba. Eran las tres de la madrugada y hacía al menos una hora que avanzaban sin rumbo fijo. Sol se había quedado dormida en brazos de Eric, seguramente debido a las drogas que circulaban por su sistema.
—Pronto llegaremos, no te preocupes por mí —respondió Eric con sequedad.
No pasaron más de veinte minutos hasta que estuvieron frente a una hermosa casa tradicional de estilo japonés. Jun leyó los ideogramas del letrero: Kageyama. Sin mediar palabra, Eric presionó el timbre que había en la puertecita exterior, al que respondió una voz femenina. Cuando musitó quién era, colgaron y una mujer con unas gafas y una bata de estar por casa salió a recibirles, con los ojos muy abiertos en clara sorpresa. Miró primero a Eric y a la chica que cargaba, y por último a Jun.
—Pasad, por favor —les instó con seriedad.
—¿Quién es, Eric? —preguntó Jun en voz baja.
—Es Hana, era amiga de mi padre —le informó—. Es de confianza.
La mujer los guio hasta el interior de la edificación, donde el suelo revestido de tatami y los arreglos florales daban un toque cálido y acogedor. Rebuscó con prisas en un armario empotrado hasta dar con un futón, que extendió para que Eric acostara a Sol; sin embargo, el chico se quedó mirando la cama, como sopesando si debía confiar en tenderla allí o no. Al fin, se decidió y la tumbó con delicadeza sobre la tela.
—¿Me podéis explicar qué ha sucedido? —exigió saber la mujer.
En vez de contestar, Eric se dejó caer en el suelo con una postura descuidada: una pierna doblada y la otra extendida, mientras su brazo derecho rodeaba la rodilla, sobre la cual apoyaba la barbilla. Jun se percató de que el izquierdo permanecía extendido a un lado, inerte, como si no pudiese moverlo o le doliera. Sus ojos brillaban con un deje de confusión en ellos.
—Yo le explicaré más tarde, discúlpelo —se excusó Jun, suspirando y arreglándose el cabello lo mejor que pudo—. Por ahora, necesitamos que atienda a Sol.
La mujer no pareció conforme, pero se retiró y regresó poco después con un balde lleno de agua caliente, una toalla y ropas limpias. Les ordenó que pasaran a la sala contigua en tanto ella se ocupaba de la chica. Mientras esperaban a que terminara, Jun posó el dorso de la mano en la frente de Eric, que le propinó un leve manotazo para que la apartara.
—¿Qué diablos haces? —refunfuñó el joven.
—Quería comprobar algo. ¿No te has dado cuenta de que tienes fiebre? —Le observó con preocupación.
—¿Y qué? No es asunto tuyo —bufó.
—Claro que me importa.
Eric apartó la mirada, ignorándole. Contrariado, Jun colocó la mano en su hombro para llamarle la atención, pero al hacerlo, el chico profirió un grito que lo asustó.
—¿Qué ocurre? —Alarmada, Hana abrió la puerta corredera y se asomó. Se arrodilló al lado de Eric, que se sostenía el brazo y apretaba los dientes mientras a duras penas aguantaba las lágrimas. Ni siquiera hablaba.
—Solo le he rozado el hombro… —se excusó Jun.
Eric se despojó de la chaqueta y la camiseta con mucha dificultad, soltando pequeños quejidos y dejando al descubierto su hombro vendado, manchado con tonos purpúreos y rojizos. Hana abrió los ojos de par en par, retiró las gasas y examinó la herida con detenimiento.
—¿Un balazo? —exclamó—. ¿Y por qué no has ido al hospital?
Eric no respondió y se levantó, tambaleándose. Algunas hebras de cabello se le adherían a la frente.
—Eso da igual. Tengo que ir a buscar a Karasu —dijo, tratando de convencerse a sí mismo; parecía mantener un diálogo interno, como si los demás hubieran desaparecido—. No puedo dejar que siga vivo.
—No puedes ir a buscarle en estas condiciones, Eric —advirtió Jun levantándose de su sitio, anticipando lo que podría suceder a continuación—. Solo mira cómo estás…
—¿Y quién me va a parar? ¿Tú? —Se giró con brusquedad, sin control sobre sus propias piernas.
Ni siquiera hizo falta detenerlo. En cuanto Eric dio un paso, se desplomó.
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Las sensaciones regresaban, sumiendo a Hikari en una profunda confusión. Cada pequeño movimiento reverberaba en su cuerpo, extendiendo por este un dolor atroz. Además, una sensación de llenura en la boca la incomodaba. De súbito, escuchó voces a su alrededor, le hicieron abrir la mandíbula y no tardó mucho en experimentar un tirón en la garganta, seguido de un alivio inmediato. Ahora podía exhalar con libertad pese al escozor. Con su recién recuperada consciencia, el penetrante olor a desinfectante que llegaba a sus fosas nasales la hizo sospechar que se encontraba en un hospital. Entreabrió los ojos, pero una luz blanca y cegadora la obligó a cerrarlos de nuevo.
—Ahora ya podrá respirar por sí misma, señora Páramo, pero evite intentar hablar —comentó una voz de mujer—. Acaba de despertar de un coma, no es conveniente que se esfuerce.
Le humedecieron los labios con una gasa, de la cual absorbió toda el agua posible para mitigar la sequedad de su boca; su lengua se adhería al paladar. Trató de quejarse, pero sintió una punzada en la mandíbula que la dejó paralizada. Recordó, como un destello, a Ignacio partiéndosela de un puntapié.
Un escalofrío recorrió su cuerpo al revivir la violencia sádica de aquel ser despiadado que no mostró ni una pizca de compasión ante sus desgarradores gritos. Las lágrimas mojaron sus mejillas y empezó a sentir cómo sus latidos se aceleraban en una sinfonía ensordecedora para sus oídos.
Un repentino ataque de tos hizo que cada golpe recibido pareciera una explosión tras otra, desatando un tormento lacerante que se extendía por cada una de sus terminaciones nerviosas.
—Tranquilícese —dijo otra voz, suave y amable—. Le administraré una medicina que la hará sentirse mejor.
Antes de caer bajo el efecto de los sedantes, deseó que Ignacio recibiera su merecido por triplicado.
∞∞∞
 
Hana conectó el antibiótico a la vía que había colocado en el brazo de Eric. Cerró los ojos por un momento e inhaló profundamente en un esfuerzo por recordarse a sí misma que el chico ya estaba fuera de peligro. El potente medicamento haría lo que ella ya no podía. Lo observó tendido en el futón, pálido y con el cabello húmedo de sudor pegado a la frente. Le pasó un paño para secárselo.
Eric siempre había tenido problemas, pero esta vez había estado al borde de la muerte.
Recordaba la primera vez que vio al pequeño Eric, cuando sus padres, Roberto y Aiko, se lo presentaron siendo apenas un recién nacido. En ese entonces, él conservaba la inocencia de la infancia y era aún ajeno a la maldad que años más tarde conocería de primera mano. Hana había hecho una promesa al padre de Eric de que, en caso de que algo les sucediera, siempre cuidaría de su hijo. Sin embargo, falló de forma miserable en cumplirla.
A pesar de la culpa que todavía sentía, no se rindió. Desempolvar sus oxidados y casi olvidados conocimientos para tratar heridas había valido la pena para salvarle la vida.
Un grito aterrorizado la sacó de sus pensamientos y despertó a Jun, que se había quedado dormido sobre el tatami. Descorrieron la puerta donde Sol dormía y la hallaron encogida sobre sí misma, temblorosa y abrazándose; sus ojos estaban desorbitados en una expresión sobrecogida y angustiosa.
—¿Sol? Soy Hana, una amiga de Eric… —intentó tranquilizarla, extendiendo los brazos hacia ella; sin embargo, la chica no daba señales de reconocerlos, como si todavía se encontrase atrapada en sus pesadillas.
Se levantó de una vez del futón y miró a su alrededor con una expresión de confusión. Estaba empapada de sudor.
—¿Jun? —susurró esta vez, reconociendo al hombre. Se frotó el pecho—. ¿Dónde está Eric?
Se acercó tambaleante hacia ellos y le indicaron dónde estaba el joven. Sol se arrodilló junto a él, sin fuerzas, y se echó a llorar al verlo tan pálido y débil.
—¿Está así por el disparo? Lo intenté curar, pero… —se disculpó, sollozando.
—Sol, tranquila, él ya está bien... Hana lo ha curado —dijo Jun, paternal y amable, poniéndose a su lado y acariciándole el cabello.
—Creo que debería traer un poco de té para los tres —comentó la psiquiatra con un suspiro—. Ha sido una noche muy difícil para todos.
∞∞∞
 
Durante tres días, Eric permaneció inconsciente, y Sol apenas se movió de su lado, cuidándolo bajo las órdenes de Hana, pero por decisión propia, atendiendo todas sus necesidades básicas. Gracias a los frecuentes cuidados y a los antibióticos que le eran administrados, la fiebre fue remitiendo poco a poco.
El lunes, mientras Sol se inclinaba para arreglar el futón, sintió un ligero y cálido contacto en la mano. Al dirigir la vista hacia abajo y ver a Eric con los párpados abiertos, observándola con esa mirada gris claro que tanto anheló, su vista se nubló. Se secó rápidamente la humedad de los ojos con el dorso de la mano, esperando que él no lo hubiera notado.
—Estás despierto... —dijo ella con una suave sonrisa.
—¿Qué hago aquí? —preguntó Eric, tratando de sentarse.
—No te levantes muy rápido. Puedes marearte. Despacio —le advirtió, atenta a cada uno de sus movimientos—. Ahora te lo explico todo.
—Sí, mamá —bromeó el chico una vez estuvo sentado.
Sol mojó un paño en un balde de agua fría que tenía a su derecha y le refrescó el rostro. Él la observó apenas unos instantes y suspiró, relamiéndose y cerrando los ojos.
—Es muy agradable… —confesó con el aire desvaído que le confería haber pasado tantos días enfermo.
Sol notó que el calor le subía al rostro y apartó la mirada. Para distraerse, empezó a explicarle cómo se había desmayado tras llegar a la propiedad de Hana y cómo esta había curado su herida de bala.
—Estamos aquí desde entonces —concluyó la chica.
—No recuerdo casi nada.
—No es tan raro, me explicaron que tenías una fiebre altísima y delirabas —comentó. Hubo unos instantes de silencio, solo interrumpidos por el sonido del agua al dejar Sol el trapo en la palangana—. Siento no haber estado más atenta a la herida —se disculpó, quizá en un intento de disipar la incomodidad reinante—. Se infectó porque no presté atención.
—Bueno, tampoco me preocupé —admitió y pintó una fina línea en sus labios—, así que no te disculpes. En todo caso, yo soy el que debería pedirte perdón.
—¿Por qué dices eso? —¿Eric pidiéndole disculpas a ella? El mundo debía estar a punto de terminarse.
—Porque dije que ese cabrón no volvería a tocarte, e incumplí mi promesa —murmuró.
Chasqueó la lengua, alzó una mano y le cogió un mechón de pelo. Sus ojos se quedaron prendidos del suave cabello oscuro, aunque su entrecejo seguía arrugado. Sol sintió un nudo en la garganta.
—Esas cosas suceden. No habrías podido impedirlo —intentó cambiar el tema de conversación.
—Debería haberlo matado cuando tuve la oportunidad —sentenció.
—Eso no tiene sentido... —Sol se levantó y apartó la mirada en un claro gesto de incomodidad—. Prepararé algo que puedas comer; regresaré pronto.
∞∞∞
 
Después de aquella conversación, Sol volvió a la habitación, pero casi siempre cuando Eric estaba dormido. Él sospechaba que ella evitaba hablar sobre lo sucedido con Karasu una vez más. Y, aunque sabía que tarde o temprano no compartirlo con nadie le pasaría factura, aceptaba su silencio y no insistía. En ese sentido, la entendía mejor que nadie.
No obstante, otra necesidad empezó a gestarse en su interior: estaba hasta las narices de estar en reposo. ¡Ni que la casa de su terapeuta fuese un hospital! Así que ese miércoles, harto de estar postrado, decidió levantarse.
Encontró una guía telefónica algo antigua en el armario del recibidor y marcó el número de uno de los hospitales que había localizado en ella, cerca de la zona donde habían dejado a Akira aquel día. Era el mismo en el que estaba su tía.
Cuando por fin le cogieron el teléfono, Eric preguntó si era posible que un tal Akira Hayase se encontrara allí, añadiendo la mentira de que él y su familia llevaban buscándolo una semana. Tras una pausa en la que dudaron si facilitarle tal información, él se mostró desesperado y al final le confirmaron que un paciente que decía llamarse así estaba allí, convaleciente. Y lo más importante: consciente.
Al colgar el teléfono, Eric se cambió de ropa decidido a salir, pero en el momento de marcharse, se dio cuenta de la presencia de Sol, que le bloqueaba el paso, mirándole con una expresión entre el miedo y la súplica.
—¿A dónde vas? —preguntó.
—He localizado a Akira —dijo, sin necesidad de mentir—. ¿Qué haces ahí parada, quieres impedir que vaya?
Eric notó que Sol estaba cabizbaja y le pareció más pequeña y retraída de lo habitual. Entrecerró los ojos, algo irritado por su demora a la hora de responder.
—Me gustaría ir contigo —murmuró al fin.
∞∞∞
 
El médico retiró la venda que protegía el ojo izquierdo de Karasu y, tras realizar la cura necesaria, la reemplazó por un apósito blanco. Mientras tanto, Amaya, con los brazos cruzados, observaba cada detalle del proceso sentada en el sofá del salón.
Hacía una semana desde que Sol había escapado junto a Eric con ayuda de un desconocido, que entró en la casa delante de sus narices. Su tío sospechaba que era policía, pero ninguno de sus contactos en el Keishichou[xiv] se lo pudo confirmar con la descripción que proporcionó.  Aquel fallo en su seguridad había llevado a Heihachi a pasar la semana de mal humor, y todos, incluido Karasu, lo habían pagado recibiendo gritos y teniendo que cumplir sus absurdos caprichos.
—Es una pena que no te haya dejado tuerto. ¿Cómo te sientes cuando el corderito se defiende del lobo? —soltó Amaya una vez que el médico ya había abandonado la casa. Acompañó sus palabras con una mueca burlona.
—Mejor agradece que los calmantes al menos me alivian, porque si no, no te librarías de que te destrozara la boca. —Le dedicó una mirada fría, dejando claro que no bromeaba.
Karasu se peinó el cabello oscuro hacia atrás y se ajustó las solapas de la americana. Admitía que Sol era una perra con agallas. A pesar de estar drogada, esa niñata le había clavado la pluma estilográfica en el ojo.
—Cállate, quejica, no es tan grave; como máximo perderás un poco de visión —restó importancia Amaya con una sonrisa provocadora—. Aunque bueno... tú te lo has buscado por cerdo.
—Sí que le has cogido cariño a tu hermanita. ¿No los dejarías escapar, verdad? —insinuó.
—¿Me estás acusando? —Amaya alzó una ceja, levantándose con brusquedad y dirigiéndose hacia él.
Heihachi eligió ese preciso momento para entrar en el salón. Si escuchó su conversación, no lo demostró, ya que no hizo ningún comentario al respecto. Karasu percibió, por la expresión radiante en su rostro, que estaba entusiasmado por alguna razón.
—Moveos, hemos encontrado a dos ratoncitos muy escurridizos en el hospital —anunció.
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—¡Chicos! Gracias por venir, estaba muy aburrido de estar en el hospital.
Akira saltó alegremente sobre Eric y Sol, sin darle importancia a la vía de la que pendía un gotero ni al aparatoso vendaje que atravesaba su pecho y clavícula. No podía mover el brazo con facilidad.
—¿Creéis que podréis ayudarme a escaparme de este sitio? —El chico iba directo al grano. Eric asintió y Sol le miró como si hubiese perdido la cabeza.
—Pero Akira-kun, todavía estás convaleciente… Has perdido mucha sangre… —intentó hacerle recapacitar.
Sin embargo, enseguida se percató de que era una batalla perdida. Eric ya le había pasado unos pantalones y una camiseta que había traído de casa de Hana, y el chico no dudó en quitarse el tubo de la muñeca ante la mirada atónita de Sol; aunque sangró, por suerte no se hizo un gran estropicio.
—Sois un par de loquitos —murmuró divertida, relajándose al fin. Estaba aliviada porque, en algún oscuro rincón de su mente hacia el que intentaba no ir y que solía visitar en sus pesadillas, pensó que no volvería a ver a su amigo.
Los tres salieron de la habitación en dirección al ascensor, pero Sol se detuvo al recordar que se encontraban en el mismo hospital donde estaba ingresada su madre; no conocía la habitación, pero sí la planta en la que se hallaba. Al mencionarlo, los dos chicos estuvieron de acuerdo en ir a hacerle una visita, así que se pusieron en marcha; no obstante, algo los obligó a parar a pocos pasos del ascensor, justo en el rellano que daba a las escaleras de emergencia. Las puertas metálicas se abrieron, revelando los rostros de Heihachi y Karasu Kuroga; tras ellos, Amaya y algunos secuaces.
—Qué agradable coincidencia —comentó el mayor de los Kuroga.
—Mira, si mi preciosa mujer está aquí —siseó Karasu.
Sol lo divisó escrutándola con intensidad por el único ojo que llevaba descubierto; el otro lo tenía tapado con un apósito. Sintió que se le doblaban las piernas ante su sonrisa torva y su mirada profunda, y tuvo que apoyarse en la pared para no desfallecer. En apenas un segundo, su felicidad por haber hallado a Akira sano y salvo se había transformado en terror al ver a ese hombre.
—Sol, lárgate —demandó Eric, pero la joven seguía paralizada.
—¿Qué pasa?, ¿es que tanto te alegras de verme que no puedes apartar la vista, cariño? —Karasu se fue acercando mientras ella parecía como hipnotizada.
—¿Es que no me has escuchado? ¡Vete de una puta vez! —El tono de Eric era apremiante, casi desesperado.
—Te doy un minuto de ventaja antes de que vaya a por ti... —intervino el yakuza, burlón—. ¡Corre!
Sol al fin pareció reaccionar. Dio unos pasos atrás, se dio la vuelta trastabillando y se lanzó a correr.
—¿Tú no vas a correr? ¿Acaso no quieres consolarla? —preguntó Karasu, burlón, a Amaya, que había observado aquel tenso momento en silencio, indiferente en apariencia.
La mujer le dedicó una mirada iracunda, negó con la cabeza con incredulidad y salió tras Sol, pasando de largo a Akira y a Eric.
El yakuza apenas se quedó quieto unos instantes tras la partida de su amiga. Le guiñó un ojo a Eric y a Akira, y se despidió con un «voy a por mi preciosa esposa» para después caminar deprisa en dirección a donde Sol y la otra mujer se marcharon. Eric estuvo a punto de salir disparado tras él, pero se vio obligado a detenerse ante el sonido de un gatillo.
—¿Nunca te han dicho que no hay que meterse entre un matrimonio? —preguntó su antiguo jefe, apuntándole con un revólver. Eric sabía que era su arma predilecta, la que siempre soñó robarle para volarle los sesos.
Cuando los hombres de Heihachi empezaron a rodearlos, Akira le dirigió una mirada de duendecillo travieso a Eric, que a este se le contagió, pese a que intentó que no se le notara. El muy cabronazo tenía un plan.
∞∞∞
 
Sol se introdujo en una consulta en penumbra y cerró la puerta lo más silenciosamente posible que su respiración dificultosa le permitió. Apoyó la espalda en la pared e intentó sosegar su ataque de nervios. Debió pasar un buen rato allí metida; sin embargo, la calma no duró para siempre. Rauda, se agachó tras el escritorio al escuchar que alguien empezaba a forcejear con el pomo de la puerta.
Retuvo la respiración cuando quienquiera que fuera logró acceder. Hubo unos instantes de silencio y entonces, sin previo aviso, la tomaron del brazo y tiraron de ella. Sol lanzó un grito que fue ahogado por una mano que cubrió su boca.
—Tranquila, preciosa, soy Akira —dijo, dándole un abrazo.
La chica se relajó al instante al escucharlo y las lágrimas cubrieron sus mejillas.
—Gracias a Dios que estás bien… ¿Dónde está Eric?
—Cuando has salido corriendo, hemos improvisado un plan. Él se ha lanzado sobre uno de los hombres de Heihachi para quitarle la pistola y darme una oportunidad de buscarte. Uno me ha seguido, pero le he dado esquinazo. Si aparece, estaremos preparados. —Akira le enseñó el arma que llevaba en la cinturilla del pantalón y agachó un poco la cabeza, titubeante ante la expresión compungida de la joven—. Lo siento. No quería dejarlo allí solo, pero era una situación límite y… ya sabes cómo es Eric.
—Tenemos que avisar a alguien de lo que sucede e ir a por él —murmuró Sol.
Aunque estaba pálida, temblorosa y no dejaba de escrutar la puerta como si fuera la del mismísimo infierno, avanzó en su dirección. Akira la observó con el ceño fruncido y se acercó a ella, cogiéndola por los hombros. Le dedicó una sonrisa reconfortante.
—Oye, tranquila, yo te protegeré. —Le secó las lágrimas y después se dio unos toquecitos en el costado, donde estaba la pistola—. No estamos indefensos, ¿de acuerdo, preciosa? Ahora, larguémonos de aquí.
Cuando cerraron la puerta y estaban a punto de avanzar por el pasillo, vieron cómo Karasu asomaba de repente por una esquina acompañado de Amaya, que resollaba con rostro malhumorado. El hombre, en cambio, estaba radiante. Su mirada no se apartaba de la de Sol, quien no dejaba de vigilarlo.
La diferencia era que ella parecía tenerle miedo y el yakuza lo disfrutaba.
Akira no dudó. Levantó el arma que traía consigo y apuntó, pero solo logró que Karasu se riera en su cara.
—Anda, inútil, mira detrás de ti.
El chico se giró con rapidez y bufó: un par de hombres armados les bloqueaban el paso. Bajó la pistola con expresión derrotada.
∞∞∞
 
—Apuesto a que pensabas que ibas a huir fácilmente de mí —dijo Heihachi, caminando alrededor de Eric para intimidarlo—. Puede que tu chica y tu amiguito hayan escapado, pero pronto los encontrarán.
Eric, de pie en mitad del pasillo, lo fulminó con una mirada impasible. Poco antes, habían aparecido más de los subalternos del mafioso, así como personal sanitario alertado por los disparos. Ahora, estos últimos eran rehenes y se les había arrebatado todo medio de comunicación para que no pudiesen avisar a otras plantas o a la policía.
—Seguro que me matarías si pudieras —musitó Heihachi.
—Lo haré pronto, y ya no tendré que huir nunca más —sentenció el chico.
El hombre se detuvo a apenas unos centímetros y le levantó la barbilla, lo que provocó que Eric diera un respingo y apartase el rostro.
—¡Ni se te ocurra volver a tocarme! —escupió, frotándose la zona con furia.
Heihachi le dedicó una sonrisita burlona. Casi a la vez que se apartaba, aparecieron su sobrino, Amaya y varios de sus matones, y no iban solos. Eric se tensó al ver a Sol y a Akira retenidos.
Habían vuelto al nido de la araña.
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Sol ahogó un gemido al ver cómo lanzaban a Akira al suelo sin contemplaciones, que se quejó a gritos al caer sobre el lado aún sensible de su herida. No osó moverse cuando Karasu, que la mantenía retenida, le rodeó el cuello y le encañonó la sien. Cerró los ojos al percibir el frío estremecedor del metal y sintió que se le aflojaban las extremidades.
—En qué líos te metes, mi amor —comentó Karasu, jocoso.
—No me llames así —murmuró, mortificada. Entreabrió los párpados y distinguió a Eric a apenas unos pasos, mirándolos con los ojos desorbitados en un rictus de cruda desesperación. Bajó el rostro, sintiéndose inútil.
—¿Y cómo se supone que he de llamar a mi esposa? Porque lo eres, Sol-chan. Legalmente —rio.
La joven odió aquel apelativo con todas sus fuerzas y sintió que se le venía el mundo encima al saber que no mentía. Lo recordaba, pese a que estuvo sumida en aquella bruma confusa. Cómo había firmado cada uno de los papeles. De hecho, dudaba que pudiera borrar aquel día de su mente alguna vez. Cada noche que pasó en casa de Hana, rememoró en pesadillas el momento en el que él la humilló. Y, siempre presente en ellas, se hallaba aquel ser monstruoso tatuado en su piel, observándola fijamente desde la oscuridad que compartía con su portador.
∞∞∞
 
Eric, cerca de Heihachi, apartó la vista de Akira, que seguía lamentándose en el suelo, y la dirigió a Karasu y a Sol. El primero le susurraba al oído cosas que la estaban dejando descompuesta, a juzgar por su palidez y expresión desencajada. Apretó los dientes para no perder la compostura, pero sus pies avanzaron solos algunos pasos, en una intentona de lanzársele encima para apartarle de ella a golpes. No soportaba verle tocarla y hablarle de esa forma mientras estaba indefensa. Mucho menos con lo que sospechaba que le había hecho. Sin embargo, emitió un gruñido de impotencia cuando volvieron a retenerle.
—Caray, Kuroga, ¿y ese parche en el ojito? ¿Acaso has perdido algo? —Eric no pudo controlar su lengua.
Enseguida quedó patente que había cometido un error, porque la expresión de Karasu mudó por completo: una sonrisa retorcida afeó su rostro y sus ojos oscuros tomaron un brillo distinto y aterrador. Movió la pistola de la sien al ojo de Sol y apretó con saña, provocándole gemidos que mezclaban miedo y dolor.
—¡Cabrón! —Luchó por lanzarse contra él, pero no se lo permitieron.
—¿Qué dices, le meto un tiro en el izquierdo o en el derecho? —amenazó el yakuza, jugando con su arma entre ambos ojos.
—Lo siento… No quería... fue un accidente —murmuró Sol con voz rota—. Ni siquiera sabía lo que hacía.
—¡No tienes que disculparte con él, maldita sea! —rugió Eric. Apretó los puños, maldiciéndose por haber provocado esa situación.
∞∞∞
 
Sol notó, lívida y temblorosa, el helado metal en su cuello, aunque él no se detuvo ahí, sino que prosiguió deslizándolo entre sus pechos, y bajando aún más, hasta posicionarlo entre sus piernas.
—¿Piensas que ya has pagado suficiente por lo que me has hecho? —susurró en su oído a la vez que apretaba el cañón contra su sexo—. ¿Te parece que morirías más lentamente si te meto una bala aquí?
Sol se echó a llorar como una niña; tenía los puños tan apretados que se clavaba las uñas en las palmas. Karasu ni siquiera se inmutó de sus amargos sollozos.
—Te tengo que matar... —aseguró Eric, con la quijada y la pose tensas, los ojos muy abiertos.
—Cuánto más la quieras, más ganas tendré de quedármela. —El yakuza sonrió con cinismo.
Prosiguió con su juego de mal gusto y volvió a ascender por el cuerpo de la chica hasta posar la pistola en su cuello. Cabizbaja, con el flequillo cubriendo su visión, Sol levantó sus manos, trémulas, y tomó la de él, que sostenía el arma.
—Hazlo de una vez… ¡Mátame!—murmuró con voz débil y llorosa, haciendo que apretase el cañón contra su piel—. Ya me has usado, ¿no? ¡Pues dispara!
—Eso es lo que te gustaría para librarte de mí… Pero te aseguro que no lo haré, al menos no de momento —se rio Karasu—. Hasta entonces… Estaré en cada una de tus pesadillas.
Con los ojos arrasados de lágrimas, Sol apenas era capaz de ver, pero eso era lo que menos le importaba. Casi podía jurar que se estaba rompiendo de todo el dolor que sentía. Y este no era físico, sino mental.
—Bah, tu mujer es una niña debilucha. Quizá una temporada en el prostíbulo la endurezca —se carcajeó Heihachi. Pareció que iba a proseguir, pero, de repente, su teléfono comenzó a sonar. Descolgó y compartió algunas palabras con alguien al otro lado. Al colgar, dirigió la vista al personal médico retenido; en lugar de su sonrisa burlona, su boca pintaba una mueca seria y feroz.
—Parece que tenemos que irnos, pero no antes de que averigüe quién ha sido el listillo que ha llamado a la policía. —Hizo un gesto a sus hombres y estos amartillaron sus armas—. Matadlos.
El sonido de disparos apagó los gritos de quienes allí se encontraban.
∞∞∞
 
Amaya había aprovechado la desorganizada huida de Heihachi y el despiste de Karasu para tomar a Sol de la mano y arrastrarla por un camino diferente, en busca de otro acceso por el que descender a la planta baja. Se secó el sudor frío que le surcaba la frente. Si la encontraban, estaba muerta.
Su idea era volver con su padre adoptivo, el oyabun de los Onizaki-kai, Tsukasa Kuroga, y pedirle que protegiera a la chica. Este siempre estuvo al tanto de los planes de su hijo y, viendo su entusiasmo en el negocio, no se entrometió, e incluso habló con Ignacio Páramo para acordar el matrimonio con su hija Sol. La práctica de extorsionar a grandes y a pequeñas empresas para conseguir beneficios era común. Pero, esta vez, Karasu había ido un paso más allá.
Por lo que respectaba a Amaya, Tsukasa sabía que ella le ayudaba, pero no conocía sus ideas de venganza contra Ignacio puesto que, de habérselas contado, habría terminado ipso facto con él años atrás. Ella se había asegurado de ocultarlo. Sacaba su propia basura, no quería que nadie se inmiscuyese.
No obstante, esta vez Heihachi había actuado de forma impulsiva acabando con parte del personal de la planta, cosa que seguramente le acarrearía consecuencias negativas al oyabun.
Al fin, se detuvo frente a una puerta que daba a otras escaleras de emergencia. Sin embargo, la voz de Heihachi y el chasquido de un arma la dejaron helada.
—Siempre supe que te convertirías en una pequeña traidora. Si haces el intento de atravesar esa puerta, te volaré los sesos.
Iba acompañado de Karasu, todos sus demás hombres e incluso Akira y Eric, que, por un motivo inentendible para ella (puede que quisieran torturarlos más tarde en la privacidad de algún oscuro sótano) estaban sanos y salvos.
—En primer lugar —empezó Amaya con la barbilla alzada—, yo no te obedezco. El único que podría juzgarme es Tsukasa, y en cuanto a ti, Karasu… —le dedicó al aludido una mirada fría—. ¿Cómo puedes continuar actuando junto a este cerdo? Ah, sí, claro… porque sois de la misma calaña.
—Siempre he hecho lo que he querido, hermanita; hoy no será el día en el que empiece a obedecerte —replicó este con una media sonrisa.
—De todos modos, ¿qué se podría esperar de ti? Nunca aprendiste nada de papá, siempre lo viste como un enemigo y no como la persona confiable que es. —A su comentario, el aludido dibujó una mueca seria en sus labios.
—¿Ya os vais a poner con sentimentalismos familiares? —intervino Heihachi—. Te recuerdo que tenemos prisa.
—¿Te recuerdo yo que deberías bajar esa maldita pistola si no quieres que mi padre te ejecute? —comentó Karasu.
No obstante, pese a la advertencia de su sobrino, él no bajó el arma.
—Ambos sabemos que Tsukasa no le haría nada a su niñita, pese a que lo traicionase.
—Yo no he traicionado a nadie, solo he hecho lo que es más justo —se defendió Amaya; . Apretaba la mano de Sol, quien observaba la situación con los ojos desorbitados.
—No mataremos a Amaya, es de la familia —dijo Karasu, tenso.
—Tienes que aprender algo, Karasu, y es que, en este oficio, a veces hay que quitar de en medio a gente que te importa; solo así no tendrás debilidades —le explicó Heihachi, como si hablara de cómo atarse los cordones.
Y entonces, disparó.
La bala atravesó la garganta de Amaya con un sonido suave, acuoso, y la mujer cayó al suelo mientras el líquido carmesí cubría su alrededor. Sol se arrodilló junto a ella y trató de taponar la herida para que no siguiera derramándose, pero era incontenible. Tiñó su alrededor y humedeció sus pantalones.
—¡¿Qué mierda has hecho?! —bramó Karasu con las escleróticas inyectadas en sangre y empuñando su propia pistola contra su tío, que sonrió burlón.
—Venga, no te atreverás a dispararme… Lo he hecho por tu bien —comentó con seguridad.
—Adiós, Heihachi —dijo entre dientes.
La sonrisa del hombre se borró cuando recibió un balazo en pleno pecho.
Solo entonces, Karasu se arrodilló ante Amaya y la cogió por los hombros para sacudir su cuerpo, ya inerte. Pronto, pareció comprender que la vida la había abandonado, porque dejó de tocarla y se mantuvo inmóvil, observándola. Después, cerró sus ojos entreabiertos y la tomó en brazos con cuidado. Cuando se levantó, dirigió a Sol una mirada indescifrable.
—Voy a volver a por ti —murmuró, y Sol supo que era un juramento.
No se olvidaría de ella. No la dejaría en paz.
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Heihachi yacía en el suelo con un agujero de bala en el lado izquierdo del pecho, del que brotaba un líquido rojizo oscuro. Parecía centrado en intentar respirar sin ahogarse con su propia sangre, que se deslizaba por las comisuras de sus labios cuando tosía. Eric amartilló el propio revólver del hombre que había recogido del suelo.
—¿En serio tendrás los huevos de terminar el trabajo del hijo de puta de mi sobrino? —se rio el yakuza, antes de que el sonido estertoroso de su tos interrumpiera sus palabras.
—¡Vamos, Eric, nos tenemos que ir! —le apuró Akira; Sol estaba a su lado—. Si seguimos aquí, nos coge la policía y para qué queremos más.
—Eric, no lo hagas, por favor. —La voz de la chica, suave aunque irradiando desesperación, y su figura cálida poniéndose a su lado, lo hicieron reaccionar. La notó aferrarse a su brazo, apretando la cabeza contra este—. ¿Crees que vale la pena?
—Tanto que querías terminar conmigo… ¿Vas a hacerle caso a esa puta? —le provocó Heihachi.
Eric se debatió entre sus deseos de matar a ese tipo ahora que tenía oportunidad, o bien hacerle caso a Sol y a Akira e irse de allí antes de que llegasen las fuerzas del orden. No tenían mucho tiempo. Al final, con un chasquido de lengua, tiró el arma al suelo, lejos de él.
—Reza por morirte aquí, porque si sé que estás vivo y suelto, vendré a buscarte —finalizó.
∞∞∞
 
—¿Y tú crees que no vendrá la policía si nos refugiamos aquí? —preguntó Akira mirando de un lado a otro del enorme salón de la mansión Páramo. Para acceder, rompieron una ventana de la planta baja.
—¿Preferís que vayamos a ese pisito que tengo, el que está en riesgo de caerse a pedazos? A mí no me importa —soltó Eric, con sarcasmo.
Sol, que había permanecido callada todo el camino desde el hospital hasta allí, se limitó a observar a su alrededor, sin hablar: las cortinas estaban cerradas, varias cintas policiales rodeaban distintos puntos y uno en el suelo, entre los dos sofás de escay blancos, estaba repleto de sangre oscura y reseca. No quiso ni pensar de quién era, pese a que lo sabía. En vez de eso, se dirigió a su antiguo cuarto mientras los dos chicos revisaban la planta baja. Sin embargo, al introducirse en él y sentarse en la cama, rememoró lo ocurrido en esa habitación la noche en la que finalmente abandonó la mansión para marcharse con Eric.
Akira, que había subido a inspeccionar la planta superior, apareció bajo el dintel y saludó. Ella levantó la cabeza y le costó devolvérselo, como si, a pesar de haberse dado cuenta de su presencia, su lengua no atinase a responder. El chico se acercó, se sentó a su lado y le rodeó los hombros.
—La sonrisa te queda mucho mejor —comentó.
—Lo siento, no tengo muchas ganas de sonreír. —Bajó la vista al suelo y llevó sus manos temblorosas al regazo.
—Si necesitas hablar de lo que sea…
—No te preocupes, no es nada. —Sol compuso una mueca que pretendía ser una sonrisa, pero Akira alzó las cejas, ladeó el rostro y le cogió la mano para llamar su atención.
—Escúchame, Sol, eres mi amiga. Puede que no lo seamos desde hace mucho, pero siento que los tres hemos vivido tantas cosas como para llenar un libro. Dime qué es lo que te tiene así, por favor… Porque, perdóname que te diga, pero se te nota en la cara.
Soltó sus manos y la abrazó; ella escondió la cabeza en su pecho, intentando retener las emociones. Pero no pudo.
Explotó.
Se lo contó todo: cómo ese malnacido la drogó, la violó y lo culpable que se sentía por haberlo herido, pese a que lo mereciera. Cómo no podía dejar de encontrarlo en sus pesadillas. Cómo no podía olvidar la sangre de esa mujer derramándose por el suelo ni la expresión de Karasu jurándole que volvería a por ella.
Cuando terminó de hablar, Sol se despegó del pecho de Akira. Ya no había lágrimas en sus ojos enrojecidos e inexpresivos, solo miraba a un punto fijo de la pared.
—No se lo cuentes a Eric, ¿de acuerdo? —murmuró, como para asegurarse.
—Creo que sobre eso… —Akira miró hacia la puerta y Sol levantó la vista, aterrada. Eric estaba allí, y la observaba con una profundidad y una seriedad tal, que parecía que pudiera ahondar dentro de su alma. Sol formó una expresión compungida y se cubrió el rostro para que no la viera llorar.
Pronto, notó su abrazo y, aunque la reconfortaba, lo empujó y, entre lágrimas, le dijo que se lo diese a Akira si quería, porque ella no se sentía merecedora de nada. Solo deseaba poder descansar. Terminar con todo.
En ese momento era capaz de entender tan bien el dolor de Eric… Algo que jamás quiso, ahora la acompañaría para siempre. Tendría que convivir con todo ese vacío, ese dolor y ese miedo que se habían instalado en lo profundo de su pecho.
Escuchó a Eric decirle algo, como un mantra que repitió. Era una disculpa en un murmullo tenso, tan bajo, tan silencioso, que apenas se oía, arrepentido mientras la apretaba contra sí.
∞∞∞
 
Después de ver el último de los vídeos de la tarjeta de memoria de Akira, Hana apagó la pantalla y se cubrió la boca con manos temblorosas, alterada. A lo largo de su carrera como psiquiatra había presenciado muchísimas situaciones difíciles, pero pocas veces había visto aberraciones de tal magnitud. Jun, a su lado, se hallaba más tranquilo, aunque tenía la mirada perdida en algún punto entre la gran pila documentos y fotos desperdigados sobre el kotatsu de su apartamento.
—Debemos llevar esto al Departamento de Policía —dijo la mujer con desesperación, frotándose el pecho—. Creo haber reconocido a Eric en uno de esos vídeos… Podría testificar, podría…
—Créame, Kageyama-san, lo que menos necesitamos ahora es que se altere. Sé que es complicado, pero trate de conservar la calma.
Jun tomó su teléfono móvil y marcó un número, retirándose para hablar con alguien mientras Hana lo observaba. Cuando colgó, volvió a rebuscar entre los papeles.
—Tiene usted unos nervios de acero, Takaishi-san. —La mirada analítica de la psiquiatra estaba atenta a cualquier indicio en su rostro. Este sonrió ante el escrutinio.
—En cierta etapa de mi vida fui inspector de policía. Supongo que determinadas habilidades nunca se olvidan —respondió.
—¿Y por qué lo dejó? —preguntó Hana tras una breve pausa, pero notó que él apartaba la vista y se cruzaba de brazos. Había escogido un tema sensible.
—Digamos que perdí a un amigo y, desde entonces, comprendí que las armas y yo no estábamos hechos para convivir —explicó Jun con un tono sombrío.
—Lo lamento, Takaishi-san —dijo Hana inclinándose en disculpa—. Suelo hacer preguntas incómodas, es deformación profesional. Pero, para estar en paz, compartiré con usted algo que solo le he contado a mis amistades más cercanas —reveló con una suave sonrisa—. Mi marido murió cuando aún éramos muy jóvenes, en acto de servicio mientras estaba destinado en un país extranjero. Era médico militar. Aún no he podido olvidarlo.
Jun suspiró y cubrió la mano de Hana con la suya, un acto que la sorprendió, pero no rechazó. Parecía que ese simple gesto le daba la fuerza necesaria para enfrentar lo que viniera después.
Unas horas más tarde, juntos, se presentaron en la sede de la Policía Metropolitana de Tokio.
∞∞∞
 
Sol casi no podía recordar el momento en el que Akira se marchó y Eric y ella se sentaron en el suelo.  Él la sostenía con firmeza de la cintura, como si fuese a desaparecer en cualquier momento.
—A veces, yo tampoco sé en quién confiar. Lo siento como un miedo que me paraliza —confesó de repente el chico; Sol se acomodó mejor en su pecho—. Antes siempre me escondía y vivía con la esperanza de morir. Me habría suicidado, pero era un niñato cobarde.
—Eres demasiado duro contigo mismo. Solo eras un niño —replicó su compañera, acariciando su mejilla con ternura.
—Ahora, todo lo que puedo pensar es en vengarme de quien me hizo daño, si es que queda algo de él. Y me llevaré a Karasu por delante.
—Deja ese rencor. No necesitas hacerlo, no necesitas sufrir más… Ni por ti ni por mí —susurró.
—Sol, si ese hombre está vivo, jamás estaré en paz.
—Entonces, rezaré para que no lo esté.
Él frunció el ceño.
—¿Y por qué ibas a rezar por eso? —le cuestionó.
—Porque te quiero, y no soportaría perderte —confesó con una pequeña y triste sonrisa.
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Una semana después…
La lonja de pescado de Tsukiji[xv] estaba atestada cuando informaron sobre el hallazgo del cadáver. Muchos trabajadores lo vieron flotando en el agua oscura, balanceado y golpeado sin piedad contra los pilares de madera del embarcadero.
El hombre debía estar cerca de los cincuenta, a juzgar por los rasgos todavía visibles en su faz amoratada. Muchas partes de su cuerpo se hallaban mutiladas, como si hubiesen empleado las formas más creativas de tortura. Sus ojos, hundidos y con una película blanquecina, y su boca abierta deformada en un gesto de terror relataban la historia del sufrimiento previo a la muerte sin necesidad de palabras.
Pocos vieron quiénes lo habían arrojado al mar, pero guardaron silencio; a veces, la gente se buscaba su final.
∞∞∞
 
A través de la ventana entreabierta de la habitación de Eric se deslizaba una brisa que estremecía a los tres jóvenes presentes. Ninguno se molestó en cerrarla; parecía que el frío aliviaba los nervios, la ansiedad y la angustia que habían estado invadiendo sus mentes en los últimos días.
Sol, de pie, observaba a través de las cortinas las luces brillantes del exterior mientras Eric estaba recostado en la cama más alta, de lado; Akira se sentaba en el colchón del suelo, que habían llevado poco después de llegar a la mansión para poder dormir los tres juntos. La habitación se había convertido en un refugio desde su llegada, un lugar de reunión y descanso donde encontraban apoyo mutuo sin necesidad de palabras.
Por suerte, la policía no había acudido de nuevo a la casa. Para entretenerse, más de un día, entre los tres se habían dedicado a limpiar las estancias que más visitaban. A Akira le costaba arrancar, pero siempre conseguían que se involucrara en alguna tarea. Aunque no habían abandonado la mansión, empezaba a escasear la comida y pronto deberían salir a conseguir más.
—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Akira, rompiendo el silencio—. Está claro que no podemos seguir escondidos aquí para siempre, pero tampoco podemos salir con la yakuza rondando por ahí.
—Hay que tener paciencia, Jun-san debe estar investigando —dijo Sol, volviéndose hacia ellos. No habían vuelto a contactarlo desde que se marcharon sin avisar de la casa de Hana.
—¡Sí! Ya le habrá entregado la tarjeta de memoria a la policía. Aunque… —exclamó Akira. Sol ladeó la cabeza a un lado, esperando a que prosiguiera—. Podríamos irnos de este país, siempre he querido correr mundo.
—¿Propones algún lugar? —preguntó Eric con una sonrisa burlona.
Akira se encogió de hombros, sin ideas.
—Podríamos ir a España, la tía Alicia nos ayudaría… —murmuró Sol.
—No deberías llamarla hasta que todo esto se resuelva, podría ponerla en peligro —le advirtió Eric.
La chica apretó los puños a ambos costados de su cuerpo, bajó la cabeza y asintió.
—¡Joder, Eric, es que tú no quieres ni intentarlo! —se quejó Akira.
—No, él tiene razón —procuró apaciguarlo Sol—. También quiero irme, pero, de momento, es mejor que nos quedemos.
Akira suspiró con pesadez, y ninguno de los tres volvió a decir nada hasta pasados unos minutos, cuando Eric se pronunció, casi como si le diera vergüenza hablar.
—No tenéis que sufrir por alguien como yo. Os han herido, cuando yo era el único al que deberían haber jodido. Era mi pasado y ahora estáis mezclados en él —comentó, desganado; trató de sonar íntegro, pero algún que otro sedimento de dolor se aposentó en su voz.
»Y otra cosa —prosiguió con el ceño fruncido—: una vez que todo esto termine, si es que lo hace, sería mejor que os apartarais de mi camino y tomarais el vuestro.
—¿Estás hablando en serio, tío? —Akira tenía las cejas ligeramente fruncidas en señal de decepción—. Después de todo lo que hemos pasado juntos y te crees que vamos a dejarte revolcarte en tus miserias. Vas listo.
—Nos quedaremos a tu lado y te apoyaremos digas lo que digas —intervino Sol, sin dudarlo; su ojos estaban brillantes— y pase lo que pase.
—Pues haríais bien en largaros. Sois un par de pesados dramáticos.
Eric soltó un suspiro fastidiado y se levantó de la cama. Se disponía a abandonar la habitación, pero Sol corrió hacia él y rodeó su pecho desde detrás. Enterró el rostro en su espalda y le aferró sin apretarle, en un intento de detenerlo lo suficiente para que la escuchara.
—Siempre rechazas a quienes te muestran cariño y actúas como si no te importara, pero sé que en realidad nos aprecias y nos quieres… —musitó con dulzura.
Sin embargo, el chico resopló y se soltó sin decir una palabra.
∞∞∞
 
Karasu observó el bosque a su alrededor, apreciando cada detalle: había encontrado el sitio perfecto para Amaya.
Allí llovía con frecuencia, por lo que la tierra estaba oscura y húmeda, y de las hojas de los cedros caían gotas cristalinas. El rumor constante y sereno de un río cercano le daba un aura mágica al lugar. A ella siempre le habían gustado esos sitios donde podías sentir la naturaleza en su máximo esplendor y las leyendas cobraban vida. Lástima que no fuese capaz de verlo.
Mientras sus hombres cavaban un hoyo profundo, él sostenía el cuerpo envuelto en una tela entre sus brazos, que empezaba a despedir un olor nauseabundo que atraía a gruesas moscas y otros insectos. La mortaja sanguinolenta comenzaba a rezumar un líquido repugnante y oscuro que manchaba su traje y sus manos.
Durante días, había mantenido el cuerpo en el maletero sin decidir si entregárselo a su padre o no, pero al final llegó a la conclusión de que lo más correcto sería honrarla buscándole un lugar mejor que bajo una fría lápida.
Mientras observaba la tela manchada, prefirió recordarla como su querida hermanita, con su sonrisa de blancas perlas y esos ojos suspicaces. La que tantas veces le había reprochado sus defectos con total sinceridad.
La había visto crecer y convertirse en quien era, y ahora... ¡menudo desperdicio!
Sin embargo, merecía haber perdido a la única persona que le importaba. Era el precio por sus pecados. La muerte solo engendraba muerte.
Absorto en sus pensamientos, perdió la noción del tiempo hasta que uno de sus subordinados le informó de que habían terminado de cavar. Pidió que se retiraran y, cuando estuvo en soledad, entró al hoyo y depositó cuidadosamente el cadáver.
Al volver a subir, no solo dejaba atrás a Amaya, sino también cualquier rastro de humanidad que hubiese poseído alguna vez.
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Sol y Akira encontraron a Eric un rato después en la cocina, al bajar para preparar algo de comer. Estaba sentado en un taburete y bebía directamente de una botella de vino. Al verlos, siguió a lo suyo, sin importarle que estuvieran allí.
—Tío, ¿te la estás trincando sin invitar? —se quejó Akira, acercándose y quitándosela para darle un trago.
—Siempre había querido hacer esto, el «Señor de la casa» nunca nos dejaba tocar sus preciadas botellas de vino español —les contó.
Sol recordó la última vez que había visto a su padre, en la puerta del apartamento de Heihachi Kuroga. Se preguntó qué suerte habría corrido. Esperaba que lo juzgaran por lo que le había hecho a su madre; sin embargo, por comentarios de Eric, sabía que había pocas posibilidades de que estuviese vivo.
—Creo que sacaré tres copas —suspiró. Eric la observó, atónito.
Una media hora después, la botella de caro vino tinto estaba vacía y, aunque Sol nada más tomó una copa, se achispó por la falta de costumbre. Reconocía que no era su bebida favorita —era fuerte para su gusto—, pero no estaba mal. Sabía que beber no era la solución a sus problemas y que no llevaba a nada bueno, aunque quería olvidar por una noche. No tener pesadillas con él. Necesitaba que toda su ansiedad se marchara ahora, aunque a la mañana siguiente volviera convertida en resaca.
—¡Ya sé! —exclamó Akira de repente, dando un golpe en la mesa que la asustó—. ¡Vamos a jugar a «Verdad o reto»!
—¿Y eso es...? —preguntó Sol, divertida.
—¿No sabes lo que es? —Akira parecía sorprendido, casi asustado—. ¡Pues no puedes seguir así!
La chica se sonrojó de la vergüenza de no conocer el juego. En el internado jamás había querido participar en esas cosas, así que su experiencia era nula. Según sus compañeras, era una aburrida. Eric y Akira, en cambio, se miraron con sendas sonrisas maliciosas al reconocer en ella una víctima inocente a la que corromper.
—Creo que nos vamos a divertir —comentó el de ojos grises frotándose las manos.
∞∞∞
 
Sol luchaba por mantener el equilibrio, saltando a la pata coja mientras Akira cantaba a todo pulmón una canción de moda y daba palmadas; era el castigo que le habían impuesto a la chica por negarse a beber. Eric, sentado sobre uno de los taburetes de la cocina, empezó a reírse a carcajadas y casi cayó hacia atrás, lo cual, además de avergonzarla porque ella era el objeto de sus burlas, la sorprendió por lo anómalo. Intentó no contagiarse de sus risotadas, pero, al final, se derrumbó y su cuerpo empezó a sacudirse entre risas. Se levantó con dificultad ayudada por Akira, y su mente inocente comenzó a idear un reto para que ambos chicos se sintieran tan ridículos como ella minutos antes. No le hizo falta pensar mucho.
—Me toca a mí, ¿no? —Se golpeó las mejillas e intentó recomponerse, pero se le escapó una risilla histérica que fue la antesala de lo que diría—: Akira, te reto a besar a Eric en…
Ni siquiera terminó la frase. El aludido se abalanzó sobre Eric y le plantó un beso en los labios que casi le sacó el alma. Sol enrojeció hasta las orejas y se llevó las manos a la boca intentando contener una risotada.
—¡Contrólate, gilipollas! —exclamó Eric, sacándoselo de encima, casi tan colorado como lo estaba Sol por ver la escena—. Y tú —La señaló con el dedo, con una mirada aterradora—, prepárate para sufrir.
∞∞∞
 
—Este juego no me gusta —se quejó Sol con un hilo de voz. Estaba encogida, semidesnuda y, pese a estar sentada, se tambaleaba.
—Habértelo pensado antes de provocarme —comentó Eric con una sonrisita pavorosa—. Vamos, cumple el reto o bebe.
Akira los miró. Hacía tiempo que no se reía tanto: Eric se esmeró en vengarse de Sol imponiéndole los retos más extremados que ella, por supuesto, no cumplía por vergüenza. Por lo tanto, no le quedaba más remedio que beber. Su contrincante era un enemigo feroz e iba a por todas.
Entre sus desafíos, los menos osados eran «Cómete un moco o quítate una prenda» (la cara que Sol había puesto no tuvo precio, debió haberla fotografiado); «Pídele a Akira que tenga sexo contigo o bébete todo ese vaso» (la chica casi sufrió un colapso de solo pensarlo). Y ahora mismo estaban así, acabando la noche, y... ¿hacía cuánto que ninguno de los tres se lo pasaba tan bien?
—Quién me mandaría jugar con vosotros —musitó Sol con un puchero. El alcohol ya no era una opción dado su estado, así que suspiró y se desabrochó el sujetador mientras intentaba replegarse sobre sí misma para que no vieran más de la cuenta. Ya solo le quedaban los calcetines y las bragas.
—¿Ahora podemos ir ya a dormir, por favor? —Miró a Akira en busca de ayuda.
∞∞∞
 
De algún modo, los tres llegaron a la habitación sin partirse la crisma al subir las escaleras. Se tumbaron en la cama con otra botella de alcohol en su poder.
—¿Sabéis? Os quiero mucho... Sobre todo a ti, Eric; no te ofendas, Akira. —A Sol se le trababan las sílabas.
—Espero que no te importe que yo quiera más a Eric.
Akira se carcajeó de forma escandalosa y le golpeó el hombro de modo juguetón. Eric, en cambio, le lanzaba miradas a la chica, que no se daba cuenta de lo mucho que insinuaba la camiseta que se había puesto tras finalizar el juego.
—Creo que es hora de dormir —comentó—. Akira se va a otro cuarto esta noche.
—Claro, el aguantavelas se va. —El aludido alzó una ceja, divertido.
—¿Y por qué no se queda? Así dormimos más calentitos —propuso Sol de forma inocente, abrazándose a él.
Eric la escrutó como si hubiese comido algo agrio. Akira, que entendió que sus pensamientos no iban en la misma dirección, redobló sus carcajadas al escucharla. Al final, se soltó y se despidió diciendo que iba a por algo de comer. Eric y Sol se quedaron tumbados mirando el techo, tomados de la mano.
—Mañana te dolerá la cabeza y querrás morirte —comentó él.
—Quiero besarte —soltó Sol , dejándole confundido.
La chica se giró y le pasó los dedos por el rostro, rozándole las mejillas cariñosamente. Depositó pequeños besos en ellas, cada vez más cerca de la boca. Dulces, delicados. Eric se impacientó y tomó sus labios con todo el ardor que se había estado guardando desde hacía unas semanas. Recorrió sus muslos desnudos y entonces, como si hubiese recordado algo de extrema importancia, se detuvo.
—¿Seguro que quieres hacerlo? —preguntó.
En ese instante, la agradable burbuja etílica en la que se había sumido Sol se rompió y la sombra de unos iris aterradores amenazó con tragársela. Se paralizó y sus pupilas se dilataron. Buscó, desesperada, algo a lo que aferrarse, y solo encontró la mirada clara de Eric. Trató de tranquilizarse. Karasu no estaba allí. No podía dañarla.
—Sí —respondió sin pensarlo más.
Con esto en mente, hizo el esfuerzo de empujar todos sus demonios al fondo de su conciencia con la esperanza de que, a fuerza de apartarlos, desaparecieran y la olvidaran.
Y, al menos por un rato, casi lo logró.
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Se dirigía al altar totalmente vestida de negro, por un estrecho sendero que dirigía a una lúgubre iglesia y en cuyos costados crecían zarzas espinosas. Se miró las manos cubiertas de heridas y sangre, pero siguió avanzando.
Sin embargo, al entrar al lugar vio un ataúd. Tuvo el impulso de ir a ver quién se encontraba dentro, pero entonces Karasu le cortó el paso.
—He vuelto a por ti —dijo con voz de ultratumba.
Sol miró a un lado y a otro buscando una salida: a su derecha vio a su madre, que tenía la cabeza girada hacia el otro lado y la ignoró; a su izquierda estaba Eric, ensangrentado y mirándola fijamente, sin expresión.
Volvió la vista a Karasu y dio unos pasos hacia atrás. Sus iris comenzaban a cambiar de negro a rojo paulatinamente. Creció en anchura y altura, y sus manos se alargaron formando garras, formando una criatura oscura y burlona que se lamía los labios con su lengua bífida. Salió corriendo entre gemidos aterrados, temblorosa, pero tropezó.
Lo último que sintió fueron sus uñas hundiéndose en su carne.
Sol despertó sola, desnuda y empapada en sudor, con unas ganas inmensas de vomitar. Sin siquiera vestirse, corrió al baño de la habitación y vació su estómago en el retrete. Cuando terminó, se lavó la cara y deseó que el dolor de cabeza pulsátil que empezaba a experimentar se marchase; tendría que buscar algún remedio para que no fuera a más.
Se vistió y bajó las escaleras. Un agradable aroma a café la atrajo hacia la cocina, donde ya se encontraban los dos chicos, que la saludaron al verla. Se sentó en uno de los asientos libres, entre ambos y vio, sorprendida, cómo Eric le servía un vaso de zumo de naranja.
—¿Todavía nos quedaba de esto?
—No sé, igual ya está caducado…  —comentó este con una media sonrisa burlona.
∞∞∞
 
El largo espejo del recibidor le devolvió una mirada desvaída. Hikari se observó sentada en la silla de ruedas y bajó la vista a la escayola que cubría su pierna, que aún tardaría en ser retirada. Se rozó la dolorida mandíbula; evitaba hablar por miedo, pese a que le habían dicho que podía hacerlo con cuidado.
Aunque no estaba totalmente recuperada, pidió el alta voluntaria y quiso volver a su propia casa, no a otro apartamento, como le aconsejó la psicóloga; sabía que era una decisión extrema, sin embargo, quería enfrentar esa visita cuanto antes. Pese a ello, ahora que estaba en la mansión y aún sabiendo que habían encontrado a Ignacio muerto en el puerto, sintió miedo al rememorar con más vivacidad cada uno de los golpes que le propinó sin piedad.
Sus manos tiraron de los aros de empuje de la silla de ruedas para deslizarse hasta el salón, donde Jun ya había entrado.
—Han limpiado, y en la cocina hay varias botellas de vino vacías —le informó cuando ella ingresó a la estancia. Hikari constató que era cierto; nada hacía sospechar lo que había ocurrido allí.
Sonrió al saber a quién encontrarían, pero el gesto no le llegó a los ojos.
Entonces, oyeron risas y vieron como tres personas bajaban por la escalinata. Sol aún llevaba el pijama e intentaba escapar mientras otro chico que no reconoció trataba de hacerle cosquillas; en último lugar, con expresión más relajada, vio a Eric.
La primera en darse cuenta de que estaban allí fue Sol, que se quedó boquiabierta por la impresión y bajó la escalera a toda prisa. Abrazó a Jun, y entonces llegó hasta ella. Madre e hija se miraron durante lo que parecieron minutos sin que las palabras salieran. Sol fue quien lo rompió, arrodillándose a abrazarla. Entonces, al sentir los brazos de su hija alrededor de sus hombros, Hikari rompió a llorar.
∞∞∞
 
Los tres jóvenes se sentaron en el sofá de la sala mientras Jun permanecía de pie al lado de Hikari. El ambiente era silencioso y tenso, y Jun sospechaba que iba a empeorar, porque a Eric no le haría gracia lo que tenía que contar.
—Después de que desaparecierais —empezó—, Kageyama-san y yo entregamos a la policía los vídeos de la tarjeta de memoria de Akira, mi propia investigación y denunciamos los delitos de Heihachi Kuroga.
El hombre parecía nervioso mientras Eric lo fulminaba con la mirada, esperando respuestas. Akira aferró un cojín del sofá y Sol, a su lado, se agarró de su brazo.
—Sin embargo, he llegado a mis oídos que varios miembros del clan Onizaki-kai están metiéndose en otros territorios y, con ello, enfureciendo a otros clanes. Sabemos que ha habido varios enfrentamientos entre miembros de la kkangpae[xvi]
y de la yakuza.
»El Koancho[xvii] quiere solucionar el tema pronto para evitar más problemas. Sucesos como este o el que tuvo lugar en el hospital hace una semana, donde murieron tantos inocentes, no pueden volver a repetirse.
—Por desgracia, estuvimos allí —suspiró Akira.
—Así que es muy probable que pidan vuestra colaboración.
—¿Quién lo ha hecho es… Karasu? —cuestionó Sol con labios temblorosos.
—Si lo que te preocupa es que venga aquí, no tienes por qué —la tranquilizó—. La mansión lleva vigilada desde el día en que salisteis del hospital; la policía os siguió.
—¿Y se ponen ahora, después de tantos años, a hacer su trabajo? —comentó Eric con una sonrisilla sarcástica.
—Recuerdo a algún que otro agente venir al local de Heihachi y largarse después con un buen fajo de billetes. Nunca hicieron nada por nosotros —expresó Akira con impotencia.
Jun sabía que existía corrupción en la policía, lo cual era lamentable, pero no todo el cuerpo estaba implicado; aunque lo negativo tendiera a resaltar mucho más que lo positivo. Esos dos chicos eran desconfiados, y con razón. Después de ver esos vídeos, sabía el porqué. Por eso, no podía convencerlos de la honradez de los cuerpos de seguridad, pero se esforzaría en hacerles comprender que había luz entre tanta oscuridad.
—Hay gente de mi confianza en el cuerpo, personas por las que pondría la mano en el fuego sin dudarlo. Al menos, podríais confiar en mí.
—Mira, Takaishi, hay muchos amigos que pueden traicionarte, así que, por lo que a mí respecta, todos seguimos en peligro, incluido tú —replicó Eric.
—Sabemos de lo que es capaz esa gente —le apoyó Akira—. Solo un avión que nos lleve lejos y algún tipo de protección va a ayudarnos en algo.
Eric alzó la vista al techo y bufó. Jun suspiró y se pasó una mano por el cabello; empezaba a impacientarse, así no iban a ningún lado.
—Yo declararé si es necesario —dijo la chica de repente—. Mientras estábamos aquí, escondidos, tú lo has dado todo por nosotros. No quiero que sigas cargando con esto solo.
Jun la hubiese abrazado; estaba temblorosa, ojerosa, y aun así… Akira interrumpió sus pensamientos.
—Sigo pensando que deberíamos ir a vivir a otro lugar, y que conste que no hablo de Japón, pero admito que Sol tiene algo de razón.
El hombre asintió, agradecido, y se volvió hacia Eric, pero cualquiera que lo conociese sabría su respuesta.
—No tengo nada en tu contra, pero no voy a ayudarte —dijo, con una ira que le impactó—. Nunca han pensado en las minorías ni en los críos que están en la calle, secuestrados por las bandas para todo tipo de mierda y de trabajo sucio; solo les interesa dar una buena imagen de cara al exterior. No voy a colaborar con la estúpida policía de este país.
Jun entrecerró los ojos. Aunque comprendía el punto de Eric, necesitaba que se implicase más.
—Espero que nadie decida husmear en el archivo de Kageyama-san, porque entonces puede que te obliguen a declarar —le presionó, pero solo logró que Eric se levantara y lo enfrentara con un brillo agresivo en la mirada.
—No vayas por ahí —dijo, lívido y con los puños apretados.
—Pues sí, tarde o temprano van a querer rebuscar por ese sitio, así que tú sabrás si quieres contarlo o dejar que lo descubran. —Jun se levantó y se cruzó de brazos—. Además, supongo que no sabes que Heihachi Kuroga sigue vivo y que podría quedar impune de las cosas que hizo…
Al mencionar lo último, Eric alzó la mirada y un resquemor profundo se reflejó en su expresión. Su boca se torció en un rictus amargo y sus ojos centellearon con intensidad. En ese momento, Jun se percató de que había sido un error mencionarlo, pero ya era demasiado tarde para arrepentirse.
∞∞∞
 
—Mírate, ahí tirado. Ahora ya no eres tan decente —se burló.
Karasu se agachó y cubrió su palma con la sangre, aún cálida y espesa, que cubría el suelo del salón de la mansión Kuroga. Allí yacía su padre, con un tiro en la cabeza del que ya apenas brotaba líquido. Al enterarse de la muerte de Amaya, el viejo se había trastornado tanto que no le había quedado más remedio que reventarle los sesos de un tiro. Sonrió. Se lo había dejado fácil dándole la espalda.
Se limpió la mano en el cadáver y se incorporó, sentándose a la cabecera de la larga mesa. Ya no sería un simple peón de su padre o de su tío ni sería recordado como el «el hijo de». Desde ese momento, se convertía en el líder, el oyabun, y todos los hombres que habían seguido a su padre le serían leales. No tenía intención de huir de la policía, ya no era necesario;  ahora serían ellos quienes ansiarían hacer negociar con él. De hecho, ya habían cantado sobre dónde se encontraban Eric y Sol. El siguiente paso sería capturarlos uno a uno, como ratas.
Su primo, Oribe, apareció por la puerta de entrada del salón, la cual estaba custodiada por dos hombres armados. Karasu se deleitó con su expresión incrédula ante el espectáculo y su profunda reverencia; en especial, disfrutó la sensación de control y poder.
—Quiero que me traigas a Sol Páramo de la mansión de su padre, y esta vez no la toques, o si no, me dará igual que seamos familia y te la cortaré. —No bromeaba.
—Está bien, jefe. —Tragó saliva y se estremeció al mirar el cadáver de Tsukasa Kuroga—. ¿Aún tienes asuntos con ella?
—Digamos que ella es el medio para llegar a mis asuntos con alguien más. Ahora, lárgate.
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La mansión se encontraba sumida en un silencio profundo. Eric abrió el cajón que de hallaba en la mesa de té con una llave que encontró en el despacho de su tío. Dentro, halló una caja plateada de la que sacó una Glock 26, que empuñó; era pequeña pero mortal y serviría para sus fines. Recordó las palabras de su tío el día que se la mostró: «para protegernos si entran ladrones en la mansión».
Con ella iba a terminar con la vida de Heihachi Kuroga, y lo haría porque se lo debía a sí mismo. No retrocedería ante nada. Enterarse de que seguía vivo y que, para colmo, podía evadir la justicia, solo hacía crecer su determinación. Lo de dejarle en paz en el hospital, a pedido de su prima, había sido un error garrafal del que iba a encargarse.
Se iba a guardar el arma en la cintura del pantalón cuando Akira lo sorprendió.
—¿Qué demonios haces, Eric? —exclamó, avanzando hacia él con paso decidido. Su rostro mostraba una expresión dolida, furiosa.
La única reacción de este fue echarle un vistazo, impasible, y terminar de guardarse el arma. Se disponía a salir cuando su amigo le detuvo con una sola frase.
—Ese dolor solo te llevará a la muerte —afirmó.
—No te metas —soltó, mirándole con los ojos entrecerrados.
—Piensas que puedes darle fin a todo acabando con su vida, pero no saldrá bien. Te descubrirán. —Akira alzó el tono.
—Si me pillan o no, será cosa mía.
—Sí, Eric, acabará tu sufrimiento, pero ¿de verdad quieres ir a la cárcel y dejar sola a Sol?
—Tiene que comprenderlo —habló, clavando su vista en el suelo—. En parte, también lo hago por ella.
—Sé que no es fácil olvidar lo que ese hombre te hizo… —Akira cortó la distancia que tenían y lo cogió del cuello de la camisa.
—No llegas ni a comprenderlo. —Su voz sonó ronca.
—…pero no vale la espera en el patíbulo ni la muerte ni el sufrimiento que puedes ocasionar. —Mientras hablaba, el chico tenía los ojos brillantes por las lágrimas no derramadas—. ¿Quieres verla morirse de pena el día en que te mates? Porque eso es lo que estás haciendo, Eric, maldita sea…
Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Eric y se hundió en su estómago con el peso de una enorme roca. La horca, la pena de muerte en Japón. Hasta ese momento, solo había pensado en su sed de venganza, no en su propia muerte; no en el dolor de Sol, de Akira, o de quienes, tal vez, habían llegado a apreciarle. De repente, se hizo consciente de todo eso y sintió una opresión abrumadora. Sin embargo, no pensaba echarse atrás; sus motivaciones eran demasiado poderosas.
—Nunca se te ha dado bien el chantaje emocional, ¿sabes? —comentó, plantando ante él una barrera de sarcasmo.
—¿Cómo puedes ser tan cínico en un momento como este? —Akira cerró los puños y la mandíbula con fuerza, como si se tratase de acero forjado—. ¡No pienso permitir que te mates! ¡Haré cualquier cosa por evitarlo!
—¿Sí? ¿El qué? Porque me da igual tener que pegarte para salir, ¿sabes?
El primer puñetazo voló sin control hacia el rostro de Eric, quien giró por inercia debido al golpe. El segundo impactó contra el estómago de Akira, con tanta fuerza que lo derribó, dejándolo sin aire.
—Lo tuyo nunca han sido las peleas, asúmelo. —Eric quiso aprovechar el estado de su amigo para irse, pero su voz, desde el suelo, volvió a detenerle.
—No lo hagas, no jodas tu futuro.
Eric soltó una risotada y negó con la cabeza, como si le hubiesen dicho la mayor sandez del mundo.
—¿De qué me hablas? No hay futuro para mí.
∞∞∞
 
Lo único que interrumpía la calma del jardín a aquellas horas de la tarde era el canto de los pájaros y algún que otro coche al pasar por al lado de la mansión. Sol se sentó en uno de los bancos del jardín para respirar un poco de aire fresco. Su madre se encontraba a pocos metros, en su silla de ruedas, tomando el sol mientras leía un libro. En su portada, pudo apreciar un título en español, «Latentes».
—¿Sabes lo fácil que es colarse aquí?
Sol se quedó helada al escuchar una voz rasposa y desagradable cerca de su oído; algo en ella le resultaba familiar. Antes de poder reaccionar, la retuvo desde detrás pasándole un brazo por el cuello y apretó algo afilado contra su piel.
—¿Qui… Quién eres? —murmuró, estremeciéndose.
—¿No me digas que ya no te acuerdas de mí? Si te dije que volveríamos a vernos.
Nada más mencionarlo, se acordó de sus palabras aquella noche no tan lejana: «Espérame, volveré para terminar lo que hemos empezado» y
empezó a temblar y a sentir el estómago revuelto.
Su madre, que levantó la vista un instante de la novela, se dio cuenta de aquella presencia ajena y dejó caer el libro al césped. Pareció que iba a alertar a alguien dando un grito, pero no llegó a hacerlo.
—Mantén la boca cerrada o le corto el cuello; y tú, haafu bonita, harás lo mismo si no quieres que mate a esa lisiada —las amenazó el hombre con una risa ronca y maliciosa.
Sol se aguantó la frustración y las ganas de llorar mientras veía a su madre pálida, sin saber qué hacer. Cerró los ojos con fuerza, sintiéndose estúpida; se había confiado con la llegada de su madre y Jun y la habían visto por salir al jardín. O, quizá, Eric tenía razón y la policía estaba implicada.
Su agresor la arrastró del cabello hasta la verja y la hizo entrar de un empujón a la parte trasera de una furgoneta negra, a la que accedió junto a ella.  Cerró de un portazo y la arrastró consigo a un pequeño asiento donde la hizo ponerse sobre sus piernas, lo que le resultó aterrador.
A la vez que el automóvil se ponía en marcha, intentó relajarse, pero su respiración se hallaba cada vez más cercana al ataque de ansiedad. Se mordió los labios, derramando silenciosas lágrimas de frustración por hallarse en aquella situación y, de nuevo, no poder hacer nada.
—Aquí tenemos un dulce cervatillo asustado —le dijo al oído mientras deslizaba la navaja entre sus pechos—. ¿Crees que habrá problema en que juguemos un poquito antes de que te lleve con Karasu?
Le pasó la lengua por el cuello y luego olisqueó su piel mientras,  con la mano libre le estrujaba los muslos a través del pantalón. Sol cerró los puños, aguantando sus tocamientos con resignación y esperando que la furgoneta se detuviese pronto; aunque esto último tampoco era mejor opción.
Llegar al lugar donde aguardaba Karasu podía significar un destino peor que la muerte.
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Jun llegó derrapando a la mansión Páramo; en el camino, había avisado a Hana sobre lo sucedido y esta quiso acompañarle, por lo que la recogió en la clínica donde ejercía como psiquiatra. Al llegar, se aproximaron a los inspectores y el editor se sorprendió al hallar allí a Koichiro Yamada, quien había sido su compañero cuando trabajaba en el departamento de policía. Era un hombre que, pese a su edad, conservaba todo su cabello blanquecino y seguía teniendo un porte imponente. Le acompañaba un tipo más joven, de ojos agudos y barba perfilada que se presentó como Ikeda-san.
Tras las inclinaciones de rigor, les explicaron los avances en la búsqueda de Sol y algo más que no esperaban y les dejó el corazón en la garganta.
—Alrededor de las tres de la tarde se encontró el cuerpo sin vida de Heihachi Kuroga en la UCI; la causa de la muerte fue un disparo. Según registros de vídeo que lo confirman, Eric Páramo fue visto a las dos y media en el hospital, lo que constituye una evidencia sólida para sospechar de su implicación. Es por esta razón que lo estamos buscando como presunto culpable del homicidio —explicó el más mayor.
—Y ese chico —continuó Ikeda, señalando a Akira, que permanecía callado y tenso, sin despegar la vista del suelo—. Al principio no quiso hablar, pero, al contarle de qué acusaríamos a su amigo, se derrumbó y contó que Eric se había marchado con una pistola que se hallaba en la casa y que no pudo detenerle.
—Me gustaría que no fuese así, pero sabemos que él tenía motivos para hacerlo —dijo Jun, revolviéndose el cabello.
—Eric no es un asesino, estoy segura de ello —replicó Hana con los ojos brillantes por las lágrimas no derramadas.
Jun le apretó el hombro, intentando transmitirle fuerzas.
—No hay motivo para alterarse, de momento solo es un sospechoso —comentó Tanaka, restándole importancia.
—Pues, por como hablan, parece que ya hayan tirado por tierra la presunción de inocencia —dijo Hana, ácida.
—Ahora, lo que más nos preocupa es hallar a Sol Páramo, y el tiempo va en nuestra contra mientras estamos aquí —resolvió el policía.
∞∞∞
 
Eric despertó sobresaltado por el impacto de una ráfaga de agua helada que pareció cortarle el rostro. Se notaba confuso y débil, y tuvo que pasar un rato, en el que no dejó de dar cabezadas, para que empezara a pensar con claridad. Un nuevo chorro de agua le ayudó a despejarse del todo. Esta vez abrió los ojos e intentó moverse, pero estaba maniatado a una especie de poste. Aguzó la vista: se encontraba en un lóbrego cuartillo apenas iluminado con algunas velas. No tenía muebles ni ventanas, y la puerta era de metal.
—Ya era hora, bella durmiente. —Karasu estaba de pie frente a él, con su impecable apariencia de siempre. Tenía una sonrisa que de buena gana le habría borrado de un puñetazo—. ¿Tuviste suerte cargándote a mi tío?
—Vete a la mierda —escupió Eric.
—Caíste en una trampa que habría sido fácil de descubrir si no estuvieses tan cegado por la venganza.
Eric gruñó y le dirigió una mirada de desdén. Recordaba haber llegado al hospital, amartillar la pistola contra Heihachi y, al instante, perder las ganas de matarlo al descubrir que estaba en coma. No tenía sentido que no lo mirara mientras le reventaba la cabeza. Esperaría. Sin embargo, cuando iba a marcharse, lo sujetaron por la espalda y un pinchazo en el cuello lo dejó inconsciente.
—Debí suponer que se trataba de una de tus maquinaciones —musitó.
—Cuando mis hombres me avisaron de que estabas en el hospital, les pedí que te dejaran el paso libre, que te drogaran y te trajeran a este lugar. Como puedes ver, ser el nuevo oyabun me ha dado privilegios.
—¿Tú el oyabun? —Eric sonrió burlón—. Ya se te ha ido la olla ¿o qué?
—Mi padre ha muerto, aunque reconozco que lo ayudé. Ahora todos me obedecen y no necesito intermediarios. Además, tengo otras noticias para ti…
—¡No me importan tus putas noticias! ¿Quieres matarme? ¡Ya estás tardando!
Como respuesta, recibió un puñetazo que le partió el labio inferior. Mientras saboreaba su propia sangre, vio que ese demente seguía sonriendo con una alegría enfermiza. Estaba claro que disfrutaba de tenerle a su merced.
—Antes de que vuelvas a abrir esa boca tan sucia que tienes, te contaré la menos mala —se rio de su propio chiste—. Te van a incriminar en el asesinato de mi tío.  Han encontrado el arma con tus huellas y las cámaras te sitúan en el lugar del crimen. Ahora estás metido hasta el cuello, como seguramente querías.
A Eric le dio por reír, una carcajada repentina y forzada. El muy maldito de Karasu no iba desencaminado; había estado dispuesto a matar a Heihachi desde el principio, aunque al final hubiese dudado.
—¿Y cuál es la mala? —preguntó el de ojos claros, resignado.
—Te la traeré cuando llegue.
Karasu se marchó, produciendo un chirrido insoportable, acompañado de un estruendo al cerrar la puerta metálica. En la penumbra, Eric suspiró, esperando que esas últimas palabras no tuvieran el significado que temía.
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Cuando la furgoneta se detuvo y salieron, Sol apenas pudo respirar un instante antes de que le taparan la cara con un saco y la invitaran a caminar a empujones. La tela sobre su cara olía a moho y le provocaba náuseas cada vez que exhalaba; además, un sudor frío bajaba por su espalda, porque se sentía ir directamente al patíbulo o a algún lugar peor.
Se detuvieron un momento y escuchó una puerta metálica abrirse con un chirrido. Entonces, le quitaron el saco.
—Que te diviertas, pequeña —dijo su captor antes de empujarla y cerrar de un portazo, dejándola totalmente a oscuras.
Sol tragó saliva y volvió donde creía que estaba la puerta, pero no halló cómo abrirla; estaba cerrada con llave. A tientas, buscó algún interruptor por la pared, pero, después de un rato sin lograr encontrar nada, se sentó en el suelo y se abrazó las rodillas.
Perdió la noción del tiempo. De repente, tenía miedo de espíritus que pudieran acosarla; la atemorizaba que la dejaran allí para siempre. Se sentó en el suelo abrazándose las piernas en un intento de hacerse lo más pequeña posible, temblando y temiendo por su vida como una niña asustada por los monstruos que habitaban bajo la cama.
Cualquier atisbo de valor que quedara se esfumó y deseó que todo terminase y poder volver a casa para disfrutar de quienes amaba; escribir en su diario en algún lugar luminoso y tranquilo; no tener más miedo de lo que pudiese suceder en el futuro.
El chirrido de la puerta abriéndose y dejando pasar la luz fantasmal de un fluorescente la hizo entrecerrar los párpados, acostumbrados a la oscuridad. Cuando al fin vio quién había bajo el dintel, contuvo la respiración.
Karasu, sosteniendo una vela encendida, se adentró en el habitáculo. Al cerrar y perder la iluminación del pasillo, su rostro se cubrió de sombras, dándole un aspecto espeluznante. Su ojo, ya sin el apósito, era una bola rojiza donde asomaba un iris negruzco. Sin decir ni una palabra, apoyó la vela en el suelo y le sonrió.
La chica intentó levantarse, pero temblaba tanto que el resultado fue penoso: volvió a caer como si no tuviese fuerza en los músculos. Él se acercó poco a poco a ella, como un astuto depredador que jugase con su víctima antes de devorarla, y se arrodilló ante ella.
—¿Por qué no me dejas en paz? —musitó Sol, fijando su vista en la de él, quien la tomó de la barbilla.
—Porque me perteneces, soy tu dueño —le susurró a escasos centímetros de los labios.
—No tienes derecho a hacerme esto… —sollozó.
Como respuesta, rozó su boca con la de Sol, que forcejeó para apartarlo. Sin embargo, el yakuza la agarró del cabello con violencia, provocándole un gemido de dolor, e intensificó el contacto. Se apartó un instante después, con el labio enrojecido y sangrante.
—Así que te gusta morder… —Se limpió la sangre con un gesto brusco, se introdujo la mano en el bolsillo y sacó una navaja.
—¡No, por favor!
Horrorizada, Sol se echó atrás, pero Karasu se abalanzó sobre ella y la sometió con el peso de su cuerpo. Arañó la piel de su mejilla con la punta del arma, provocándole un quejido dolorido y aterrado. Después, tiró de un mechón del largo cabello oscuro y lo observó con una cínica sonrisa.
—No me gusta que mi esposa tenga el pelo tan largo.
∞∞∞
 
Habían pasado seis largas horas desde el secuestro de Sol y el tiempo corría en su contra. La mansión estaba llena de policías, que entraban y salían de la casa, pero apenas les habían revelado más de lo que ya sabían.
Hikari, quien leía una novela para sobrellevar la situación, se distraía sin parar de esta para quejarse de la falta de noticias, y Jun le recordaba que solo debían tener paciencia, que tarde o temprano la encontrarían. Sin embargo, el agobio y la preocupación persistían porque su hija estaba en manos de un psicópata y, aunque quisieran dulcificarle los hechos, ella sabía que podían no hallarla, o hacerlo y… No quería ni pensarlo.
Levantó la vista del libro y lo cerró con fuerza. El amigo de Eric caminaba de un lado a otro de la habitación destrozándose las uñas, y la estaba poniendo de los nervios. Mientras, Jun, la doctora Kageyama y el inspector de cabello blanco disertaban en voz baja.
—No entiendo por qué no eliminan a la yakuza al completo —comentó sin poder contenerse. El hombre de mayor edad levantó la cabeza con cierto recelo—. Las mafias son una peste en todos los sitios, pero en este país se pasean por la calle y nadie dice nada.
—Entiendo su molestia, pero ese no es un asunto de importancia en estos momentos, señora.
—Lo sé, pero… —se enfurruñó.
Se sintió indignada cuando el hombre la ignoró y fijó su vista en Akira. El inquieto chico se sentó al lado de Hikari cuando el inspector se lo indicó.
—Te quería comentar, que tus grabaciones han sido clave para que nos decidamos a actuar. Te agradecemos sinceramente el esfuerzo, considerando el riesgo que debió suponer para ti. —El hombre hizo una reverencia, que pilló a Akira desprevenido
—Por favor, no hay por qué darlas. —Se levantó e impidió que siguiera con su inclinación—. Le hice un favor a muchos amigos que siguen allí dentro. Solo pido que les ayuden.
Un revuelo inesperado de voces les distrajo de su conversación. Una agente de uniforme acudió al lado del detective con presteza y les informó de la nueva situación.
—La furgoneta y el sujeto, Oribe Kuroga, han sido localizados en una fábrica abandonada en las proximidades de la bahía.
Enseguida, los agentes empezaron a moverse con celeridad, organizándose y saliendo hacia varios furgones azules aparcados a las puertas de la mansión. Antes de marcharse con ellos, en el porche, Jun se despidió de Hana, Hikari y Akira, que observaban confusos.
—La traeremos de vuelta, confiad en mí —dijo, y se arrodilló ante su amiga, que lo abrazó sin hablar.
Akira, con los ojos húmedos, compuso una sonrisa temblorosa y Hana se llevó las manos al pecho en una súplica silenciosa porque todo saliese bien.
∞∞∞
 
—Tengo una sorpresa para ti, ya verás.
Karasu empujó a Sol al interior del lúgubre cuartucho donde Eric se encontraba maniatado.
—Sol —murmuró este al verla, con una mueca incrédula. Se suponía que ella debía estar segura en la mansión, no allí.
La chica se mantuvo en silencio con los ojos inflamados y las mejillas llenas de lágrimas, y al fijarse en su aspecto, Eric notó como la ira comenzaba a escalar, nublándole la vista y haciéndole ver en tonalidades rojizas.
Estaba semidesnuda y tenía el cabello cortado a tajos irregulares; la cara, los brazos y las piernas llenos de arañazos; la ropa desabrochada y desarreglada, manchada de sangre. Y lo más visible, grabado con el filo de un cuchillo en la parte derecha de su abdomen, el kanji «Kuroga». Como si fuese su propiedad.
—¡Hijo de puta…! ¡Te voy a matar! —exclamó Eric debatiéndose contra las bridas que sujetaban sus muñecas, mas solo consiguió magullarse.
—Me pregunto por qué siempre abres tanto esa bocaza y no actúas, Eric —rio el otro.
—Espera que consiga desatarme. —Iba a lamentar cada gota de sangre derramada, cada mechón cortado.
Karasu empujó a la chica, que cayó de rodillas con un leve quejido. Eric notó que algo se revolvía en su interior, como si una bestia furiosa quisiera atravesar sus intestinos y clavar sus dientes y garras en el yakuza. Sentía que, de seguir así, perdería la razón.
∞∞∞
 
Sol cerró los párpados tratando de soportar el dolor pulsátil que acudía a su bajo vientre a cada exhalación o movimiento. Todas las heridas le escocían a rabiar, pero la que más era la que se encontraba en ese punto. El apellido maldito. Con el que, quizá, tal como se estaban dando las cosas, moriría.
—¿Por qué no la dejas en paz? El problema lo tienes conmigo. —La voz de Eric temblaba de ira.
—Porque es lo único que te importa, y pienso hacerte sufrir matándola —replicó Karasu.
Volvió a levantar a Sol empleando algunos de los mechones más largos de cabello, y esta gritó por el tirón. La apretó contra su pecho y apretó la navaja contra su garganta.
—Despídete.
—¡Cabrón! —Eric tenía los ojos desorbitados, la boca abierta en una mueca estremecedora y respiraba a toda velocidad.
Entonces, sin que lo esperaran, Sol reveló algo que dejó a Karasu paralizado.
—¿Piensas matar también a tu hijo?
—¿Crees que no sé que mientes? —comentó Karasu en su oído.
—Es cierto, ayer me hice una prueba —explicó con voz trémula. Karasu soltó una carcajada incrédula.
—Suponiendo que ese crío fuese mío, que lo dudo... ¿acaso eres tan ingenua para pensar que no te mataría con él dentro?
Una película de sudor cubrió el cuerpo de Sol mientras él deslizaba el arma desde su cuello hasta su vientre. Sus ojos, con una expresión derrotada, se desviaron a los de Eric y solo entonces se percató de la estupefacción, el terror grabados de ellos. A pesar de sentirse vacía de lágrimas, sintió unas inmensas ganas de llorar.
Eric y ella compartieron una mirada lenta, desolada, quizá con la misma idea en sus mentes: ¿y si esa era la última vez que podían hacerlo?
Sol hubiese deseado volver a sentir el roce de su piel, pero no podía, así que le dedicó una pequeña sonrisa rota. Él se la devolvió con una de las suyas, de medio lado.
—¡POLICÍA! —rugieron de repente tras la puerta.
Se escuchó el sonido de botas, crujidos y un gran estruendo, que se repitió un par de veces más. El metal tembló amenazando con desprenderse. Karasu observó titubeante hacia atrás y no dudó ni un segundo más.
—Dile adiós a tu primita y a lo que sea que lleve dentro.
—¡NO!
Karasu hundió la hoja en el vientre de la chica, quien notó una ola de ardor, y después un dolor atroz invadiendo su abdomen. Él se apartó, sin desclavar el arma, y Sol se sujetó la herida, como si así pudiese evitar que la sangre se derramase por su vientre y sus piernas desnudas. Exhaló, alzó la vista hacia un punto indeterminado y se desplomó.
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Hikari acarició el portarretratos y se secó una pequeña lágrima: en la foto, salían ella y su Sol, de tres años, que se escondía tras ella por vergüenza del fotógrafo.
Una fuerte puntada en las costillas hizo que dejara caer el marco al suelo, y el cristal se reventó contra el suelo, partiéndose en fragmentos muy pequeños.
Se inclinó en la silla para recoger la fotografía, tratando de no caerse, y al observar de nuevo la imagen, se dio cuenta de que el rostro de Sol se había rasgado levemente.
∞∞∞
 
Con un estruendo final, una marabunta de agentes consiguió acceder al habitáculo y tres de ellos derribaron a Karasu, esposándolo. Cuando lo liberaron de sus ataduras, Eric se acercó a Sol y se arrodilló junto a su cuerpo maltrecho. Vio que había recuperado la conciencia, aunque respiraba con dificultad y su rostro estaba blanquecino y cubierto por una película de sudor. Un paramédico tomaba sus signos vitales, mientras otro hacía presión en esta. La había vendado, y a través de la tela teñida de rojo observó la navaja aún penetrando la carne.
—Se morirá desangrada antes de llegar al hospital —lo provocó Karasu desde el suelo, sonriendo de forma demencial.
Gruñó e hizo el amago de ir a por él, pero la débil voz de Sol lo detuvo.
—Lo siento mucho.
—No tienes nada que sentir, así que no te disculpes más. Ahora tienes que ponerte bien, ¿vale? —replicó Eric.
—Tengo mucho frío…
—Eso es porque pronto será diciembre. —Él le frotó el hombro haciendo el vano intento de darle calor.
—Te quiero mucho, ¿sabes? —Un par de lágrimas se escurrieron desde los ojos desvaídos de Sol.
—Tiene delito que digas eso conociéndome —trató de bromear, y tragó saliva para intentar pasar el nudo que se había formado en su garganta.
—Dile a la tita Alicia y a mi madre que las voy a echar de menos… —susurró.
—No digas esas cosas, parecen del guion de una película mala. —Frunció el ceño, comenzando a sentirse irritado; se dirigió al sanitario de muy malas formas—. Lleváosla de una puta vez al hospital, ¿a qué esperáis?
—Por favor… Hazlo. —Los dedos de Sol intentaron rozar los suyos, pero él se negó a tomarlos. Se negó a admitir que esa era su manera de despedirse.
—Eres una niñata tonta... Eso no será necesario porque...
Entonces, Sol cerró los ojos y dejó caer la mano, sin fuerza. El paramédico se alertó y empezaron a reanimarla. Eric se congeló, incapaz de hacer otra cosa más que mirar cómo trataban de devolverle la vida. Y, de repente, todo dejó de tener sentido. Escuchó una carcajada y su vista, desorientada, buscó al responsable. Quien le había arrebatado a Sol.
Todo se volvió rojo y la cordura lo abandonó.
Un bramido, como el de un animal enfurecido, hizo que los agentes se alertaran, pero ni siquiera quienes custodiaban al yakuza pudieron detener a Eric cuando cayó sobre este y empezó a golpear su rostro, puñetazo tras puñetazo, hasta dejarlo inconsciente y la cara desfigurada por la inflamación y los moretones; y ni siquiera cesó entonces. Para detenerle hizo falta pincharle un sedante y, al levantarles a ambos, un reguero de sangre chorreó en el pavimento.
∞∞∞
 
Eric observó sus muñecas esposadas, sus nudillos heridos y, por último, al policía que lo custodiaba. No entendía por qué le habían dejado quedarse en esa sala de espera de hospital, a la espera de noticias sobre la cirugía a la que estaban sometiendo a Sol. Suponía que Hana o Jun tenían que ver en ello, pero no había querido hablar con ellos; de hecho, no había dirigir la palabra a nadie que se le acercase.
Todavía se sentía confuso por el calmante que le habían inyectado en la fábrica, que le había aflojado manos y piernas; sin embargo, el doloroso recuerdo de Sol intentando tocarle por última vez para después cerrar los ojos seguía vívido. Había pasado semanas negándose a sí mismo cualquier clase de sentimiento por ella, pese a saber que existían. Sin embargo, ahora daría cualquier cosa por volver atrás y no rechazar su gesto; por volver a ver esa sonrisa suave y sentir su piel contra la suya, como durante las noches que habían compartido; y, si era totalmente sincero consigo mismo, hubiese dado su propia vida, que no valía nada, por la de ella.
El destino de desgraciado de Karasu le importaba poco; ojalá estuviese muerto. La golpes que le había propinado ni siquiera se acercaban a una décima parte de lo que él había hecho sufrir a Sol. Había perdido el control, pero no se arrepentía. Lo haría una y otra vez. ¿Qué importaba estar más años entre rejas?
Akira se acercó, se sentó a su lado y le palmeó el hombro, como para darle ánimos, pero Eric lo ignoró. Si no hubiera estado detenido, se habría largado, porque las miradas y los intentos de consolarle solo le recordaba lo que podía perder…
—¿Familiares de Sol Páramo? —Al escuchar aquella voz, Eric sintió que despertaba de otra de sus pesadillas—. Pueden acceder de uno en uno a la sala de reanimación para verla.
∞∞∞
 
Sol yacía inconsciente en la camilla, con una vía intravenosa agujereando su muñeca y su frágil cuerpo cubierto hasta el cuello por una manta. Eric la miró y tuvo una reminiscencia de su padre tosiendo en la habitación donde murió, las cortinas echadas, el llanto de su madre y el ambiente opresivo. Su segunda experiencia con la muerte fue con quien le dio a luz, pero a ella la encontró muerta y jamás podría olvidar el frío al tocarla, uno que calaba los huesos y que recordaba hasta esos días como si acabara de suceder.
Titubeó al acercar la mano hasta la frente Sol y suspiró con alivio al percibir un ínfimo calor. Ella estaba viva, su vida no corría peligro. Aun así, había cosas irrecuperables que lamentar…
Cuando informaron de su estado a Hikari y a él, sus únicos familiares, las noticias fueron agridulces. Ella estaba bien, que era lo importante, pero había algo más…
—Su estado era grave, pero hemos conseguido estabilizarla. Le hemos realizado una transfusión de sangre y hemos suturado algunos órganos internos, entre ellos el útero. Desgraciadamente, el bebé no se ha salvado. Lo ha perdido.
—¿Qué? —preguntó Hikari, pálida—. ¿Un bebé?
—Sí, ¿no lo sabían? —sentenció el médico, confuso, y les observó a uno y a otro para después bajar la vista a sus informes—. De unas ocho semanas.
Después de comentar otros procedimientos realizados y darles las condolencias, el hombre se marchó sin ser consciente de lo que dejaba atrás. Hikari empezó a sollozar y Eric le dirigió una ponzoñosa mirada de desprecio.
—¿Por qué la dejé sola? ¿Por qué no la creí? —se lamentó angustiada, sin ser consciente de la rabia que hervía por las venas de su sobrino.
—Es tarde para eso, ¿no crees? —escupió y se fue a pasos largos y ruidosos.
En ese momento había pagado su mal humor con su tía; sin embargo, tenía que reconocer que lo que lo sucedido con Sol le reconcomía. Estaba cabreado consigo mismo y sentía dolorosos pinchazos que parecían llegarle al cerebro. Si alguien tenía que culparse, ese era él.
Cuando salieron del hospital, no se despidió de nadie. Desde la ventana trasera de la patrulla, observó el patrón de tonos ambarinos y morados que precedía al anochecer; el día se estaba desvaneciendo. Tuvo que reconocer que era precioso, aunque él más bien hubiese deseado nubes negras de tormenta, rayos y truenos.
Había sido informado de que lo llevarían a los calabozos de alguna estación de policía y, después, quizá a una prisión más grande en espera del juicio. En realidad no le importaba. Volvía a estar solo, sin rumbo ni destino claro.
 




27 de diciembre
La ventana ofrecía una vista de la ciudad abarrotada en un día donde el cielo permanecía casi blanco, tapizado de nubes cargadas de agua. Según el noticiario, la mañana había amanecido fría y se esperaba que las temperaturas cayeran hasta cero grados.
Sol se acarició la melena corta y volvió la vista hacia la cama del hospital en la que se hallaba su bolsa, ya cerrada. Sobre la mesita reposaba un ramo de crisantemos blancos, el alta médica y algunos apuntes de clase, cortesía de su amiga Ruka, que pensaba que volvería pronto a la universidad. Sin embargo, como le había explicado la policía, eso no sucedería.
—Ya está, perfecta —anunció Akira con una sonrisa, pasándole el pequeño espejo de mano para que admirara su trabajo.
Había dado forma a los mechones desiguales del cabello de Sol, recortándolos con unas simples tijeras de cortar las uñas. Su otrora larguísimo cabello había quedado tan corto que apenas se reconocía; estaba por encima de sus hombros. Se lo acarició, echando de menos los largos mechones que antes le llegaban al trasero. Intentó empujar al fondo de su mente el desagradable recuerdo de cuando Karasu se lo había cortado, pero este llegó y la estremeció.
—Gracias, Akira-kun, parece que no ha quedado mal del todo —murmuró con una suave sonrisa temblorosa. El chico la miró con una ceja alzada.
—¿Lo dudabas? En las peluquerías deberían estarse peleando por contratarme. —Sol soltó una risotada, pero se arrepintió enseguida ante la puntada en la cicatriz de su vientre, a la que se llevó una mano tratando de aliviar el dolor.
Mientras Akira recogía los mechones que habían quedado tirados por el suelo, alguien llamó a la puerta y el inspector Koichiro apareció tras esta con su usual semblante serio.
Tras saludarles, el agente se dirigió a Sol para preguntarle por su estado y, después de aquella formalidad, les dijo que había querido venir personalmente a informarles de la decisión que habían tomado para su protección.
—Pasaréis a formar parte de un programa de protección de testigos —les dijo—. Es una medida temporal hasta que se resuelva la causa contra Karasu Kuroga y el clan Onizaki-kai.
—Pero pueden pasar años hasta que podamos volver... —Akira lo miró desganado, y Sol bajó la mirada.
—Tenéis que verlo, además de algo con lo que preservar vuestra integridad física, como una oportunidad.
Sol suspiró con los ojos entrecerrados. La tristeza la inundaba al pensar en tener que alejarse de su madre, pese a sus diferencias; de Akira, con quien ahora compartía un lazo de amistad y lealtad; de Jun, a quien admiraba por su esfuerzo y tesón; de Eric, a quien no había visto desde hacía un mes. Su alma anhelaba su presencia.
Según le contaron, hacía más de tres semanas que él había salido en libertad bajo fianza, pero no había querido volver a vivir en la mansión ni pasar por el hospital para preguntarle cómo estaba. Solo eso habría bastado para consolar a la chica, que no entendía el porqué de su silencio.
Sol tomó la bolsa del hospital, el papel de alta médica y salió en completo silencio. En cinco días volvería a ver a Eric, aunque fuese desde la distancia. Sería el día en el que sabrían qué sentencia enfrentaría.
∞∞∞
 
Hikari observó el exterior desde recepción acristalada del hospital; hacía apenas unos minutos que habían empezado a caer pequeños copos de nieve y, pese a la calefacción, cada vez que las puertas automáticas se abrían para dar paso a alguien, una ráfaga congelada se colaba en el hall.
—¿Mamá? —La voz de su hija la hizo alzar el rostro y fue a su encuentro apoyándose en la muleta, que se había convertido en su fiel compañera las últimas semanas—. Pensé que estabas en la mansión.
—Una visita rutinaria para ver cómo sigue mi pierna.
Sol le dedicó una sonrisa que pretendía ser alegre, pero terminó en un suspiro desganado por el que su madre no preguntó.
—Lo siento, debería irme —comentó—. El coche de policía me está esperando…
—Entonces, cariño, creo que deberíamos despedirnos —expresó Hikari, ganándose una expresión compungida por parte de su hija—. No sé si podremos hacerlo el día del juicio, así que este es el momento.
Sol tragó saliva, se le humedecieron los ojos y apretó la tela de su chaqueta negra entre los dedos.
—Hay muchas cosas que debería decirte, pero la primera es una disculpa… —prosiguió su madre bajando la mirada.
—De verdad no hay nada de qué disculparse —intentó detenerla.
—Déjame hacerlo, por favor… —La más joven asintió, desviando la vista y Hikari suspiró antes de continuar—. Espero que algún día puedas perdonarme por haberte herido, por mis malditos celos… Si yo te hubiese apoyado desde el primer momento, todo esto se hubiese desarrollado de otra manera.
»Pero fui una egoísta, solo pensaba en mí, y me duele que ya ni siquiera vayas a estar con todo lo que te necesité en el pasado.
—No lo pienses más, por favor… —habló Sol con tono tembloroso y suplicante, reteniendo las lágrimas a duras penas.
—Si yo te hubiese protegido, jamás te habría pasado nada... —se reiteró su madre, también con las emociones a flor de piel y sin prestar atención a quienes pasaban por su lado y las observaban con curiosidad—. No tuve corazón de ofrecerte mi apoyo mientras te veía sufrir. Es algo que nunca me perdonaré y…
—¡No quiero recordarlo! —la interrumpió Sol alzando un poco la voz para, después de un instante, murmurar—. No quiero que recordemos esas cosas… son el pasado, por favor.
Hikari asintió y le dio un abrazo que ella a duras penas correspondió.
—Está bien, cariño… Nos veremos en el juicio, cuídate mucho. —Se separó, le ahuecó el rostro entre las palmas de las manos y sonrió, aunque todavía tenía lágrimas en los ojos—. Y feliz cumpleaños.




2 de Enero
—Este juzgado decreta prisión preventiva para Eric Páramo hasta que se resuelva el caso del homicidio de Heihachi Kuroga y, en esta ocasión, le es denegada la libertad bajo fianza.
Se escucharon protestas de fondo ante la decisión del juez, pero se silenciaron ante una amenaza de expulsión de la sala. Akira volvió a sentarse con un bufido; Sol, a su lado, tenia las manos apretadas una junto a otra intentando digerir la sentencia. Eric, frente al juez, ni siquiera se había defendido, como si buscase que lo encarcelasen o no le importase en absoluto.
—Señor, reconozco que pretendía vengarme de Heihachi Kuroga, que incluso le apunté con la pistola, pero cuando iba a apretar el gatillo, me di cuenta de que no tenía sentido pegarle un tiro a alguien en coma… y en cuanto a Karasu Kuroga, si el mundo fuese justo, habría muerto hace unos días. De hecho, espero que le queden secuelas. No tengo nada más que añadir.
Su declaración dejó atónitos a quienes se hallaban en la sala, pero no a quienes le conocían y sabían sus motivos. Eric era demasiado sincero para callarse algo que había sentido tan profundamente y durante tantos años.
Desde el principio, no le importaron las consecuencias y las asumiría, aun si volvían a aprisionarle las alas.
∞∞∞
 
Cuando terminó el juicio y Sol vio que se llevaban a Eric esposado, corrió tras los agentes sin pensárselo dos veces. No podía perder esa oportunidad porque no sabía cuánto tardaría él en abandonar la prisión; ni siquiera cuánto tiempo los mantendrían a Akira y a ella en el régimen de protección de testigos. Iba a despedirse, se lo permitiesen o no.
Cuando se detuvo, le faltaba el aire y la cicatriz de la cirugía le ardía. Se apoyó en el capó del coche de policía cuando Eric aún no había entrado en este.
—¿Me dejarán despedirme, por favor? —casi rogó a los dos custodios, que se giraron, sorprendidos ante su presencia, para después mirarse entre sí.
—Cinco minutos.
Sol se aproximó a Eric y tomó sus manos esposadas y le habló, sin importarle la vocecita que le repetía que aquello no era buena idea, que se retirase.
—No puedo creer nada de lo que está pasando, hay tantas cosas que decir… —murmuró Sol. Quería llorar, pero no se lo permitió.
—A veces estas cosas pasan, Sol. Que yo vaya a la cárcel, que estuvieses… —No terminó la frase, pero Sol supo a lo que se refería. Y se percató de qué, tras su rostro impasible, había sentimientos y emociones que no mostraría—. Me tengo que ir.
Eric bajó la cabeza, evitando su mirada. Hizo el amago de subir al coche, pero ella lo tomó de la tela de la camisa para evitarlo. Unas lágrimas traicioneras resbalaban por sus mejillas enrojecidas.
—¿Por qué tienen que encerrarte? ¿Por qué no te has defendido allí dentro? —sollozó con amargura—.Tú no has hecho nada… ¿Por qué te castigas de este modo?
En un movimiento totalmente inesperado, Eric la abrazó, pasando sus manos esposadas por encima de sus hombros y rodeándolos. Sol levantó la cabeza encontrándose con su mirada grisácea.
—Lo siento —dijo él—. Quería ir a verte, pero cada vez que me acercaba al hospital, me acordaba de que estabas ahí por mí.
Sol negó con la cabeza, llevó sus manos a su rostro y lo besó con ternura, en una caricia en la que compartieron mucho más que sus labios. Algo que, aunque recordarían, se desvanecería como lo haría ese día, ese atardecer y los que vendrían.
El sol que precedía al anochecer teñía el cielo y aquel simple aparcamiento atestado de tonos asalmonados y violetas, creando un paisaje etéreo, mágico. Ninguno se atrevía a decir nada por temor a romper el instante que, quizá, fuese el último que compartirían en años.
—Te quiero —susurró ella sin poder evitarlo.
Al separarse, Eric esbozó una sincera e inusual sonrisa ante la que Sol se quedó sin palabras, embelesada y sintiendo su corazón latir con fuerza. Nunca le había visto sonreír así; había algo distinto y puro en aquel gesto.
—Sabes que yo también. —Volvió a dedicarle su mueca de medio lado, como siempre, le llevó una mano a la cabeza y la despeinó—. Nos veremos…
Sol intentó sonreír, pero no pudo disimular sus ojos acuosos y sus labios, una línea recta, inamovible. Lo miró, tratando de conservar su recuerdo en la memoria y, más rápido de lo quiso, él entró en el coche y partió, dejándola con una promesa silenciosa de reencontrarse.
«Es un hasta luego, Eric...» 
 
 

 
[i] Expresión japonesa utilizada al contestar el teléfono, similar al “hola” en español.
[ii] Establecimiento japonés que fusiona bar y restaurante, ofreciendo platos pequeños para acompañar las bebidas.
[iii] Shinjuku Ni-chome es un distrito situado en el distrito de Shinjuku en Tokio, Japón, y es conocido como el área de la vida nocturna gay de la ciudad. La palabra “Ni-chome” se traduce como “segundo bloque” en japonés.
[iv]

Abreviatura de “convenience store” (tienda de conveniencia) en japonés. Son establecimientos que ofrecen una amplia gama de productos y servicios las 24 horas del día, los 7 días de la semana en Japón.


[v]

En japonés “buenos días”.


[vi]

Pokémon de tipo agua de la franquicia Pokémon, con habilidades psíquicas, pero más conocido por su torpeza y constante dolor de cabeza.


[vii]

En japonés “por favor” o “te lo ruego”.


[viii]

En japonés significa “excremento” y se utiliza coloquialmente como expresión de frustración, disgusto o enojo, similar al uso de la palabra “mierda” en español.


[ix] Establecimiento de entretenimiento japonés donde hombres (hosts) ofrecen compañía y servicios amistosos a clientas, generalmente en un ambiente de bar.
[x]

Término japonés para referirse a personas de ascendencia mixta, generalmente mitad japonesa y mitad de otra etnia.


[xi]

Importante distrito de Tokio conocido por ser un centro comercial, de entretenimiento y de negocios, con una gran variedad de tiendas, restaurantes y oficinas.


[xii]
Esto es algo común entre los clanes yakuza en la actualidad dado su declive y reducción debido a las estrictas leyes en su contra.
 
[xiii] Conocido personaje de DC Comics, una princesa amazona con habilidades sobrehumanas y una defensora de la justicia y la igualdad.
[xiv] Nombre japonés de la Policía Metropolitana de Tokio. Es el cuerpo encargado de mantener el orden y la seguridad en la ciudad de Tokio y sus alrededores.
[xv] Era el mercado de pescado más grande de Tokio, famoso por sus subastas de atún y una amplia variedad de mariscos frescos. En octubre de 2018, el mercado se trasladó a una nueva ubicación en Toyosu.
[xvi]

Uno de los nombres con los que se conoce a la mafia coreana. Este término se refiere a los líderes de pandillas criminales en Corea del Sur, quienes ejercen control sobre diversas actividades delictivas en el país, como el juego ilegal, la extorsión y el tráfico de drogas.


[xvii]

En español, Oficina de Asuntos Criminales. Es una unidad dentro de la Agencia Nacional de Policía de Japón. Se encarga de investigar y combatir delitos graves y organizados, como crimen organizado, tráfico de drogas, extorsión, entre otros. Su función principal es mantener la seguridad pública y proteger a los ciudadanos japoneses de actividades criminales.
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Lejos del Edén: Paraíso
 
Sumérgete en una trama de mafia, venganza, violencia y relaciones prohibidas.

Una familia poderosa en la que abunda la miseria moral.

Un chico que oculta un pasado turbio y estremecedor.

Una chica que no tiene ni idea de dónde se ha metido.

¿Qué distancia hay del paraíso al infierno?
Lejos del Edén: Infierno
 
SEGUNDA ENTREGA DE LA SERIE EDÉN.

Introdúcete en un mundo lleno de peligros: yakuza, persecuciones, sangre, dolor y secretos inconfesables...

De esos que cortan la piel.

De esos que derraman sus propias lágrimas.
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Viento y Espiral: La leyenda de los Doce Espejos 1
 
Sin saber cómo, Shorah ha llegado a Kurgal, un mundo diferente al suyo del que no sabe cómo salir.

En su camino por averiguar cómo regresar a la Tierra, conocerá a compañeros tan dispares como Kirsha, una nómada del desierto que le ofrece guiarla hasta encontrar respuestas; Seizou, un chico que guarda un par de misterios; además de otros compañeros de aventuras que se irán uniendo a ellos.

Pero pronto se dará cuenta de que hay más cosas nuevas aparte de las positivas, como un enemigo sediento de sangre que les persigue de forma incansable.

Miles de dudas le llenan la cabeza… ¿de dónde salió el portal que la trasladó allí?

¿Qué es esa antigua leyenda de los Doce Espejos de la que le hablan tanto?

Y la más importante: ¿qué tiene que ver ella en todo eso?

¿Estás preparado para acompañar a Shorah en su aventura? Si es así, que An guíe y proteja tu camino, viajero.
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Una joya ancestral envuelta en numerosos misterios.

Una revelación impactante que entrelaza pasado, presente y futuro.

Una luz que descansa en el fondo de los abismos esperando a resurgir…

Con la sombra de la reina a sus espaldas, los Espejos se verán obligados a enfrentar traiciones y enemigos dispuestos a todo por saciar sus ansias de venganza.

Continúa con la segunda entrega de esta aventura épica y que Inanna guarde y proteja tu camino, viajero.

Relatos cortos de terror: Para leer a medianoche
 
No leas este libro a solas en la oscuridad

Dentro de él encontrarás los siguientes relatos:
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Mi primera vez
El pájaro
¿Susto o muerte?
¿Has subido a ver a los niños?
El Ser
La galería
Obligaciones
Truco o trato
La leyenda de Elkam
El reloj
Quien habita silencioso
Navidad cuquiterrorífica
 
En 'Navidad Cuquiterrorífica', el espíritu navideño se entrelaza con lo terrorífico.

Este libro de relatos, creado por varias autoras, ofrece una experiencia literaria única y diversa dividida en dos emocionantes partes.

La primera sección del libro ilumina el corazón con historias entrañables que exploran la magia de la Navidad de maneras tiernas y sorprendentes.

Pero no te dejes engañar, ya que la segunda mitad sumerge al lector en la oscuridad de lo desconocido.

Relatos desde lo cuqui a lo terrorífico, donde la Navidad se convierte en el escenario perfecto para el suspense y lo romántico.

¡Una antología para todos los gustos!
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